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ALBUM. AR11ISTlCO 

OOLEOOION 
fl~ 't'l11Jtw. y detalle• de los prlnelpale11 monumentos de aquella antigua ~ eélebr«" elodncl, 

dlb11Jado11 y llto,.;raftados por artistas distinguidos, acompañada de un tesfo esplfeadvo , 

ESCRITO POR 

PROSPECTO~ 

f)AcR nn poco tiempo que Toledo, ]a capital d1, los anligaos pueblos Carpetanos·, la corle visigoda , la Tolaitola , cabeza de uu reino 
mahomelano, la metrüpoli eclesiástica primada de las Españas, atrae las llliradas de los .artistas , de los arqueólogos y de los curiosos, tanl!J 
de dm1tro como de fuera de la Peoíosula. Con justísima razon , á la verdad , porque en sus alrededores y recinto, las diferentes épocas que 
han pasado sobre ella , han ido amontonando sucesivamente innumer.able5 y preciosísimos ejemplares artísticos , creando asi un esleoso y 
m11gnilfoo Museo; en el cual, á pesar de 1.:ts calamitosas guerras y del espíritu demoledor.que á nuestra oacion han aqu~jado durante el pr~seote 
1tiglo , se ofrecen á nuestros ojos preciosas muestras de los prirnores artísticos de casi todas las edades trascurridas. 

¿Se (JUÍeren ver como en resúmen, an cortísimo espacio, las trasformacione5 de nuestra arqu'ilectura? ¿Se quiere _cotejar coo el ar&e 
irabe, el impropiamente Jlamado gótico, el del Ilenacimieoto 6 el de los periodos subsiguientes? Allí estao todos reunidos eo uo tao corlo 
cuanto vistoso panorama .. ,~ Os place formar idea de una ciudad 'de la edad media , con sus pardas igl,esias, con sus cenicientas murallas, con 
i.m, robustos torreones? Aquella ciudad monumental ha conservado las fortalezas, los. templos, los palacios, las casas. la distribucioo y 
rcmna de las calles.,• y hasta los nombres y usos de los musulmanes y cristianos de tao poética época • al abrigo de la decadencia misma de 
fo pobladon, que no atraytmdo gentes advenedizas, JJÍ permitiendo hacer reedificaciodes, .ha venido á ser, como las lavas y cenizas del 
Vesl,\l)io en Pomp1,ya y en el Herculano, una grande urna, un inmenso fanal que las ha libertado de la accion destructora del hombre de 
mmstro.~ días.-¿ Qui{m anhela saber cuál era el marcial continente y la gentil apostura de los armados paladines, ·de sus eogalaoad.as damas, 
de la'I graV(!S duei'ias y de los acicalados pajecitos? ¿QtJién desea ver á las generaciones mueytas pasar llenas de vida y movimiento por 
,1olant" d,, 11í? '\.a célebre Toledo las presenta en sus rmmerosos relieves, estátoas y pinturas. . . ) 

AIH los hijos de l\ómulo; allí las gentes de Alaric<IJ; allí el pueblo de Moisés; allí los sectarios de Mahoma; allí,\eo fin, los descendientes 
!'le Pd11yo han consignado tantos recner·dos , qae apenas se presenta ante el curioso una plaza, una éalle , no edificiq, nada, en suma, qne 
,10 haya !iíiclo testigo de algun acaecimiento notable en que IP historia ó las tradiciones populares lio den alimento á la i~agioacion. Embebecidos 
hcmo, cruzado sus plazps y calles de forma, distribucion y nombres arábigos; absortos hemos contemplado Ja.s grandiosas ruinas romanas, 
IH 1111\iguu sinagogas y mezquitas, las iglesias y palacios, que bien claramente m,anifiestan á cuán alte grado llegó la civilizacioo entre 
•01 :arnbHs y rabinos ,¡ue en Tol¡,itola tuvieron célebres. aQademias ; y de cuál manera el respetable clero, único focd un tiempo, único ma­
tiaotial <fo lo!! conocimientos humanos de la crist~andad , y el solo conservador de las ciencias·, artes y literatura duradte las guerras é iovasiQ­
nn1, 1111bia dar pí1bulo á los talentos de los artistas , y con laudable toleráncia adoptaba en sus edifi~íos , así las formas y de\alles de la 
1rquilMlura árabe, como las de otros estilos arquitectónicos, d.f. \ µiismo modo que custodiaba en sus bien arregladas bibliotecas , al par Ól' 
li1 producciones de lo!! escritores cristianos, las do los secuaces de Qlrati religiones. . 

Arrobatado!l d~, .artístico entusiasmo, hemos forrriado en Toledo ei plan del Album Artístico, con ol>jelo de que sirva de re~uerdo par~ las 
¡.,l'rllon;1M •¡m, hari v1s1tado aquellos notables monumentos, y para dará conocer á,¡s restantes algo de lo mas digno de exammarse que hay 
,.,,. tos prfo.:ipalea de estos. . · ·· ·· · 

COJIDICI01'1ES DE :r.A SVSCBICIOR. 

(:tl111(>01Hlr1111 el A1.miM .\111'Ís·r1co ot: 1'ouoo un testo histórico y descriptivo y 
.11ll11 l,111111111!! litograli11d11s ú Jo~ tintas, un las cuales se reproducirán con la mayor 
. ,,.u.u1:ul la~ vista~ mas iutern::;..rntrn;, v en bojas apartt, los necesarios detalles de 
1~ 1~!11ici1i:s 11tl rnuvor importancia artlstica ó arqueológica que posee la Ciudad 
l111p1,ri11I un lo:1 0!1lÍlm1 dP ar'{Uitiictura árabo, ojival, del Renacimiento y greco­
, um111w n•;.1tauri11Jo ¡ teniontlo su ,·o.ruspondiento lugar en d Album las antiguas 
.11,:1g:>ga1;, llamadas ho1 Snnta M,,riu la Blanca v ol Tránsito, la mezquita que 
ti, .. ,:, ~e ,frnomiun el Cristo de la Luz, la Catednil, el Alcázar, el Hospital ó casa 

.#1: ": ,¡,,1slh>i; y otros vados. Se aiiadirá á lodo esto un ¡rupo , que formando 
p1rh1 d,, h1 8illnria dnl Cllro do lu ~anta Iglesia Primada, r{ff>rosenta á Jesus en el 
11rn.u1n 'J'.,t,or 1'ambitm so egrcgar·\n varios bajos relievos de la misma sillerfa, en 
,¡uu ti.\lm¡ copiados 11taquos do plazas, emradas en triunfo y por asalto y otros 
.trnoh\1~ 1r1111·ci11ltH1 do los Reyes Católiclll! Fernando é Isabel, e11 la conquista del 
n•uw 1J., t.nm3Ja 

C:1.fu 1.•11trng11 constará de tres láminus en gran fólio, con el correspon~ieute 
")!!'u 1•11 hoja 1fol mismo lamafü• $eparada, )' su cubhirta; debiendo advertirse que 
'll 1lib11jo 1.IP euda lámina \emlra quince pulgadas de largo v diez de ancho en buen 
, ... ,,.,1 , (lll) ~ largura serán veinte pulgadas y catorcti la anchura. 

El coste de cada entrega ·será 24. reales para :todos los señores su:;cri1'.11i:• 
indi-stintame.nte; pero siendo de cuenta de los de las provincias y ul"l esir;rng1.n · 
el -coste de la conduccion, .que será como ellos la ;elijan . 

No se espenderán láminas ni entregas sueltas. ' 
Cada més saldrá una entrega. 
Los señores que gusten suscribirse en las provincias, lo harán nvisándoio 

dh:ectamente en carta franca de porte, dirigida al señor don 'l'.loroteo ílachifü:r, 
en su Litografía de la calle de Preci(JJos, uúm. t6.. . . 

El precio de cada entrega se pagará en Madrid al recibirla, y en las provinei.a.., 
poniendo la cantidad á disposicion de dicho don Doroteo Bachiller, ya p<ir q¡edw 
de persona ~ue se halle en esta corte, ya por libranza franca de port.t: sobr1.: 
correos,. debiendo ejecutar esto los suscritores de provincia cuando sé anuucw 

. qua se reparte entrega, ó antes si los acomodase, .porque sin· este requisito ,ne 
• se les remitirán di~bas entreg~s~ , ,. 

Las reclamaciones_ y toda otra clase de comunicacion se hará tambien -prrr 
carla franca dirigida al mencionado señor don Doroteo Bachiller en su Li1o~r:..~ 
fía susodicha; advirtiéndose que de _no hacerlo asi, no serán atendidas. · ' 

PUNTOS DE SUSCRICION~ 

:I\Ao1m1, Litogr.,fia de Bucbiller, Preciados, 16; librería de Perez, calle de 
l,urntas; CUl'Sla , M.1yor .i viuda de Razola, Concepcion Gerótima ; G¡ispur y 
Roi¡;, Príndpe, num . .\; enlascstam ' D. Juan Bautista Stampa, callé del 
l;¡jruwn. nt'tm. U: Atoch:t, núm. rrera de San Gerónimo, núm. 2-í. 

P110Y1Nt:1AS. Almer'ia, señores Vergara y compañía;• Benaven 1,1, D. Pedro 
Hit! Blam,o; Burgos, D. Raimundo Velez_; Barcelona, D. Manuel Saurí; 
l~iuJ -Rcai, 1) Juan Bóved:1; Cuijnna, D. Pedro Mariana; Durñas, D. Hipó­
lito V11gracbt<; Múlag3, l) Antonio Benignn 0viedo, D. Tomás Rivero; Palen­
tltt, n. Aru¡cltito; [d., D, Nicoláslnclau Masa; Pamplona, D. Teodoro 0choa; 

Ronda, D. Pio Lombera é hijos; Sevilla, D .. Antonio Alvarez; Toledo D. Bl!).! 
Hernandez, Cuatro Calles; Terne), D. Juan García; Valencia, Oiíve;es calle. 
del Mar; Vitoria, D. Santiago 0rmilugue; Valladolid, D. Mariano Rod;igucz; 
Zaragoza, D. Roque Gallifa; Gi jon, D. Francisco Antonio Mendoza. 

EN EL EsTI\ANGEHo. Lóndrts, P. D: Colnaghi, Pall mall East; Moscow v San 
Petershurgo, Mr._ Daziaro; Toriuo (I!al!a), ¡,igr. Giov. anni Battista Maggi ;'Bor­
deaux; Mr. Magg1, Mr. Laplace, a,llees fourny; París, h. Gache, rwe de la Vi<--­
torie, núm. 58; Madme. ~- Denni Scbmitz; lihraire espagnole, rue Laffüw; Sttas­
bourg, Mr. Alexandre, hbraire_; Bayonne, Mr. Lemathe, libraire. 
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ilBUH ARTISTICO 

DE TOLEDO. 

HAcE no poco tiempo que Toledo, la capital de los antiguos pueblos Car­

petanos, la corte visigoda, la Tolaitola , cabeza de un reino mahometano, 

la metrópoli eclesiástica primada de las Españas, atrae las miradas de los 

artistas, de los arqueólogos y de los curiosos, tanto de dentro como de 

fuera de la Península. Con justísima razon, á la verdad, porque en sus al­

rededores y recinto, las diferentes épocas que han pasado sobre ella, han 

ido amontonando sucesivamente innumerables y preciosísimos ejemplares 

artísticos, creando así un estenso y magnífico Museo, en el cual, á pesar de 

las calamitosas guerras y del espíritu demoledor que á la Nacion han 

aquejado durante el presente siglo, se ofrecen á nuestros ojos preciosas 

muestras de los primores artísticos de casi todas las edades transcurridas. 

¿Se quieren ver como en resúmen, en cortísimo espacio, las transfor­

maciones de nuestra arquitectura? ¿Se quiere cotejar con el arte árabe, el 

impropiamente llamado gótico, el del Renacimiento ó el de los períodos 

subsiguientes? Allí están todos reunidos en un tan corto cuanto vistoso pa­

norama. ¿Os place formar idea de una ciudad de la edad media, con sus 

pardas iglesias, con sus cenicientas murallas; con sus robustos torreones? 

Aquella ciudad monumental ha conservado las fortalezas, los templos, los 

palacios, las casas, la distribucion y forma de las calles, y hasta los nom­

bres y usos de los musulmanes y cristianos de tan poética época, al abrigo 

de la decadencia misma de la poblacion, que no atrayendo gentes advene­

dizas, ni permitiendo hacer reedificaciones, ha venido á ser, como las la­

vas y cenizas del Vesubio en Pompeya y en el Herculano, una grande 

urna, un inmenso fanal que las ha libertado de la accion destructora del 

hombre de nuestros días. -¿Quién anhela saber cuál era el marcial conti­

nente y la gentil apostura de los armados paladines, de sus engalanadas 

damas, de las graves dueñas y de los acicalados pajecitos? ¿ Quién desea 

ver á las generaciones muertas pasar llenas de vida y movimiento por de­

lante de sí? La célebre Toledo las presenta en sus numerosos relieves, es­

tátuas y pinturas. 

Allí los hijos de Rómulo; allí las gentes de Ala rico; allí el pueblo de 

Moisés; allí los sectarios. de Mahoma; allí, en fin, los descendientes de Pe­

layo han consignado tantos recuerdos, que apenas se presenta ante el cu­

rioso una plaza, una calle, un edificio; nada, en suma, que no haya sido 

testigo de algun acontecimiento notable, en que la historia ó las tradiciones 

populares no d~n alimento á la irnaginacion. Embebecidos hemos cruzado 

sus plazas y calles, de forma, distribucion y nombres arábigos; absortos 

hemos contemplado las grandiosas ruinas romanas, las antiguas sinagogas 

y mezquitas, las iglesi.as y palacios, que bien claramente manifiestan á 

cuán alto grado llegó la civilizacion entre los árabes y rabinos que en To­

laitola tuvieron célebres academias; y de cuál manera el respetable clero, 

único foco un tiempo, único manantial de los conocimientos humanos de 

la cristiandad, y el solo conservador de las ciencias, artes y literatura du­

rante las guerras é invasiones, sabia dar pábulo á los talentos de los ar­

tistas; y con laudable toleráncia adoptaba en sus edificios, asi las formas 

y detalles de la arquitectura árabe, como las de otros estilos arquitectóni­

cos, del mismo modo que custodiaba en sus bien arregladas bibliotecas, al 

par de las producciones de los escritores cristianos, las de los secuaces de 

otras religiones. 

Arrebatados de artístico entusiasmo, hemos formado en Toledo el plan 

del Album Artístico; con objeto de que sirva de recuerdo para las personas 

que han visitado aquellos notables monumentos, y para dar á conocer á 

las restantes algo de lo mas digno de examinarse' que hay en los principa­

les de estos. 

Nuestro plan, dirigido principalmente á dar unas ligeras noticias históri­

cas de la arquitectura toledana, manifestando las circunstancias y caracté­

res que la han dado cierto importante matiz de originalidad; es como sigue. 

Decirnos primero algunas palabras acerca de las RUINAS ANTIGUAS EN 

ToLEDO, pero sin ilustrarlas con láminas, por ser tal el estado de deterioro 

de aquellas reliquias arquitectónicas, que prestan demasiado escasa mate­

ria al talento del dibujante. 

Hablarnos en seguida de los RESTOS DE MONUMENTOS CONSTRUIDOS EN To­

LEDO DURANTE LOS CUATRO PRIMEROS SIGLOS DEL CRISTIANISMO LIBRE' acom­

pañando al texto con o láminas de fragmentos, que sirven para probar 

nuestras aseveraciones en el asunto. 

Tratamos des pues de las PARTICULARIDADES DE LA ARQUITECTURA MAH0-

1\IETANA DE TOLEDO, presentando como muestras de tal estilo arquitectónico 

diversas copias de la mezquita que hoy es Ermita del Cristo de la Luz, de 

la Puerta anÚgua de Visagra, de la sinagoga llamada ahora Santa Maria 

la Blanca; del Salon de la Casa de Mesa ó de los Silos; de la Basílica de 

Santa Leocadia, vulgo el Cristo de la Vega; del arco ó Puerta del Sol; y de 

la Iglesia del Tránsito, antes tambien sinagoga. 

Hacemos finalmente algunas OBSERVACIONES SOBRE LA ARQUITECTURA 

CRISTIANA USADA EN TOLEDO DESPUES DE LA RECONQUISTA' ofreciendo como 

pruebas y aclaraciones de ellas abundantes vistas y detalles de la Catedral, 

de San Juan de los Reyes, del Hospital de Santa Cruz ó Casa de Nifios ex­

pósitos, y del Alcázar. 
Las láminas van ademas acompañadas de artículos históricos y des­

criptivos sobre lo que cada una representa, con objeto de dar asi mayor 

claridad y amenidad al desarrollo de nuestra idea principal, arriba enun­

ciada , de manifestar la originalidad y consiguiente importancia del m·te to­

ledano. 





N1NGUN vestijio monumental perteneciente á las edades primitivas conserva 
la antigua cabeza de los pueblos carpetanos, nada que nos recuerde los 
aborígenes, ninguna construccion de los celtas , sin embargo de ser una 
prueba de la clominacion de estos últimos el propio nombre ele Toledo, se­
gun nos le trasmitieron los latinos en la palabra ToLETUl\I. 

Nuestras prolijas diligencias buscando restos de aquel remoto pe­
ríodo, no han siclo recompensadas ni aun con el mas pequeño resultado. Si 
entonces se erijieron allí algunos monumentos, sus toscas, y acaso enor­
mes creaciones, hubieron de desaparecer á impulso de las laboriosas ma­
nos de advenedizos que en diferentes épocas fueron sucesivamente conquis­
tando la Ciudad. 

Los romanos, que entre estos fueron los primeros, hubieron de dotarla 
segun su costumbre de muchas y suntuosas fábricas; pero de ellas, mer­
ced á las depredaciones hechas por otras gentes en posteriores tiempos, 
solo subsisten varios frogones, que si bien sirven para dar idea del inmenso 
tamaño de los edificios de que formaron parte, son completamente incapa­
ces de hacer conocer hasta qué punto desplegaron en Toledo los inteligen­
tes artistas del Pueblo Rey su lujosa y elegante decoracion arquitectónica. 

Las mas notables ruinas que á estos pertenecen en la Ciudad Imperial 
son las del liIPÓDRol\IO ó Cmco Mixnuo, situado en la Vega, el cual hubo de 
servir para las carreras y otros juegos, como todos los de su clase. De sus 
casi aniquilados fragmentos, reducidos á pedazos de muro construidos.con 
piedras tan menudas como de 2 á 4 ó 6 pulgadas en todas sus dimensio­
nes, unidas con una argamasa á que el tiempo ha dado una pasmosa con­
sistencia; existe aun lo suficiente para manifestar con la mayor claridad 
la planta del monumento, la cual era como si á un larguísimo paraleló­
gramo rectángulo se le convirtiera en semicírculo uno de sus lados meno­
res. El semicírculo y parte de los lados largos conservan aun algo de la 
forma de las gradas ó asientos y de las bóvedas que estaban bajo de estos, 
y hoy se hallan en el exterior de la fábrica; en el gran lado del Norte 
se ve un arco: en el único lado pequeño rectilíneo el muro es mucho mas 
delgado que los otros, y está casi cubierto con la tierra del suelo actual. 
La largura del hipódromo es 104-ñ pies castellanos, y la anchura 332. El 
declive de la parte superior de los muros que aun presentan restos de las 
graderías tiene como 12 pies de ancho.-Es muy de estrañar que al­
gunos autores escribiendo de Toledo en la misma ciudad, no solo digan 
haber sido aquel edificio un anfiteatro, sino tambien afirmen tener la 
forma ovalada, propia de este, dando así á conocer cuán lijeramente exa­
minaron lo que tenían tan á la vista, como que se halla inmediato á la 
Ciudad y se ve claramente desde sus muros y casas.-Parece que el Circo 
toledano, á causa del respeto que su grandiosidad inspiró á los godos y á 
los musulmanes, permaneció casi entero hasta los años de 911; pero habién­
dose por entonces rebelado el gualid Katib-Aben-Hatam contra Abdo'r-rah­
man 11, alzándose con el mando de Tolaitola , este califa marchó con sus 
huestes contra el rebelde gobernador; llegó á la Vega tolaitolí, y sentan­
do en ella sus reales, puso cerco á la ciudad. Molestábanle los sitiados 
con frecuentes salidas que hacían al amparo del Circo, y no podía arri­
mar los ingenios á las murallas: mandó por tanto el monarca cordobés de­
moler la parte del hipódromo que á los rebelados favorecía, lo cual se ve­
rificó destruyendo muchos arcos á fuerza de trabajo y de peleas; y consiguió 
por último el monarca tomar la plaza y volver á incorporarla en sus do­
minios. 

Al norte del circo, é inmediato á él, subsisten reliquias arquitectónicas 
de otra fábrica, cuya planta formada por un semicírculo y dos cortas líneas 
rectas que desde las estremidades de aquel salen paralelas, manifiesta ha­
ber sido un teatro, no un templo de Hérnules, ni de Marte, Venus ó Es-

culapio, como han aseverado diversos escritores; pues los templos tomaban 
siempre en la antigüedad la forma cuadrangular ó cilíndrica, nunca la se­
micircular. Tiene de largo 161 pies castellanos y 1ñ8 de ancho. Su con,;;­
truccion es como la del Circo. 

En el barrio llamado de las Covachuelas, cerca del Hospital de Afuera, 
hay otras ruinas romanas cuya planta circular ó elíptica se percibe desde 
lo alto de la Ciudad, á pesar de las casas edificadas modernamente en el 
centro del monumento. Los restos de este son muy semejantes á los del 
hipódromo en sus materiales y en las bóvedas que tienen en su parte in­
ferior. La planta, aun en su estado actual, manifiesta haber sido aquella 
construccion un anfiteatro, por la semejanza de ella con la de los existen­
tes en Roma, Verona, Pola, Nimes, Arles, y otros puntos. 

Subsisten tambien vestigios de un acueducto romano, en grandes tro­
zos de fábrica, que desde uno y otro lado del rio junto al Artificio de Jua­
nelo se extienden hasta siete leguas en direccion del puerto de Yébenes. 
En toda su extension fueron explorados el año 1753 por el P. Andrés Bur­
riel y D. Francisco Santiago de Palomares, que reconocieron detenidamente 
varios trozos de muro. D. Antonio Ponz, á quien comunicaron sus obser­
vaciones, escribe lo siguiente en el Y1AJE DE EsPAXA:- ,,Entraban sus aguas 
por el paraje g_ue llaman de DOCE CANTOS y antiguamente de DOCE CA.CCES, e11 
frente del cual á una y otra parte del Tajo se ven grandes frogones de los 
cimientos sobre g_ue se levantarian séries de arcos, 4omo en el acueducto de 
Segovia, anivelando las aguas hasta lo mas elevado de Toledo. =Este acue­
ducto se reconoce en mas de 600 pasos junto al camino g_ue llaman DE LA 

PLATA, en la f alela de aquellos cerros, y es un canal como de media vara de 
ancho y una tercia de hondo, formado de una fuerte argamasa. Junto al ca­
mino de Toledo al monasterio de la Sisla, se ven á trechos frogones de arga­
masa, que parecen pilares de arcos, y en este sitio hay un conduelo po1· don­
de va el agua al cigarral ó casa ele campo de los Padres Trinilarios Calzados, 
que claramente se ve ser de constrnccion romana. Entre la ermita de Santa 
Ana y el referido monasterio de la Sisla, rxi,te toclavi'a un castillo ó TORRE 
ACUARIA, á cuyas ruinas llama el vulgo el non:-o DEL vrn1uo. Mas adelante. 
como á 600 pasos del Monasterio, se encuentra otro, y allí nace á borbo­
tones una copiosa fuente que hoy se pierde en el Tajo por el arroyo de 
Val-de-la-Degollada.n Las fuentes «del Castaño,n «del Roblen y otras muy 
copiosas se dirigen todavía hácia el acueducto. En el citado Viaje se publicó 
la copia de un gran trozo del acueducto, tomada del natural por D. San­
tiago Palomares, representando un paredon cuyas dimensiones son : 3'7 z 
pies de largura y 11 de anchura. 

« Tarnbien hay ( dice Ponz) un pedazo de camino mas arriba clel castillo 
ele San Servando, de la misma anchura., y construccion ele piedras cuadradas, 
como otros trozos que yo he visto en Italia de la Yia Flaminia, principalmente 
en el Estallo Eclesiástico. A este camino llamaii hoy en Toledo Yia de la Plata; 
y un sugeto ele buenas luces me dijo era palabra corrompida de Yia Lata. Lo 
que no se puede dttdar es g_ue su construccion es romana.i, Existen aun este 
y otros trozos de la misma Yia, si bien considerablemente deteriorados. 

Tales despojos, y algunos mas de la dominacion romana, conservados 
hasta hoy en la Ciudad Imperial, y entre los cuales merecen mencionarse 
varias lápidas con inscripciones, dan en verdad claro testimonio de haber 
desplegado en Toledo los hijos de Roma una parte no pequeña de sn faus­
tuosa prodi 0 alidad artística· pero no manifiestan de ningun modo las for-u ' ~ 

mas empleadas por ellos en la dccoracion arquitectónica de sus monumen-
tos toledanos. Es sin embargo bien obvio que en aquella poblacion de­
.hió seguir su arquitectura el mismo rumbo que en todos los demas parajes 
en que asentó su explendoroso dominio. 





RESTOS DE MONUMENTOS CONSTRUIDOS 'EN TOLEDO 
burantc Lo$ cuatro primero$ siglo$ bel cristianismo libre. 

ARTICULO l. 

VACÍO para la historia de la arquitectura española se ha creído por los arqueólogos 
el período de tiempo comprendido entre la feliz época en que dió la libertad al culto 
de Cristo el célebre emperador romano Constantino I el Grande (año de 323), y la 
desventurada en que conquistaron nuestro suelo los belicosos secuaces de Maho­

.ma (711). El muy erudito D. Gaspar Melchor de Jovellanos, hablando de los godos 
en la VIII de sus notas al (( ELOGIO DE D. VENTURA RoDRIGUEZ,)) dice:-«Es muy 
dudoso que exista hoy algun monumento de su tiempo. Las iglesias y otros edificios 
que mandaron levantar, reparados ó' engrandecidos despues, ó reedificados entera­
mente, nada conservan de su forma primitiva. Por eso hemos dicho que su domina­
cfon f armaba una época del todo vacía en la historia de la arquitectura.»-Y en la 
nota IX añade:-« ... .. Si algo bueno dejaron los godos en España del tiempo de su 
dominacion, todo pereció al furor de los árabes; y si algo se salvó todavía de los mo­
numentos romanos, aunque mas antiguo, esto se debería á su grandeza y á su inu­
ti1'idad. Por eso hemos señalado la época que corre desde la entrada de los godos en 
España hasta el establecimiento de los árabes en ella, como enteramente vacía para 
la historia ele la arquitectura española.>) 

Hasta hoy, desde que escribió el eminente personaje que acabamos de citar, no 
se ha trata.do de llenar tamaña laguna histórico-arquitectónica mas que por una 
sola persona, y esta solo ha hecho una leve é infructuosa tentativa para indicar el 
medio de que otros lo verificasen. l);l arquitecto D. Juan Miguel de Inclán Valdés, á 
quien aludimos, en los números$!,. y 55 de sus «APUNTES PARA LA HISTORIA DE 
LA ARQUITECTUnA,)) [JUblicados el año de 1833, habla del modo siguiente:-« ..... Se 
dice y tiene por muy dudoso, el que exista monumento alguno que en su totalidad y 
con toda certeza 7ntecla tenerse por la denominacion goda anterior á la ocupacion y 
conquista de los sarracenos, qu.e la cronología de nuestros reyes pone en el año de 71!,.; 
añadiéndose que las iglesias y clemas edificios que fueron labrados en aquella época 
no pudieron haberse salvado de la referida tempestad que atravesando el estrecho 
cubrió en breves clias de luto y desconsuelo toda la Península: que no habiendo ape­
nas qiteclado itn palmo ele tierra libre de la inmiclacion fuera de las ásperas monta-
1i.as de Asturias y Cantabria, todo fue envuelto en aquella cruel y sangrienta guerra, 
en la que el furor de los mahometanos llevaba consigo la general devastacion de cuan­
tos monumentos ele arquitectura, pintura y escultura. se les presentaban dedicados al 
rnlto; y finalmente, se pretende asegurar que las iglesias y demas edificios que pu­
dieron haberse reservado, bien reparados y engrandecidos despues, ó reedifica­
dos enterainente, nada conservan de su forma primitiva, por cuyas razones se 
debe tener y conceptuar el tiempo y época anterior de la dominacion goda del todo 
vacío en la historia de la arquitectura española; pero si encontrásemos un solo edi­
ficio que diese testimonio de ser anterior á la invasion, quedarian desvanecidas 
aquellas probabilidades, y bastaba tambien para qite por ,Jl pudiésemos formar una 
justa idea de su gi!sto y nw11era en la arquitectura de aquellos tiempos. Felizmente 
este hallazgo nada tiene de dudoso; y no uno, sino algunos edificios pudiéramos pre­
sentar que sobre haberse reservado de aquella general devastacion, subsisten compi­
tiendo con los tiempos: entre otros, es notable lo que nos refiere la Crónica general 
de San Benito hablando del monasterio é iglesia de San Millan de la Cogulla en la 
Rioja, sobre el antiguo de San ]l,fillan de Suso, edificado por el mismo santo, que 
falleció en el año 57!, .• (Tomo I, folio 273 vuelto.) «Como este monasterio, dice, 
>>fue edificio fabricado por manos del Santo, y creció con oraciones y lágrimas, en 
»tan buen punto se eclific6, que despues que le pusieron los primeros cimientos y pie­
))dras, hasta el clia de hoy no sabemos haya sido destruido ni clesheclw del todo. Siem­
>>pre ha estado en pié en tiempo de cristianos con las guerras; y esto no es mucha 
))maravilla, pe1·0 eslo muy grande que pasando ejércitos de moros y atravesando y 
»cruzando por Rioja, que siempre ha sido plaza de armas antes y despues de la des­
>>truccion ele España, con todo eso nunca echaron por el suelo á esta casa como á 
>>otras muchas, y asi puede competir en antigüedad con cuantas hay en España.>> 
Por la misma Crónica se ve que el monasterio mas moderno de San Millan de la 
Cogulla, que precisó á e_jecutar el crecidísimo número de monges que allí concurrie­
ron, aunque posterior á la invasion, no fue tampoco tan moderno que baje si, funda­
cion y eonstruccion del año de 100!,., época que hace tambfon á nuestro propósito, 
pues aunque en el dia no se halle este templo tal como entonces se construyó por las 
agregaciones y obras hechas posteriormente, se conserva con su historia y clescripcion 
cuanto basta al conocimiento de sus formas y disposicion. = La iglesia de Santa 
María la Real de Hirache, cerca de Estella, cuyo monasterio es hoy casa colegial de 
monges Benitos, fue conservada tambien en la general devastacion , cual consta de 
la misma Crónica general, tomo III, folio 366, refiriendo que cuando el ejército 

moro se aproximó, y la soldadesca se disponía para inceiidiarle como otros, la per-• 
suasiva de su abad presentándose al general y convenciéndole con razones de políti­
ca, alcanzó el que se conservase aquella íntegra, y aun que se reparasen los cortos 
daños ya causados, siendo clesznies ó constituyéndose en monasterio muzárabe. Consta 
asimismo que cuando iin rey llamado D. Sancho (que se debe entender D. Sancho 
el I segun un privilegio de su clescendiente el rey D. García de Nájera) fue á com­
batir y tomar el castillo ele Jfonjardin llamado de San Esté/Jan, entró primero en la 

iglesia de Hirache á hacer oracion á la Vírgen (cuya imágen es la misma que 1mton­
ces había), y despues de su victoria á darla gracias 1Jor ella, comprobando este he­
cho el que en efecto se había conservado el referido templo y subsistía en aquello.< 
primeros tiempos de los sarracenos.>) 

Al leer las palabras que acabamos de trascribir asaltan la mente tantas y tales 
reflexiones, que irresistiblemente convencen no solo de no haber D. Juan Miguel 
resuelto el difícil problema que se propuso, sino tambien de habernos dejado acer­
ca de él tan sin datos como antes nos hallábamos. ¿Qué importa en verdad, el que 
se manifieste haber sido preservados de la destruccion islamita algunos monumen­
tos erigidos en nuestro suelo desde el siglo 1v hasta el nn? ¿De qué serviría ni aun 
el que se probase haber estos subsistido intactos, y no haber sido jamás destruidos 
ni deshechos del todo, no solo hasta la reconquista del país por los adoradores de 
Jesus Nazareno, sino aun hasta la edad moderna? ¿ No pudieron ser completa­
mente reedificados, aun cuando hubiese sido parte por parte, en distintas épocas 
posteriores á la del testimonio dado sobre su anterior conservacion por las crónicas 
ó por cualesquier otros documentos? Lo mas probable, lo mas natural es que bajo 
el imperio del afan reedificador que dominó desde el siglo xm en adelante, y del 
demoledor que nos ha tiranizado en el presente, hubieran venido á tierra, si aun 
existiesen tales restos, y desparramádose y sido despues envueltos con fragmentos 
de otros tiempos; y esto, desgraciadamente, sin haberse estudiado por nadie sus 
formas , ni trasmitídosé á la posteridad por medio de diseños de ningun género, 
ni descripciones suficientes. Así, no deteniéndonos á hablar por vía de ejemplo, 
sino de solo un edificio de los propuestos por el Sr. de Inclán, el monasterio dt 
San ll'Iillan de la Cogulla manifiesta con claridad haber sido reedificado completa y 
paulatinamente despues de la venida de las hueste§ musulmanas. Su iglesia, que es 
la parte, mas anti5ua, tiene en todo el cuerpo, sobre columnas cilíndricas con capi­
teles lisos, arcos de herradura, cuya forma debió la Península al arte mahometano 
que estendió en ella su influencia fuera de los dominios muslímicos hasta en las 
mas remotas regiones cristianas, como lo pmeba el monasterio de San Salrndor de 
Va!dedios en Asturias, en el cual el templo llamado «La iglesia vieja)) y erigido por 
Alfonso III el Magno (862-910), presenta en sus arquerías plenamente desarrollada 
la misma forma de herradura. Si en San Millan de la Cogulla quedaron algunos frag­
mentos de la primitiva construccion, sea en fustes de columna, sea en sillares em­
pleados al acaso en la existente, se ha carecido de toda noticia positiva, de todos 
los medios necesarios para reconocerlos. 

Hay mas: si pudiera probarse que aun al presente permanecían sin haber sidu 
demolidas algunas fábricas ó parte importante de ellas, sería preciso para no dejar­
nos en el mismo caos que antes, añadir á tales pmebas la designacion esplícita, 
clara y precisa del punto ó puntos que, preservados de la demolicion, hubiesen de 
servir de dechados para estudiar los caracteres arquitectónicos del período de qu<' 
se trata. 

El asunto en suma, si mal no juzgamos, quedó, á pesar de las observaciones 
del arquitecto lnclán Valdés, en el mismo ser y estado que anteriormente; y por 
consecuencia su tentativa no obtuvo, como arriba indicamos, nada del resultado 
apetecido; no llegó ni siquiera á designar el punto de partida de la enmarañada y 
y por nadie pisada senda. 

No se ha dado despues, segun tambien dejamos apuntado, ni un paso mas so­
bre tan interesante objeto. 

El autor de los presentes renglones, aspirando á la gloria de ser el primero que 
comience á llenar la tal laguna histórico-arquitectónica, gloria que, tal vez á causa 
de considerarla otros imposible, solo,. como hemos visto, ha pretendido hasta hoy 
uno; el que esto escribe, pues, creyendo haber encontrado la entrada del enmarañado 
sendero, el hilo que debe servir de guia en tan intrincado laberinto, consignará por 
primera vez sus ideas sobre la materia en el ALBUM ARTÍSTICO DE TOLEDO, em­
prendiendo tarea tan árdua, tan espinosa y de tan dudosos resultados en el segundo 
artículo acerca de los RESTOS DE MONUMENTOS CONSTRUIDOS EN TOLEDO Dl'RA'.\'TE 

LOS CUATRO PRUIEROS SIGLOS DEL CRISTIANISMO LIBRE. 
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RESTOS DE MONUMENTOS CONSTRUIDOS EN TOLEDO 
burante los cuatro primeros siglos bd cristianismo libre. 

ARTICUI.ÁO 11. 
Ex1sTEN en la Ciudad Imperial diversos despojos de antiguos monumentos, distribui­
dos al acaso en edificios de las edades media y moderna, los cuales, segun las tradi­
ciones, son productos del arte ejercido bajo el cetro de los godos. El escritor de las 
presentes páginas, cuando en abril de 184,7 fue por primera vez á Toledo con objeto 
de formar el plan de este A/bum artístico, vió aquellos interesantes restos y supo 
lo que de ellos decia la tradicion; mas estando muy persuadido de ser imposible ha­
llar ni vestigios de construcciones españolas erigidas desde que terminaron las per­
secuciones del cristianismo hasta la venida de los mahometanos, no quiso creer de 
ligero, y pasó todo un año meditando é investigando sin cesar acerca de tan impor­
tante asunto, pesando con el mayor detenimiento las razones que en pro y en con­
tra de tales tradiciones iba sugiriéndole su imaginacion, registrando escritos, con­
sultando á personas eruditas, recogiendo las noticias y <lemas datos que juzgaba po­
drian conducirle al descubrimiento de la verdad en tan oscura materia, y volviendo 
á visitar y examinar aquellas dispersas ruinas. Caminando durante este intervalo de 
deduccion en deduccion, llegó por fin á obtener el mas íntimo convencimiento de 
que no solo las preciosas reliquias arquitectónicas designadas por la tradicion, sino 
tambien otras esparcidas por aquella antiquísima ciudad, pertenecen al período for­
mado por los siglos 1v, v, VI y vn; y de que su importancia es suprema, á causa 
de poderse por medio de ellos venir en conocimiento de los caractéres propios de la 
arquitectura española en aquella época, cosa que hasta hoy se ha considerado abso­
lutamente imposible. 

Los fragmentos que las tradiciones toledanas indican como producidos por el arte 
en tiempo de los reyes godos de la primera línea, son entre otros: cinco capiteles que 
se ven en el patio segundo del hospital de Santa Cruz, y unos trozos de adorno á 
manera de florones, actualmente embutidos en la cara anterior del Puente de Alcán­
tara, es decir, en la que mira rio arriba. 

· Hé aqui los que ademas atribuimos nosotros al período de los enumerados si-
glos.-Cuatro capiteles de la mezquita que hoy es ermita del Cristo de la Luz, ocho 
capiteles y una basa de la iglesia de San Roman , unos fragmentos que están en el 
muro esterior de la iglesia arruinada de San Ginés, otro que se encuentra en la pa­
red de la casa número 11 en la calle de la Lechuga, un fuste y un capitel que se 
conservan en medio del jardín del Cristo de la Vega, y finalmente otros pedazos que 
se hallan en la singular construccion llamada «Los Baños dé la Cava)), y en la Torre 
de Santo Tomé. 

Presentaremos ahora sumariamente á nuestros apreciables lectores algunas de 
las razones en las cuales se funda la opinion que acabamos de emitir. 

Los restos arquitectónicos enumerados, no podria racionalmente dudarse per­
tenecer á los citados cuatro siglos , si se probase no deberse al arte de épocas an­
teriores ni posteriores; emprendamos pues tal prueba, reseñando rapidísimamente 
la historia de la ornamentacion monumental en España. 

Durante los tiempos primitivos las toscas construcciones hechas con pedruscos, 
en su forma natural ó ¡¡penas labrados, carecían de todo ornato, como se nota en los 
monumentos célticos subsistentes aun en Eguilaz, pueblo de la provincia de Alava, 
en Antequera, en Portugal y en otros varios puntos de la Península; y como es fá­
cil observar en la parte inferior y mas antigua de las murallas de Tarragona, que se 
atribuye á los cartagineses. 

Los griegos, al colonizar en nuestras costas del Mediterráneo, debieron introdu­
cir en este país los órdenes usados en la Grecia; pero no habiéndose internado en 
España, no pueden atribuírseles los fragmentos, objeto del presente artículo, que por 
otra parte reunen la circunstancia de diferenciarse notablemente de las creaciones 
de los artistas helénicos. 

Los romanos, conquistadores del suelo español, al erigir en él las innumerables 
obras con que espléndidamente le enriquecieron, usaron esclusivamente, como por 
do quiera, con la correspondiente ornamentacion, los cinco órdenes clásicos; es de­
cir, el dórico, el jónico y el corintio tomados de la arquitectura griega, el compuesto 
inventado en Roma y reducido á la reunion de dos ó tres de los griegos, y por últi­
mo el toscano, nacido probablemente en Italia, pero cuyo verdadero orígen en reali­
dad se ignora. Si en el imperio romano cambió el arte la graciosa sencillez que ha­
bía poseído en Grecia por el fastuoso lujo con el cual le abrumó la orgullosa Ciudad 
Eterna, no careció sin embargo de mas ó menos buena ejecucion en sus adornos, 
hasta que abrazada y declarada libre por el emperador Constantino I la religion del 
Crucificado (año de 323), y despues abolido el paganismo, los cristianos, sea porque 
á la sazon diesen poca importancia á las labores de escultura, sea porque para levan­
tar sus templos les bastase con tomar los despojos de antiguos monumentos, fueron 
dejando de tal suerte perder la práctica del cincel, que cuando á falta de materiales 
sacados de otros edificios les era indispensable ejecutar ellos mismos los miembros 
arquitectónicos , imitaban el adorno de la antigüedad griega y romana , pero tan 
inexacta y toscamente, que aun el ojo menos esperimentado puede distinguir de las 
copias los modelos.-Los capiteles y <lemas detalles toledanos de que hablarnos, ca-

. reciendo absolutamente de delicadeza en su ejecucion, y distando no poco de tener 
una exacta semejanza con los de los órdenes clásicos, es evidente que no han per-
tenecido á las edificaciones de los hijos de Roma pagana. .. 

Los mahometanos cuando victoriosos invadieron la España, destinaron á la ce­
lebracion de los ritos del Islam diferentes iglesias, ya apropiándoselas por completo, 
ya permitiendo á 1.os cristianos continuar usándolas al par que ellos, alternativa­
mente, ó dividiéndolas en dos partes, destinadas, una á los fieles de Cristo y otra á 
los creyentes de Mahoma, como sucedió al principio con la iglesia mayor de Cór­
doba. De esta manera satisfacieron por de pronto los muslimes sus necesidades reli­
giosas, mientras que ocurrían á las civiles apoderándose de los palacios y casas de 
los vencidos, y construyendo algunos baños. En estas últimas fábricas y en otras que 
fueron erigiendo en seguida, emplearon, como habian hecho los cristianos, materia­
les tomados de otros edificios, que por inmediatos y ya elaborados presentaban mas 
ventajas que los encerrados en estado bruto dentro del seno de las canteras. _Cuando 
agotado aquel recurso se vieron precisados los invasores á ejecutar por sí mismos la 
decoracion arquitectónica, primero imitaron los ornatos de los estilos de arquitec­
tura encontrados por ellos en los países á donde habian estendido sus conquistas, y 
con particularidad en los dominios tomados á los emperadores de Oriente; y des­
pues, haciendo progresivas innovaciones, llegaron á crear por último una ornamen­
tacion propia. Asi, durante la primera época y la segunda de las tres en que suele 
dividirse la arquitectura mahometana, se ve á esta en España, despues de apode­
rarse de los capiteles antiguos, imitar los corintios y compuestos, unas veces de­
jándolos poco mas que desbastados, como en la mezquita de Córdoba, y en otras,oca­
siones repicando sus follajes de una manera minuciosísirna, y dando de repe_nt~ a sus 
rebajos una gran profundidad, cosas que reunidas ambas bastan para constitu!r una 
manera muy distinta de la usada por los griegos y romanos al entallar las hoJaS de 
acanto y otras con que á estas en muchos casos reemplaza~an. Asi en los de.~as 
ornatos primero imitó los del estilo bizantino , y Juego paulatmamente fue desvian­
dose de este modelo hasta llegar á separarse totalmente de él. Asi en fin, d~rante 
la tercera época dió con frecuencia á los capiteles una forma antes desco~o~1da, y 
los revistió con ornarnentacion esclusivamente suya y que por grados habia ido ad­
quiriendo, con todo lo cual creó un nuevo género de capitel.-Quien haya estudia-

do, aunque solo haya sido someramente, el arte islamita, con facilidad conocerá no 
haber sido engendrados por este durante ninguna de sus tres fases los espresados 
detalles toledanos, puesto que de él se apartan mas que del antiguo, no teniendo los 
follajes de los capiteles los repiques minuciosísimos ni los repentinos rebajos pro­
fundos, á pesar de hallarse, si bien con tosca ejecucion, del todo concluidos; y ca­
reciendo los <lemas. detalles de toda semejanza con los del arte traído por los árabes, 
segun puede verse cotejando los dibujos que ilustran estos artículos sobre RESTOS 
DE MONUMENTOS CONSTRUIDOS EN TOLEDO DURANTE LOS CUATRO PRIMEROS SIGLOS 
DEL CRISTIANISMO LIBRE, con las láminas .de nuestro ÁLBUM. ARTÍSTICO, en las cua­
les se han copiado vistas y detalles de edificios pertenecientes á la arquitectura mu­
sulmana. 

Los sectarios del Coram, al conquistar las ciudades de España, reservando todo 
el rigor para las que se resistían tenazmente, imponian á las prontamente entregadas 
bastante suaves condiciones , entre las cuales solían contarse las de permitir á los 
discípulos de Jesus Nazareno seguir su religion, y la de dejarles á tal fin algunas de 
sus iglesias, como lo fueron en Toledo las de Santa Justa, Santa Eulalia, San Se­
bastian, San Marcos, San Lu.cas, San Torcuato, y Nuestra Señora del Arrabal; pro­
hibiéndoles empero, entre otras cosas, el erigir nuevos edificios religiosos y reedifi­
car los que se arruinasen. Si á pesar de esta restriccion se repararon ó reconstruye­
ron en Tolaitola algunos de los templos muzárabes, obteniéndose para ello á costa de 
grandes dádivas la aquiescencia de los gefes muslímicos, tales obras debieron ejecu­
tarse con arquitectura arábiga al modo que lo manifiestan San Marcos, San Lucas, y 
San Torcuato; puesto que aun despues de conquistada la ciudad siguió empleándose 
en ella el mismo estilo arquitectónico esclusivamente en el espacio de cerca de si­
glo y medio, y despues, durante otros tres siglos mas, alternando con el ojival y el 
del Renacimiento, segun se ve en las iglesias de Santa Ursula, Santa Isabel, Santa 
Fé, San Justo, San Bartolomé, la basílica de Santa Leocadia (vulgo, El Cristo de la 
Vega), Santiago del Arrabal, fabricada hácia el año de 12li.6, y San Juan de la Peni­
tencia, que lo fue en 1514,, en el sepulcro de D. Feman Gudiel en la catedral, en 
el palacio del rey D. Pedro el Cruel junto á Santa Isabel, en el castillo de San Cer­
vantes, en la portada segunda de la sala capitular de la Santa Iglesia Primada, y en 
otras innumerables obras todavía subsistentes.-Tampoco pues pertenecen á los 
cristianos sujetos á la dominacion mahometana (muzárabes) los susodichos restos 
toledanos. 

Los Estados de los reyes de Asturias, Leon y Castilla usaron basta muy adelan­
tado el siglo xm capiteles, cuyos cuerpos ó tambores, cuando no eran iconísticos (es 
decir, adornados con figuras de seres animados), tenían la forma de campana· ó pirá­
mide truncada inversa , ya cónica, ya cuadrangular; ó combinaban ambas 'formas; 
pero siempre ensanchándose mucho y progresivamente, segun iban subiendo desde 
el fuste de la columna. Desde el reinado de Alfonso VI en adelante, los follajes dis­
puestos en general de un modo muy desemejante del empleado en los cinco órde­
nes, eran ejecutados prolija y minuciosamente, pero sin atrevimiento ni grandiosi­
dad: lo restante del sistema ornamental fue entonces una copia del bizantino , tanto 
mas exacta, cuanto mas tarde se ejecutaba.-Circunstancias contrarias reunen los 
restos de que tratamos, siendo de advertir entre otras mas perceptibles, la de ser 
los cuerpos ó tambores de sus capiteles, asi como los corintios y compuestos, cilín­
dricos, c0n un pequeño apófijis ó retorno en la parte superior é inmediata al ábaco. 
Si á esto se añade la observacion arriba hecha, de que la arquitectura árabe reinó en 
Toledo con esclusion de toda otra, aun despues de reconquistada por los nuestros 
la ciudad, no habiendo por lo mismo podido encontrar nosotros , á pesar de poner 
para ello la mas escrupulosa diligencia, ni una sola moldura, ni el mas leve ,esti­
gio del estilo romano-bizantino, que usado por aquel tiempo en todos los dominios 
de la Iglesia Romana, se ostentó abundantemente en Segovia, A vil a, Salamanca y 
otras poblaciones no habitadas por los arquitectos muslimes; no se podrá menos de 
reconocer que los fragmentos toledanos, objeto de los presentes renglones, no perte­
necen tampoco á la arquitectura cristiana de los los siglos x1, xn y xm. 

Cuando hácia el principio de este último el sistema arquitectónico ojival apare­
ció casi simultáneamente en las mas de las naciones europeas, usó de capiteles y 
otros ornatos muy parecidos si no del todo semejantes á los del estilo á que acababa 
de reemplazar. Despues durante el x1v y el xv engalanóse con adornos propia y es­
clusivamente suyos ; y entonces las tracerías y la disposicion de los follajes en las 
franjas y capiteles se diferenciaron tanto de los consabidos restos, que para conocer 
lo grande de su desemejanza bastará sin mas advertencias cotejar ligeramente las lá­
minas, en las cuales el ALBUM ARTÍSTICO. DE TOLEDO representa á unos y otros. 

El estilo del Renacimiento copió en Italia durante los siglos xv y xn entre los 
capiteles del buen tiempo de la arquitectura greco-romana otrvs de la época de su 
decadencia, entre los cuales podrá acaso encontrarse tal ó cual que tenga cierta se­
mejanza con alguno, no con los mas de los toledanos cuya representacion acompaña 
á estos artículos, semejanza existente á lo sumo en la distribucion del follaje, pero 
no en su ejecucion, que delicada en los del Renacimiento, es, segun dejamos dicho, 
bastante tosca en los otros; semejanza que nunca hemos encontrado en los innume­
rables que ejecutados en España durante este moderno período hemos visto y de­
tenidamente estudiado. Pero aun si tal semejanza fuese completa, nunca podria de­
cirse pertenecer á la arquitectura del Renacimiento los mencionados restos, puesto 
que los cuatro capiteles de la mezquita que hoy es ermita del Cristo de la Luz, los 
ocho capiteles y una basa de la iglesia de San Roman, y otros de los citados frag­
mentos, son parte integrante de edificios desde mas remota época, y los cinco capi­
teles que se ven en el patio segundo del hospital de Santa Cruz erigido desde 150li. 
á 1514,, fueron, con varios fustes de columna, trasladados alli desde la basílica de 
Santa Leocadia en la Vega, á la cual babia pertenecido. Si no constara asi por el 
testimonio de los historiadores , podría sin embargo conocerse ser estos últimos 
infinitamente mas antiguos que los restantes del edificio, por lo mucho mas que 
han sufrido las injurias del tiempo que cuantos los rodean, á pesar de hallarse, desde 
que en este fueron colocados, bajo las mismas influencias atmosféricas que ellos; de 
ser sus materiales no menos resístentes á la accion destructora de los siglos; de no 
hallarse en suma bajo circunstancias mas favorables ni desventajosas que los otros. 
Podria tambien conocerse por no convenir á Jo restante de la columna, siendo así 
que de haberse hecho nuevos, hubieran sido ejecutados de modo que se adaptasen 
mejor que lo estan á los fustes sobre los cuales asientan, y que es facilísimo notar 
ser tambien obra de los tiempos que precedieron al anonadamiento del poder ma­
hometano en Toledo. 

Desde el siglo xv1 hasta hoy nada se ha hecbo en España ni levemente parecido 
á los restos de Toledo que tantas veces hemos recordado; habiendo sido por el con­
trario los capiteles y los <lemas ornatos copias bastante exactas de los greco-romanos. 

Si, segun creemos, queda probado que los RESTOS DE MONUMENTOS referidos no 
pertenecen á las construcciones de la España primitiva, ni á las fábricas griegas, ni 
á las romanas, ni á las muslímicas, ni á las muzárabes, ni á las de los estilos ro­
mano-bizantino, ojival, ni del Renacimiento, ni finalmente al greco-romano restau­
rado de la edad moderna, forzoso será convenir en que han sido coNsntumos De­
RANTE LOS CUATRO PRDIEROS SIGLOS DEL CRISTIANISMO LIBRE. 





C Le~rmil. copio il.e1 natura\. L,\ il.s lla.cbü1e-r . 

que hnY es ermita . d1d Cristo de la Luz. 





RESTOS DE MONUIIENTOS tONSTRUIDOS EN TOLEDO 
burante los cuatro primeros siglos :bel cristianismo libre. 

ARTICULO 111. 

EN el artículo segundo hemos manifestado que ciertos RESTOS DE MONUMENTOS, ac­
tualmente esparcidos por la Ciudad Imperial, han pertenecido á construcciones eje­
cutadas durante la época comprendida entre el año de 323, en que Constantino el 
Grande abrazó la fe de Jesucristo, y el de 711, en que los sectarios de Mahoma in­
vadieron y conquis,taron la España. Procurarnos alli apoyar nuestro aserto probando 
no poder atribuirse tales RESTOS á tiempos anteriores ni posteriores; y ahora, para 
corroborar la emitida opinion, vamos á tratar de demostrar que es preciso atribuir­
los al período compuesto por los siglos 1v, v, VI y vn; tanto por ser sus caractéres 
arquitectópicos semejantes á los de otros edificios europeos erigidos en estos cuatro 
siglos, y por constituir una ornamentacion que visiblemente marca un punto me­
diante entre los estilos anterior al siglo IV, y posterior al VII; cuanto por hacerlo 
entender así las tradiciones toledanas pertenecientes á los mismos nESTos, y la his­
toria del arte español en las dos épocas inmediatas á los cuatro siglos, harto cono­
cidas para no presentar dudas con respecto al asunto que ventilamos. 

Existe en efecto una estremada analogía entre aquellos detalles toledanos y los 
<le edificios erigidos, durante la época designada, en los países europeos que perte­
necieron al imperio romano, y con especialidad en Italia y Francia; tanto por las 
ideas generales de ornamentacion, como por la forma y proporciones de los capite­
les, y por la disposicion, grandiosidad y tosquedad de sus follajes. Patentízase tal 
semejanza cotejando nuestras copias de los RESTOS toledanos con las de los capiteles 
de la fachada del convento de franciscanos en Ravena, que se cree haber sido la de 
un palacio del rey ostrogodo Teodorico, que reinó de !i!)3 á 526; los de la nave de 
la iglesia en San Apolinar de aquella ciudad, fabricada por el mismo Teodorico; los 
de la iglesia de San Gregario de Himini, ejecutada en el siglo v, y los detalles del 
puente Salaro sobre el Teverone, cerca de Roma; todos los cuales pueden verse en 
la obra titulada «Histoire de l' art par les monuments de7mis sa décadence au IV. e 

siccle jusqu' ü son renouvellement au XYI.c; par J. B. L. G. Seroux cl'Agincourt», 
lámina XVII, números 13, 1!i., 20 y 21; lámina XIX; y lámina LXIX, números !i., 5, 6, 
7, 8, 13 y 15. Se patentiza tambien haciendo igual cotejo con los ornatos de los 
monumentos merovingios, corno, por ejemplo, con los del pórtico de la catedral de 
Aquisgran, en donde, ademas de los capiteles de las columnas, es de notar un fuste 
con estrías espirales muy parecido al que en Toledo se co11serva en medio del jar­
dín del Cristo de la Vega; con los de la antigua catedral de Vaison, cuya cornisa 
tiene un adorno á la manera del que se halla embutido en la casa número 11 de la 
calle de la Lechuga en la antigua corte visigoda; con los de la iglesia de San Juan 
de Poitiers; con los del Monumento de l\fornas y con otros muchos.-La circuns­
tancia de encontrarse tal similitud solo entre las obras construidas durante los cua­
tro siglos en las naciones europeas estrangeras sujetas á iníluencias análogas á las 
dominantes en España, y entre las reliquias arquitectónicas de Toledo cuyo exá­
men hacemos, prueba ser estas debidas á aquel mismo período. 

Fácil y claramente se conocerá pertenecer estos fragmentos á una época me­
diante entre aquella que terminó con la libertad de la Iglesia, y la que comenzó con 
la aciaga jornada del Guadalete, si se estudian detenidamente, comparándolos con 
los ejecutados durante las otras dos en nuestra propia península. Poseen en efecto 
caractéres que evidentemente muestran pertenecer á un estilo que siguió al greco­
romano cuya existencia terminó en el siglo IY, y precedido al romano-bizantino que 
se generalizó en el nn y siguientes, durante los cuales se practicó este último estilo 
en la monarquía asturiana. Examínense con tal fin los capiteles de la iglesia de San 
Roman, del Hospital de Santa Cruz, de la basílica de Santa Leocadia (migo el Cristo 
de la Vega), y de la ermita del Cristo de la Luz, copiados en las láminas adjuntas á 
los presentes artículos, y se advertirá que, á pesar de componer el corto número de 
diez y ocho, puede formarse con ellos una série, la cual comenzando con el nú­
mero 1.0 de los de Santa Cruz, que se asemeja bastante al greco-romano del órden 
compuesto, vaya caminando paso á paso hasta llegar el último á ser el grado inme­
diato á los romauo-bizantinos de Asturias, notablemente ensanchados por la parte 
superior, y cubiertos con hojas de sencillos y toscos contornos. 

Otro tanto diremos de los dornas ornatos. Véase en la lámina titulada «DETA­
;LLES DIY,ERSOS,ll como el adorno número 5, al par que en cierto modo recuerda las 

dobles postas y tallos greco-romanos, se acerca al del número 2, á causa del f acetado 
de las wentas que por ambos corren. En este último se divisa ademas una especie de 
ornamentacion, formada principalmente con círculos enteros ó ¡iorciones de 
que aparece claramente en lo<; números 5, 6 y iO, y en la basa de San Roman; gé­
nero de ornamentos que, presentándose ya en el puente Salaro, sobre el Teverone, 
junto á Roma, reedificado por el caudillo bizantino Narses en el año de 565, se usaba 
aun durante el siglo IX en los estados de los reyes de Oviedo, segun puede ;-erse, por 
ejemplo, en la iglesia de San Miguel de Lino, donde dos círculos concéntricos in­
tersecados por otro, repitiéndose innumerables veces en distintas direcciones , lle­
nan cierto espacio, formando una especie de red ó árcion. En arcos y capiteles de 
esta iglesia se dibujan florones circunscriptos, los cuales recuerdan los de los núme­
ros 7, 8 y 10 de la lámina citada que tienen alguna semejanza con las pateras es­
culpidas en los frisos dóricos de los templos paganos y de otras fábricas. La misma 
iglesia contiene columnas funiculares, que tambien traen á la memoria el fuste con 
estrías espirales, número 6; y ademas funículos (adornos á manera de cordones re­
torcidos), que parecen una imitacion del que rodea al capitel número 3 de la ermita 
del Cristo de la Luz. Otras iglesias asturianas de estilo romano-bizantino, cuya enu­
meracion omitimos por evitar prolijidad, ofrecen caractéres semejantes á los de San 
'.\ligue! de Lino. 

Pasemos ahora á esponer como la historia de la arquitectura espaiiola ~- las tra­
diciones de Toledo corroboran nuestro modo de pensar. 

De los detalles toledanos, objeto de la i1ncstigacion presente, unos, segun la 
tradicion, han pertenecido á algun edificio cristiano de la primitirn época del culto 
libre, como los capiteles trasladados al hospital de Santa Cruz desde la basílica de 
Santa Leocadia, erigida en la Vega por el rey Sisebuto en el aiio de 618, á la cual 
se dice pertenecieron ; y como los del puente de Alcántara en Toledo (lámina de 
((DETALLES DIYERSOS,)) números 7 y ff1, que cual otros semejantes á ellos, esparci­
dos por la ciudad, se tenían, segun Alcocer, por «armas, el irisas é insignias)) del 
rey -w amba, y que el doctor Pisa cree haber pertenecido tambien á la basílica de 
Santa Leocadia. Otros hacen parte de monumentos musulmanes, que como las tres 
mezquitas, hoy convertidas en ermita del Cristo de la Luz, iglesia de San Roman y 
ruinas de la de San Ginés, acreditan la historia, las tradiciones y los caractéres ar­
quitectónicos haberse erigido durante la primera fase de la arquitectura mahometa­
na. Tales detalles, al ser empleados en edificios fabricados á honra de Allah y del 
Coran, ó para la utilidad pública de sus creyentes, se tomaron ya completamente 
elaborados, ó se copiaron de otras construcciones erigidas antes de venir las hues­
tes islamitas; puesto que no pertenecen al arte muslímico, segun en el artículo an­
terior creemos haber probado. En cualquiera de ambos casos es claro que presen­
tan los caractéres del e"tilo arquitectónico que murió en España con la monarquía 
visigoda de la primera línea, al principiar el siglo YIII .-Los otros detalles restantes 
tienen una semejanza tan visible con algunos de los que acabamos de enumerar. 
que no se puede menos de atribuirlos á su mismo período. 

Si en el artículo anterior probamos, segun nos propusimos, que los fragmentos, 
objeto de esta púgina, no podían pertenecer á épocas anteriores al aiio Je ~'1~3, ni 
posteriores al de 7 l 1 ; si ademas hemos acaso conseguido demostrar en el presente 
poderse solo atribuir al período comprendido entre estas dos fechas, ya por su se­
mejauza con los ejecutados durante el mismo tiempo en otras naciones europeas 
sujetas á iníluencias, hasta cierto punto, de la misma naturaleza que Espaiia; ya por 
poseer caractéres arquitectónicos que manifiestan deberse á una época intermedia 
wtre la que precedió á la con version del Gran Constantino I, y 11 la que siguió á 

las conquistas de los secuaces del Islam en la península; ya por hallarse en monu­
mentos del primitirn estilo árabe sin corresponder á este; ya en fin porque las tra­
diciones, concordando con la historia del arte espaiiol , los seiialan como hijos del 
período que inmediatamente siguió á la libertad del culto del Redentor, será, preci­
so repetir con nosotros, que son I\ESTOS DE MO'.\TME:-iT0S C0:-iSTlll"ID0S E:-i ToLEDt\ 
Dl'I\Al\TE LOS CVATllO PllD!EllOS SIGLOS DEL CnISTIA1\TS1IO LIBRE. 
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RESTOS DE MONUJIENTOS CONSTRUIDOS EN TOLEDO 
burantc los cuatro primeros siglos bd cristianismo libre. 

AR TI~ULO IV. 

DESPUES de afirmar en el primer párrafo del artículo II, que las reliquias arquitec­
tónicas, objeto de las presentes investigaciones, pertenecen al período compuesto por 
los siglos IV, v, VI y vn; añadimos ser suprema su importancia «á causa de poderse 
1JOr medio ele ellas venir en conocimiento de los caracteres proz¡ios de la arquitectura 
española en aquella época, cosa que hasta ahora se ha considerado absolutamente im­
posible.» Probada ya la parte primera de la proposicion, y sentados algunos otros 
antecedentes, facilísimo es hacer ver la certeia de la segunda. 

Presentando aquellos resto~, la ornamentacion y algunos miembros arquitectó­
nicos debidos á los CUATRO PllHIEIIOS SIGLOS DEL CI\ISTIAl'ílS~lO LIBRE' en basas, 
fustes, capiteles y otros ornatos; y manifestándose, segun dijimos en el precedente 
artículo, una grande analogía entre estos y los que de su clase constituyen parte 
de edificios alzados durante la misma época, y subsistentes aun hoy en Fran­
cia y en Italia, pocos son los caracteres que falta averiguar; y esos, atendida la 
recordada semejanza, es patente que debieron ser iguales á los de los dominios oc­
cidentales del imperio romano. La simple enumeracion de los caracteres arquitec­
tónicos de los CUATRO SIGLOS en Italia y Francia, basta ria por tanto para dar á cono­
cer los que, hasta ahora ignorados, acompañaban, en los monumentos toledanos del 
espresado período, á los manifestados por nuestras láminas y anteriores artículos. 
Creyendo empero nosotros no deber limitarnos á solo enumerarlos, vamos á ante­
poner á su enunciacion un compendioso relato de las causas que los crearon, es 
decir, de las influencias á que estuvieron sujetas, de las vicisitudes sufridas por la 
metrópoli y provincias occidentales del Imperio, influencias á las cuales hemos di­
versas veces aludido. 

Corria la décima , la mas cruel de las persecuciones hechas á los cristianos, 
cuando el célebre emperador Constantino I, abruzando la religion de Jesus, dió la 
paz y libertad á la Iglesia. Al pasar repentinamente el cristianismo, de odiado y 
perseguido por los gobernantes, á libre y patrocinatlo por el neófito monarca, se 
encontró desprov,isto de templos á causa de haberle destruido las persecuciones 
todos ó la mayor parte de los erigidos en los intérvalos algo pacíficos qne de tiempo 
en tiempo habia gozado. Constantino trató de ocurrirá la urgente necesidad, produ­
cida por la falta de iglesias, donando, con objeto de que se habilitasen para el culto, 
algunos edificios profanos; pero eran estos demasiado pocos para los discípulos del 
Evangelio, que debían asistirá los Oficios divinos, no como los gentiles, á quienes 
bastaha con presenciar las ceremonias desde fuera del templo, sino por el contrario 
precisamente dentro del recinto sagrado; y que por otra parte, eran ya á la sazon 
tan numerosos, que no solo abundaban en la capital del imperio, sino tambien en 
sus ciudades, villas y aldeas, y hasta en remotas regiones adonde no habia llegado 
ni aun la mas leve noticia del inmenso poder de Roma. Fué pues necesario erigir 
rápidamente muchas iglesias; y obligando la premura del tiempo á tomar, para tal 
objeto, y como materiales ya elaborados, diversos despojos de monumentos anti­
guos, y á juntarlos al tiempo de ediíicar sin detenerse á ponerlos en armonía entre 
sí, con frecuencia se mezclaban sin euritmia ninguna en un mismo edificio, miem­
bros de distintos órdenes, tamaños, formas y proporciones: de contfnuo en una 
misma columnata se ponían columnas que quedaban de desigual altura á pesar de 
habérselas á veces cercenado la basa ú otra parte, como en San Pablo y en San Es­
téban de Boma; otras elevado sobre dos basas ó pedestales, como en el mismo San 
Estéban y en San Lorenzo de aquella ciudad; y otras en fin colocado sin modifica­
cion alguna. Oponiéndose tal desigualdad al uso del cornisamento rectilíneo, este 
fué reemplazado por arquerías volteadas sobre los capiteles, sin intermediario al­
guno, como en San Pablo fuori le mura en Roma, erigido por Constantino l; ó in­
terponiendo entre los arranques de los arcos y los ábacos de los capiteles una im­
posta, que en unos ejemplares era un cornisamento completo, como en Santa Cons­
tanza, edificada por el mismo Constantino, y en otros una ligera cornisa, como en 
San Clemente, que existía ya á principios del siglo v. Sobre los arcos se alzaban 
muros cuya parte superior recibía la techumbre de rnaderámcn. Esta seguía el de­
clive del tejado sobre el cuerpo de la iglesia: en los ábsides ó partes semicirculares 
de la cabecera cargaban sobre las paredes bóvedas ele scmicúpula, que tambien sue­
len llamarse cascarones. 

La colocacion del arco sobre las columnas no era para entonces una verdadera 
novedad: habíase, por el contrario, practicado ya antes, como lo demuestran el 
pórtico del templo de Júpiter y un patio en el recinto del palacio de Diocleciano en 
Spálatro, la fachada esterior de las termas del mismo emprrador en Roma, rn don­
de se ve en ejecucion, y los bajo-relieves de las caras laterales <le muchos sarcófa­
gos de piedra encontrados en las catacumbas de esta ciudad y en la Yilla Albani, en 
los cuales se halla figurada. Habia empero sido hasta entonces, muy probablemente, 
una de las varias modificaciones caprichosas verificadas en el arte greco-romano, bajo 
el cetro de los últimos emperadores idólatras, por un Yago deseo de innovar qne do­
minó á la Ciudad Eterna, cuando enorgullecida con los triunfos y tesoros arrebatados 
por ella á todas las naciones del mundo conocido, y contaminada con el fausto y 
molicie del vencido Oriente, creyó mezquindad la magnificencia de sus propios edi­
ficios, y exigió á su arquitectura un lujo inaudito. No así entre los cristianos, para 
los cuales era una verdadera necesidad, hija de la rapidez con que se fabricaban las 
iglesias, ó cuando menos un cómodo medio de evitar los inconvenientes resultantes 
de emplearse en una misma fila columnas de diversos tamaños y órdenes. Serne -
jante colocacion fue en lo sucesivo, hasta el fin de la edad media, usada constante-

mente en el interior de las iglesias, y casi siempre en todos los <lemas puntos de es­
tos y de otros edificios. 

Las demas partes componentes y ornamentales de los monumentos solían ser 
reminiscencias del arte antiguo: asilos muros, por el esterior, recibían los tejados 
sobre cornisas compuestas de molduras poco complicadas y sostenidas por modillo­
nes, sencillos ó esculpidos, imitados de los antiguos: asi las columnas tenian fustes. 
ya lisos, ya adornados con es trias verticales ó espirales semejantes á las de un 
templo que está debajo de Trevi, entre Fuligno y Spoleto, en Italia: asilos capite­
les eran al principio exactamente semejantes á los de los órdenes greco-romanos, 
y en especial á los del corintio y del compuesto; y luego conservaron las propor­
ciones y formas del tambor de estos y la disposicion subiente de los follajes, aunque 
por gra(los fueron modificando su dibujo y variando su ejecucion: asi, por último, 
las puertas eran cuadrilongas, y las ventanas arqueadas. 

La humildad evangélica, unida á la precipitaciun mencionada, hubo de motivar 
el que en los primitivos templos del cristianismo libre se economizasen los ornatos 
de un modo tal, que los muros solían dejarse totalmente lisos, formando notable 
contraste con los de edificios paganos construidos en la inmediata época preceden­
te, en los cuales apenas quedaba sin cubrirse de ornamentacion algun pequeño es­
pacio. La falta de práctica en el cincel, nacida de esta circunstancia, se reveló, se­
gun en otro artículo hemos apuntado, en la mala ejecucion de los adornos esculpi­
dos por los artistas cristianos de aquel período cuantas veces se vieron precisados 
á ejecutarlos; siendo, por ejemplo los follajes, aunque imitados de los antiguos, mal 
diseñados, continuamente agudos, con rehundimientos profundos y cortados á bisel. 

El estilo arquitectónico, creado de la manera qu~ rápidamente acabamos de in­
dicar, y al cual se llama latino, por haber nacido y desarrolládose en la region de 
Europa que siempre perteneció á la Iglesia Latina, tuvo pues, por principales ca­
racteres, los que, arriba referidos, resumimos á continuacion. 

1. 0 El arco de porcion de círculo plantado sobre columnas, colocacion bien di­
ferente de la que tenia en los buenos tiempos de la arquitectura greco-romana. 
durante los cuales estaba, digámoslo asi, como inscrito entre las columnas y el 
cornisamento, quedando por consecuencia su parte superior mas baja que los capi­
teles. 

2. 0 La ausencia de la euritmia ó, como generalmente se dice, de simetría, 
falta que, si no siempre, se observa en la mayor parte de los edificios, á causa del 
poco cuidado que se tuvo de poner en armonía, al tiempo de utilizarlos, á los in­
coherentes fragmentos tomados de diversos monumentos antiguos. 

3. 0 El uso~ de los capiteles y de algunas otras cosas propias de los órdenes 
greco-romanos, ó imitadas de las pertenecientes á ellos, pero toscamente diseñadas 
y ejecutadas. 

4. ° Fustes, lisos unas veces, y otras con estrías verticales ó espirales. 
5.° Cornisas de tejado (tejaroces) con mútulos ó modillones. 
6.° Follages mal ejecutados, agudos, con rehundimientos profundos, y cortados 

á bisel. 
7. 0 Muros desnudos de ornatos. 
8. 0 Techumbres de madera siguiendo los declives de los tejados en los cuerpos 
de las iglesias, y cascarones ó sernicúpulas en los ábsides. 
9. 0 Puertas cuadrangulares. 
10 y último. Ventanas de arcos, ya semicirculares, ya escarzanos. Los rnnos 

de estas solían cerrarse con tabletas de mármol, perforadas en toda su estension 
con agujeros circulares ó cuadrangulares, tan reunidos, que formaban una cosa á 
manera de celosía, y en los cuales se fijaban pedazos de ,·idrio ó de alabastro. 

El estilo latino fue adoptado por los estados occidentales del colosal Imperio, 
segun lo demuestran diversos monumentos. Espaua no pudo quedarse en esto en­
tre las últimas, debiendo, como debió, serla necesario erigir urgentemente numero­
sas iglesias, á causa de haberse difundido en ella tanto )' tan luego la doctrina eYan­
gélica, que fue uno de los países, en los cuales las persecuciones comenzaron mas 
pronto, teniendo algunos mártires en el siglo I , no pocos en el n, ~· muchos en 
el III y el n-.-Entre las poblaciones que primero emplearon en la Península la ar­
quitectura latina, debió contarse Toledo, ora por su importancia como capital de la 
Carpetania, importancia atestiguada hasta hoy por la estension y número de sus 
derruidos edificios romanos y por las monedas acuiíadas en ella desde antes del 
reinado <le Augusto; ora porque debían abur.dar alli_los cristianos, habiendo, segun 
la tradicion, tenido silla pontificia desde el siglo I; y prelado y fieles durante el m. 
como consta por las actas de Santa Leocadia, martirizada en la misma ciudad há­
cia los años de 30',., y por la firma del obispo toledano l\lelancio en la,- actas dl'i 
concilio de Eliberi. Corrobora esta opinion el haber establecido en Toledo su tribu­
nal el pretor Daciano, al comenzar el siglo IY, cuando de órden del emperador Dio­
clecian0 perseguia á la cristiandad; porque aquel magistrado solo hacia rnansion en 
los pueblos que, por populosos ó por abundar en ellos los perseguidos, le ofrecian 
poder ejrrcer con mas frecuencia su terrible y odio~a cornision. 
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RESTOS DE MONUMENTOS CONSTRUIDOS EN TOLEDO 
i)urante los cuatro primeros siglos bel cristianismo libre. 

ARTICULO V. 

EN el siglo v una avenida de tribus guerreras procedentes del norte y dél oriente, 
parte de las cuales habian sido auxiliares asalariadas de Roma, inundó los estados 
occidentales del Imperio (que á la sazon eran ya una monarquía aparte), y apro­
piándoselos los trasformó, de provincias de la Ciudad, en diversos y grandes reinos. 

Habiendo tales tribus hecho hasta entonces vida nómade, y tomado de los cul­
tos romanos, cuando lo verificaron, los conocimientos humanos que algunas llega­
ron á poseer; carecían de arquitectura propia, y por tanto adoptaron, al erigir edifi­
cios, el estilo latino dominante en el imperio de occidente al tiempo de ser por ellas 
vencido y desmembrado. Atestíguanlo el palacio de Teodorico en Anxur (hoy Ter­
racina); la iglesia de San Apolinar de Ravena, fabricada por el mismo rey; su ca-­
pilla sepulcral, erigida por su hijo Arnalasuntho, tambien en Ravena, y otros va­
rios monumentos todavía existentes. 

Uno de aquellos pueblos bárbaros, el pueblo godo, llegó á superar á los ciernas 
en la ejecucion del adoptado estilo arquitectónico, y hasta, segun parece, á igualar 
cuando menos á los romanos mismüs, puesto que en tan alto grado como estos es­
citaban sus artistas la admiracion de los coetáneos, siendo tal su renombre, que el 
decir de un monumento haber sido edificado por artistas godos, era tributarle el 
mas cumplido elogio; y que los reyes francos, reputándolos como los mejores ar­
quitectos de la época, los encargaron, esclusivamente á ellos, la conslruccion de 
los edificios, religiosos en la mayor parte, con que dotaron á su reino. Así, para ci­
tar un solo ejemplo, en la vida de S. Ouen, obispo de Ruan, escrita en Francia 
hácia la primera mitad del siglo vm, se halla el siguiente pasaje:-Jlla vero ba­
sílica in qua sancta ejus membra quiescunt, mirmn opus, quadris lapiclibus, GOTHICA 

lIANU a primo Clothario Francorurn rege olim nobiliter constructa fuit, anno plus, 
minus quarto et vigesimo regni ejus, sedem Rhotomagensem obtinente Flavio episco-
110.ll (Recueil de Duchesne, t. l, p. 638). Cuya version al castellano es:- «Aque­
lla basílica (de S. Pedro de Ruan) en que descansan sus santos miembros (los de 
S. Ouen) fue noblemente construida, con obra admirable, piedras cuadradas y ~IANO 

GÓTICA, por Clotario 1, rey ele los francos, hácia el año 2'i. de su reinado (535 de Je­
sucristo), obteniendo el obispo Flavio la silla Rhotomagense ó de Ruan).ll-Cuali<lad 
tan honrosa para los godos fue el natural resultado de las ventajosas circunstancias 
en que ellos se encontraron y de las cuales no podemos menos de conmemorar las 
siguientes. Habiendo tenido continuas relaciones con los descendientes de Rórnulo, 
como vencedores, corno vencidos y como aliados, y formado parte del ejército de 
Roma en clase de tropas asalariadas, poseían ya algo de la civilizacion romana, y 
aun habían abrazado la religion cristiana, cuando, acaudillados por su bravo, im­
petuoso y emprendedor rey Al arico atravesaron los Alpes, inundaron las hermosas 
llanuras <le Italia, aterrorizaron á Ravena, donde á la sazon residía el emperador 
Honorio, y sitiaron é hicieron mendigar y pagar cara la paz á la misma orgullosa 
ciudad de Augusto; por tanto, cuando poco despues volvieron á sitiar, y tomaron y 
saquearon á esta antigua metrópoli del mundo, respetaron en la cruel devastacion 
á todas las iglesias cristianas. El pueblo godo fue el único que entre los bárbaros 
invasores del Imperio se mostró favorable á la civilizacion de este, y se inclinó 
desde luego á adoptarla, habiendo ya Ataulfo (sucesor de Alarico y luego esposo de 
la hermosa Galla PI acidia, hija de Teodosio el Magno y hermana del emperador 
Honorio) concebido el proyecto de proteger la civilizacion romana con las fuerzas y 
el valor de sus belicosos súbditos, poniendo bajo su patrocinio las artes y cultura 
de los vencidos imperiales; y, poco des pues, Teodorico el Grande, educado en la 
corte del emperador oriental Leon, en Constantinopla, y amoldado por consiguiente 
á las costumbres romanas; gran guerrero pero amante de la paz, para cuya conser­
vacion desplegó talentos superiores á sus grandes virtudes militares; Teodorico, 
pues, mostrándose siempre solícito para libertar de una pérdida, inevitable si 110 

hubiese sido por su proteccion, la cultura de los romanos, protegió por todos los 
medios posibles sus artes y seiíaladamente la arquitectura, la escultura, la pintura, 
el mosáico y la fundicion de metales, é hizo restaurar los monumentos de Homa, 
por los que tuvo tal entusiasmo, que hablando de ellos escribía á Simmaco:-((¿Crí­
mo no admiraríamos estas bellas obras, cuando hemos tenido la felicidad de verlas?)) 
Y dando al arquitecto Aloysius el cargo de conservador é inspector de los edificios, 
le decia:-«Queremos que Vuestra Sublimidad vigile la consen;acion de los 11wnu­
mentos antiguos y construya otros nuevos, á los cuales no falte para igualará los 
primeros mas que la vetustez. ¡Cuántos conocimienlos os son necesarios! ¡Cuán há­
bil é inteligente teneis que ser para llenar tan i111¡1ortantes cle/Jercs! Condecorado 
con una vara de oro marchareis inmediatamente delante ele Nos y en medio de los 
numerosos oficiales que nos rodean, á fin de que nunca zwclamos o/rielar cuán im­
portante es para los reyes el que sus palacios revelen rn magnificencia.)) Ademas de 
Roma atrajeron los cuidados de Teodorico, Ravena, Pavía, Terracina, l\lonza y 
otras ciudades que bajo su cetro fueron enriquecidas con construcciones de todas 
clases.-El pueblo go<lo, viviendo entre los escc~lentes dechados de la an(igüeda<!, 
y estando estimulado por el ejemplo de su monarca, era natural que produjese emi-
nentes artistas y especialrne~1le insignes arquitect_os. . , 

1 
... 

Los godos, durante el tiempo que permanecieron en Italia ( desde 1,.93 a ,)u3), 
debieron desarrollar ampliamente en la arquitectura el estilo latino por ellos adop­
tado, puesto que asi lo hacen entender las novedades arquitectónicas que se encuen­
tran en la forma de las basas, <le las impostas mediantes entre columnas y arcos, y la 
distribucion y ejecucion de los follajes en l<lS capiteles de los edificios erigidos por 
Teodorico, como se ve en la fachada del convento franciscano <le Ravena, que se 
cree haber sido de un palacio de este rey, y en S. Apolinar de la misma ciudad. 
En estos ejemplares los capiteles no conse!·v~n de la antigüedad mas qu? las pi_-o­
porciones y figura de los tambores del cormt10 y del compuesto'· Y. la <l1spos1e10n 
subiente de sus follajes: su distribucion y ejecucion son harto d1stmtas de las de 
estos, y ademas algunas impostas son pirámides truncadas inversas. 

Cuando el Imperio fue invadido por los bárbaros, Espaiía, poseída á la sazon 
tranquilamente por el Pueblo Bey, se vió inundada de formidables ejércitos com­
puestos de diversas tribus, que se apoderaron de gran pa!·te_ d_e ella, o~upando,'. s_o­
bre poco mas ó menos, los suevos lo que hoy es Le~n, (1ahcia y ~as~1lla la_, 1eJa; 
los vándalos y silingos la Bética; los alanos la Lusitarna y la provmcia Cartagrnense; 

y los godos, acaudillados por Ataulfo, la Cataluiia y el Aragon, al par que allende de 
los Pirineos la Galia meridional, donde en la ciudad de l'\arbona situaron s11 corte; 
quedando así solamente en poder de los imperiales el país llamado ahora Castilla la 
Nueva y algunas poblaciones marítimas. Probable es que aquellos conquistadore~. 
si trataron de edilicar con alguna elegancia, corno parece natural siquiera desde su 
conversion al cristianismo, se valiesen de los arquitectos romanos al principio, y 
<les pues tambien de los godos, cuya superioridad en la ejecucion del arte latino era. 
segun dejamos dicho, reconocida por sus contemporáneos estrangeros. 

Los reyes godos, al principio, muy ocupados en contrarestar á los hijos de Roma., 
mas aun á los inquietos borgoiíes y francos, rara vez venían á Espaiía á pesar de que 
"" ali a habia comenzado con feliz éxito á hostilizar á los vándalos v alanos: nrda­
deros dueiíos de las Galias, no eran obedecidos en la Península si110 cuando entra­
ban rodeados de poderosos ejércitos .. Pero haliiendo los vándalos, en número de 
80,000, embarcádose y emigrado al Africa, llamados allá por un prefecto romano 
(en 427), y aiíadido Enrico á sus provincias de la Bética y Cataluiía las de Lusita­
nia y todo el centro de nuestra nacion (en 'i.66) conquistándolas de los suerns. á 
quienes sujetó totalmente, y las posesiones que aun conservaban en nuestro país 
los de Borna, escepto algunas plazas marítimas á las cuales no pudo atacar por ca­
recer de embarcaciones; adquirió este monarca el positirn y absoluto dominio de 
la Iberia, pudiendo por tanto decirse haber sido él el verdadero fundador de la mo­
narquía visigoda. Y sin embargo Amalarico (531-5'i.8) fue el primero que se esta­
bleció completamente en Espaiía, fijando en SeYilla la corte de los visigodos. y ce­
diendo á Alarico, sucesor de Teodorico, parte de la Francia á trueque del recono­
cimiento que este le hizo del seiíorío de España y de los restantes dominios de la 
Galia Gótica.-Entonces la iníluencia de los arquitectos godos debió crecer en la 
Nacion <le una manera muy considerable. 

Atanagildo, disputando el cetro á su competidor Agila, trajo en su auxilio, del 
otro lad_o del Estrecho de Gibraltar, tropas de las que el emperador Justiniano te­
nia en Africa desde que sus ejércitos, acaudillados por Belisario, habían destruido 
( en 532) el establecimiento fundado por los Yándalos que allá fueron de Espaiía, y 
hecho prisionero á su rey Gelimer. Conseguido el triunfo de Atanagildo por medio 
de tales auxiliares, estos, no queriendo salir de la Península, se hicieron fuertes en 
la provincia de Cartagena, en donde con \'ario suceso se sostuYieron haciendo cor­
rerías por las tierras circunvecinas, hasta que LeoYigildo se hizo único dueño de 
toda Espaiía, sujetando la Galicia hasta el punto de terminar la dorninacion de los 
suevos, y tomando á los bizantinos las ciudades de Granada, l\lálaga, '.\ledinasido­
nia, Córdoba y otras, obligándolos por consiguiente á replegarse á sus fortalezas de 
la costa (por los aiíos de 570-580). Estos advenedizos, habiéndose incomunicado con 
sus débiles emperadores de Constantinopla, no pudieron pedirlos socorro alS::trno, y 
por lo mismo fueron paulatinamente mezclándose con los <lemas habitantes del pais 
hasta llegará confundirse con ellos.-Las relaciones de los godos con los hijos de 
Bizancio, que, sin necesidad de otro ningun dato que la sucinta narracion acabada 
de hacer, se conoce fueron harto íntimas con los de la otra parte del :\lediterráneo 
y frecuentes con los venidos acá, y ademas el haber estos ocupado diferentes pue­
blos de Espaiía durante algun tiempo, era natural que difundiesen por nuestra 
Península algunas <le las ideas arquitectónicas, al menos de ornamentacion. domi­
nantes en el imperio de Oriente. Asi es que en Toledo, corte Yisigoda desde el prin­
cipio del reinado de Atanagil<lo (555), encontramos, en los restos arquitectónicos de 
aquel tiempo, detalles de ornamentacion correspondientes al estilo bi:0111 ino. con­
sistiendo principalmente en contarios facetaclos, en círculos completos ó porciones 
de ellos combinados entre sí, género de adorno que, segun dijimos en el artículo III. 
se halla en el puente Salaro, edificado por el caudillo bizantino ::-;arses el aiio 
de 365 (*). Tales ornatos debieron empero estar tomados y empleados como al aca­
so, aislados, desprendidos de cuanto con ellos había tenido relacíon en el sistema 
arquitectónico de los p,1ises orientales: así se encuentran todavía en S. '.\liS::uel de 
Lino, en Santa l\laría de Naranco y en otras iglesias de Asturias erigidas durante 
la monarquía asturiana, en las cuales se ven adornos constituidos por círculos enla­
zados, capiteles de pirámide truncada inversa y otros detalles visiblemente copiados 
de los bizantinos, sueltos, sin conexion con otros de su género. 

De lo que acabamos de manifestar se deduce claramente haber los arquitectos 
godos aiíadido á los caracteres del estilo latino, enumerados en el artícuk, IY, los 
dos que á continuacion espresamos. 

1. ° Capiteles con tambor de ignales proporciones y forma que los greco-romanos. 
y con follajes que, conservando la disposicion subiente de los antiguos. tic>nen una 
distrilmcion muy variada y distinta de la de aquellos, y á ,·eces se nwzclan con fu­
nículos ú otros adornos pertenecientes á géneros de ornamentacion no conocidos en 
la antigüedad. 

2. 0 Detalles sueltos tomados y empleados como al acaso, aunque copiados con 
bastante exactitud de la ornamentacion bi:antina. 

El primero se observa asi en los edificios erigidos por los godos en Italia y ci­
ta<los arriba, como tambien en los restos de monumentos toledanos reproducidos en 
las l:íminas adjuntas á estos artículos. El segundo, usado esclusivamente en la ar­
quitectura latina del reino visigodo, se presenta tarnbien en las mismas láminas de 
nuestro ALnm1 ARTÍSTICO que acabamos de citar. 

El estilo latino, con estas dos modificaciones, debió prevalecer en nuestra na­
cion, y señaladamente en Toledo su corte, hasta que la venida de los mahoml'lanos 
hizo acabar en el rey D. lloclrigo la monarquía visigoda de la primera línea; pues 
que, segun dejarnos manifestado, se le ve aparecer aun, y casi sin alteracion, bajo 
el trono de los monarcas asturianos. 

(') Yéansc los contarios facetados en los números 2 y 1S de la lúmina que sP intitula alh:u­
LLES mvE11so,;» ~- las combi11acio11es de clrrulos y 7¡orcio11es de ellos en los 2. :l .. ; )' !O de la 
misma; y en el número 1S de la titulada ,-CAPITELES y BA~A DE LA AIIQl'EHÍ.\ Ql"E SEl'All.\ I A 
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RESTOS DE MONUMENTOS CONSTRUIDOS EN TOLEDO 
'.burantc los cuatro primeros siglos bel cristianismo libre. 

(Artículo VI y último.) 

Réstanos añadir, como complemento, á lo dicho acerca del presente asunto, algunas 
palabras acerca de cada cual de los dibujos que ilustran á los artículos intitulados 
como el presente; y ademas de esto, como por apéndice, una brevísima conclusion. 

La lámina rotulada «CAPITELES QUE SE VEN EN EL PATIO SEGUNDO DEL HOSPITAL 
DE SANTA, CRUZ» presenta cinco de estos, trasladados á aquel edificio desde la basí­
lica de Santa Leocadia (hoy iglesia del Cristo de la Vega), á la cual hubieron de 
pertenecer desde que, por los años de 618, la fundó el rey visigodo Sisebuto.-El 
marcado con el número 1.0

, es una imitacion del greco-romano de órden compues­
to, aunque apartándose bastante del tipo primitivo, ya por la pequeñez de sus 
volutas, y por la forma <le estas en perfecto círculo lleno con un floroncillo; ya por 
la figura de su hilera de hojas, y por los florones que con ellas se interpolan en la 
parte baja; ya en fin por la tosquedad de la ejecucion que, segun dejamos advertido, 
es notable en este y en los <lemas restos toledanos que á su misma época nosotros 
atribuimos. El ábaco, las proporciones del tambor, y la distribucion de los ornatos 
son, por el contrario, propios del estilo arquitectónico de Roma idólatra. Sobre él, y 
sobre los otros cuatro capHeles diseñados en la misma hoja, estan indicados los ar­
ranques de los arcos que hoy sostienen. Para adaptar este capitel al fuste en que ac­
tualmente asienta, fue necesario hacer una bastarda añadidma, tan torpemente ejecu­
tada, que de ella resultó tener la columna dos astrágalos bastante separados, revelan­
do así ser, fuste y capitel, fragmentos incoherentes tomados al acaso, sin discerni­
miento, de edificios mas antiguos que aquel en que se encuentran.-El del número 2, 
corno los tres que le siguen, es un remedo del corintio. Redúcese, así como los otros 
cuatro, á un ábaco de planta semejante á la del greco~romano, y á un tambor ador­
nado con tres hileras horizontales de hojas, la superior de las cuales ofrece un débil 
recuerdo de las volutas que se reunen bajo el centro de cada frente del ábaeo. Los 
follajes estan sin picar. Al capitel se le ha cercenado la parte baja para acomodar 
su grueso al del fuste con que está reunido, quedando poi· lo mismo privado de su 
astrágalo.-EI número 3 se acerca, mas que el anterior, á los buenos ejemplares 
de la antigüedad. En vez de 16 volutas tiene follajes cuya disposicion imita la de 
aquellas.-Número ti.. Se aparta mucho mas del modelo pagano, por su forma, 
grueso, y escasez de ornatos. Como la parte de abajo era harto mas delgada que 
la de arriba del fuste á que le juntaron al emplearle en el hospital de Santa Cruz, 
le recubrieron de yeso casi todo el tercio inferior, probablemente para ocultar ta­
maña desproporcion: así aparece en nuestra copia.-Número 5. Tiene, como todos, 
follajes subientes, y ábaco de lados cóncavos y con un objeto dificil de calificar en 
cada una de sus concavidades. Las hojas son agudas y sin picar. El astrágalo ha 
desaparecido. 

Lámina de «CAPITELES DE LA ARQUERÍA QUE SEPARA LA NAVE MAYOR DE LA 
LATERAL llEL EVANGELIO EN LA IGLESIA DE SAN RüMAN,)) Contiene cuatro de estos, 
en los cuales subsisten las proporciones, sobre poco masó menos, del corintio ó del 
compuesto, y la disr;s-,1cion subiente de las hojas; pero no el grueso ni el género de 
picado de ellas.-EI del número 1.0 tiene funículos á manera de festones, y forman­
do cada uno en sus estremidades dos pequeñas volutas. El funículo ( adorno que 
parece un cordon retorcido) es uno de los ornatos mas usados en la arquüectura de 
los cuatro primeros siglos del cristianismo libre. La dislribucion y forma de los 
follajes difieren considerablemente en este capitel, como en el número 2, de las usa­
das antes del reinado de Constantino. Los ábacos de todos cuatro varían el dechado 
antiguo. 

Lámina «CAPITELES y BASA DE LA ARQUERÍA QUE SEPARA LA NAVE MAYOR DE LA 
LATERAL DE LA EPÍSTOLA EN LA IGLESIA DE SAN RoMAN,)) Son cuatro capiteles en 
los cuales como en los otros cuatro recien expresados, y que estan enfrente de ellos 
en aquella iglesia, se observan follajes subientes, unos sin picar (números 1 y 2), y 
otros picados ( números 3 y !~). Las formas y ejecucion de los copiados en los nú­
meros 1 y 2, se diferencian de las del arte antiguo mas aun que las de todos los ya 
mencionados en esta página.-La basa, número 5, contiene un adorno, compuesto 
de círculos completos y porciones de círculo, bastante análogo á muchos ornatos del 
estilo bizantino, algunos de los cuales fueron usados en Italia, por lo menos desde 
el año 635 en que segun dejamos manifestado reedificó Narses el puente de Sálaro, 
en el cual se ven aun. 

En las dos láminas de capiteles de San Roman se han copiado las impostas y re­
caídas de los arcos de herradura, que al presente sustentan; y en ambas el diÍmjan­
te ha cuidado de manifestar lo mal que tales capiteles se adaptan á los fustes de 
agmas columnas á que los han adherido. 

Lámina con cuatro «CAPITELES DE LA MEZQUITA QUE HOY ES ERMITA DEL Cn1s­
TO DE LA Luz,» representados con las impostas, los arranques de los arcos "j parte 
de los fustes que en la actualidad los acompañan.-El capitel número 1, aunque bas­
tante estropeado, se percibe que estaba enriquecido con follajes y algunas otras cosas 
como los arriba enumerados.-El número 2 tiene hileras horizontales de hojas agu­
das y sin picar, y recuerda igualmente que el anterior la distribucion del capitel co­
rintio.-El número 3, derivacion lejana del compuesto, conserva á pesar de su es­
tado de gran deterioro, un grueso funíéulo reemplazando al equino de los órdenes 
clásicos; sobre el funículo una cosa saliente en vez de volutas, y bajo todo esto una 
especie de rudimento de follajes. Este capitel, así como los dos anteriores, se des­
pojaron de su parte inferior antes de colo<:arse sobre los fustes en que hoy posan.­
El número t,. es algo análogo al dórico greco-romano, del cual empero se diferencia 
notablemente en la planta, ó sea seccion horizontal, de su parte superior, que siem­
pre en el antiguo fué cuadrada. 

Lámina de ((DETALLES DIVERSOS>>.-Número 1. Imita una concha.-Número 2. 
Es un ornato compuesto de porciones de círculo ; contários facetados, funículos y 
otras cosas.-Números 3, t,. y 5. Ofrecen m\a ornamentacion compuesta de círculos 
completos y porciones de ellos, lengúetas de dardo, y floroncillos, tomada visible­
mente del estilo bizantino.-Nómero 5. Contiene una doble-posta de pocos y toscos 
follajes, de tallo con cuentas facetadas, y de abrazaderas; en el centro de las postas 
hay florones sueltos.-Número 6. Capitel deteriorado que, segun parece, imita al 
corintio; y fuste de estrías espirales, perteneciente á otra columna, pero que ahora 
sirve de sosten á aq,uel junto á la iglesia del Cristo de la Vega. Ambos se encontra­
ron enterrados por hácia aquel sitio, lo cual hace creer que pertenecieron á la basí­
lica de Santa Leocadia, erigida por Sisebuto, y por lo mismo que son antiguos com­
pañeros de los reproducidos en la lámina conmemorada la primera en el presente 
artículo.-Número 7. Un objeto bastante parecido á las 11ateras representadas en las 
metopas del órdeu dórico, está embellecido con el ornato que denominan almendras. 
Con el del número 8 se halla embutido en la cara anterioi: del puente llamado de Al­
cántara.-Números 8, 9 y parte del 10. Tienen grande analogía con el 7, aseme­
jándose á medias pateras adornadas con almeudras.-Número 9. Ornato facetado.­
Número 10. Ademas de lo que antes en dos ocasiones acabamos de mencionar, tie­
ne un adorno de follaje tosco y de poco relieve. 

Dados ya á conocer los enumerados RESTOS DE MONUMENTOS CONSTRCIDOS E.N 

TOLEDO DURANTE LOS CUATRO PRIMEROS SIGLOS DEL CRISTIANISMO LIBRE; rastrea­
dos por medio de ellos, y enunciados por nosotros los caractéres de este, período, 
fácil será en adelante, marchando por la senda que hemos abierto, guiándose con el 
hilo de Ariadna que hemos encontrado, avanzar por el intrincado laberinto de la ar­
queologia monumental de ~quella remota y harto oscura época; derramar mas luz 
sobre el asunto, aumentando el catálogo de ejemplares arquitectónicos que de tan 
interesante edad acabamos de presentar, aplicando nuestras observaciones hechas en 
este ALBUM al exámen, ora de mas restos existentes en aquella poblacion y en otros 
puntos, y de los cuales se sospeche con fundamento haber pertenecido á monumen­
tos del mismo tiempo; como por ejemplo, dos fragmentos de piedra embutidos entre 
la construccion de ladrillo de la torre de Santo Tomé, á la altura, sobre poco mas ó 
menos, del tejado de la iglesia; y otros examinados por nosotros en la misma corte 
visogoda; ora de varios despojos, de cuya existencia tenemos noticia, v. gr. unos ca­
piteles y detalles que habiendo pertenecido á Clúnia se encuentran en el sitio donde 
estuvo esta famosa ciudad y en los pueblos circunvecinos; otros capiteles de la igle­
sia de San Roman de Hornija, junto á Toro, fundada por el rey godo Chindasvindo; 
y otros que estan desechados sobre las bóvedas de la catedral de Pamplona; ora en 
fin de los detalles que del estilo latino puedan tal vez encontrarse entre los vestigios 
de Itálica, Mérida, Córdoba y otras antiguas ciudades, y entre las ruinas de edifi­
cios que conste haber sido fundados durante los CUATRO SIGLOS, cuales son San Juan 
Bautista, erigido en el lugar de Baiios y cerca de Palencia, por el rey Recesvinto, el 
año de 610; y la iglesia edificada por ,vamba en el pueblo á que dió su nombre.­
De este modo creemos que algun dia podrá llegarse á henchir el uacío DE LOS CUA­
TRO PRIMEROS SIGLOS DEL CUISTIANISMO UBRE, que en la HISTOI\IA DE LA ARQUI­
TECTURA ESPAÑOLA tristemente se echaba de ver basta que nos hemos resuelto á 
presentar al público las precedentes indicaciones. 





PARTICULARIDADES DE LA ARQUITECTURA MAHOIIETANA DE TOLEDO. 

~UANDO los árabes, en su rápida conquista de la Espaí'ia, tomaron, á pdncípios del 
s!glo vm, la_ célebre ciudad de Toledo; esta, habiendo sido, en los primitivos 
tiempos,. capital d~ los pueblos carpetanos, y tenido, durante la dominacion roma­
na, una 1mportanc1a tal, que, ademas de continuar siendo cabeza de la Carpetania, 
gozó el privilegio de bafü moneda; esta ciudad hallándose á la sazon hecha metró­
poli eclesiástica desde antes de la v1 centuria' y corte de la monarquía visigoda 
desd~ el, año 579, undécimo del reinado de Le~vigildo; contenia, como era regular, 
un smnumero de monumentos edificados durante todas las edades precedentes, y de 
los cu~l_es los victoriosos advenedizos, al fabricar allí los exigido!; por sus necesida­
des militares, religiosas y civiles, tomaron los elaborados materiales como medio 
mas ~ácil ?e ocurrir pronto á tan importantes urgencias. Pruebas patentes de haber­
lo as1 verificado son los capiteles de las cuatro columnas aisladas subsistentes en 
el cuaLlrángulo que file una de las mas primitivas mezquitas toledanas, y es actual­
mente ERJ\IITA DEL CmsTo .DE LA Luz, capiteles que, segun hemos ya probado, son 
RESTOS DE l\l0NUI\IENTOS CONSTRUIDOS EN TOLEDO DURA:'ITE LOS CUATRO PRII\IEIIOS SI-
GLOS DEL CRISTJANISI\IO LIBRE. l 

Muchas debieron ser .desde luego las obras erigidas en Tolaitola por los maho­
metanos,. que pronto hubieron de avecindarse en ella en gran número, pues á poco 
de conqmstada, la vemos, émula de la ciudad de Córdoba, negar diversas veces la 
obediencia á los califas occidentales que en esta sentaron su trono. 
. H~zola despues, durante la primera mitad del siglo n, capital de un nuevo reino 
1slam1ta, compuesto de lo que ahora es Castilla la Nueva, la Mancha, Cuenca y parte 
de Estremadura, Abu Mohammad Ismael ben Dze'n-non, que nombrándose á sí 
mismo independiente, fundó la dinastía de los Beni Dze'n-non ó Zenon, la cual pro­
lo11;gó su existencia hasta que Alfonso VI arrojó de la ciudad el dominio muzlímico. 
BaJo el mando de aquella dinastía debió de aumentar considerablemente Toledo la 
cantidad y magnificencia de sus bellos edificios musulmanes, continuando y consu­
mando la ruina y despojo de. los .de precedentes épocas. 

Los judíos, que al dispersarse por el mundo cual míseros fugitivos, olvidando la 
arquitectura del-templo de Saloman emplearon cuando les fue dado construir sina­
go~as ú _otros ~dificios, la arquitect~ra de los diversos países á que los condujo su 
e~mgracwn, ª?optaron en la ciudad tolaftolí la arquitectura del Islam,, como lo ma­
mfiestan las smagogas denominadas hoy SANTA MARIA LA BLANCA, e IGLESIA DEL 
TRÁNSITO, erigidas, aquella (segun se deduce de s11 estilo arquitectónico) en la pri­
mera época artística de la dominacion mahometana y embellecida en la tercera; y 
la del Tránsito labrada durante esta última; todo 1~ cual hemos probado estensa­
mente en sus correspondientes artículos. 

Los nazarenos, como queda dicho en páoinas anteriores, tuvieron grandes difi­
cu)tades para reedificar y aun para repara1·las pocas iglesias que á su disposi_cion 
deJUron los prosélitos Je Mahoma mientras estos fueron señores de la ciuJa<l de 
Leovigildo; y por tanto· 1as iglesias edificadas entonces á honra y gloria de Jesu~ 
cristo, lo fueron con la arq.uitectura de los dominadores. Maniliéstanlo asi los ten1-
plos de S. Marcos, S. Lucas y S. Torcuato, que habiendo sido de los reservados al 
culto del Redentor, subsisten aun reedificados con arquitectura de los creyentes del 
falso Profeta. 

Todavía cuando la dominacion de los infieles fue anonadada en el reino de To~ 
ledo por el valeroso Alfonso VI en 1085· todavía cuando el rey J,'ernan<lo lU el Santo 
en 1227 edificó, con arquitectura comt;nmente llamada gótica, la actual iglesia pri­
mada de las Españas en el sitio mismo ocupado hasta entonces poda mezquita ma­
yor, ya habilitada de catedral cristiana· todavía cuando los Católicos Fernando é Isa­
bel f?bricaron, con el mismo estilo arqt;itectónico, el célebre convento fr?nciscano de­
nommado S. JUAN DE LOS REYES hácia 1!~76· todavía en tiempos postenores, cuando 
t~d~ lo relativo_ á las bellas artes' era invadid~ rápidament\l por la escuela del H~na­
c!m1ento, seguia practicándose en la ciudad imperial la arquitectura muzl~n:1ca, 
SJCndo d.e no~arse que, durante todo este período de la reconquista, no hay not1c1a de 
haberse l~vantado otras fübricas del estilo ojival, mal denominado gótico, que las 
dos mencwnadas y la iglesia de S. Andrés. 

. En todos aquellos paises en que, á favor de ventajosas capitulaciones ?e rendi­
cwn, quedaron los sectarios del Coran establecidos entre nuestros conqmstadores, 
la arqt!itect~ra. islamita prevaleció largo tiempo y casi esclu,siva~11en,te. Asi se _ve 
en vanos ed1fic1os de Segovia, en las torres de S. P,edro y S. Nico!as de Madrid, 
en la ermita Nuestra Señora la Antirrua de Carabanchel de abajo, y en la iglesia de 
S. Juan de Buitrago; asi segun en otra ocasion apuntamos. se advierte en diferen­
tes iglesias construidas ~n la Ciudad Imperial desde su redonquista por Alfonso en 
1085, hasta bien entrado el siglo xv1. 

La dorninacion de la arquitectura arábiga fue, pues, la que duró en Toledo un 
período de tiempo mas largo que otra alguna, un período de ocho siglos, por lo cu~I 
sus monumentos son allí los mas numerosos y dignos de preferente estud10, _consti­
tuyendo á la Ciudad en una de las cuatro en que principalmente dehe cstudrnrse el 
estilo mahometano, siendo las otras tres1 como es bien sabido, Córdoba, Sevilla Y 
Granada. 

Los mas notables edificios que, pertenecientes en todo ó en parte á esta arqt~i­
tectura, subsisten en aquella monumental poblacion, son fos siguientes:-:--la ermita 
de~ Cristo de la Luz, antigua mezquita;-Santa :Maria la Il!anca, antes smagoga;-:­
la iglesia de S. !loman, que probableníente habrá sido tambien sinagoga __ ó rnezqm­
ta;-la otra sinagoga, hoy iglesia del Tráusito;-la puerta antigua de V 1sag~a;-I~ 
del Sol;-otra junto al puente de Alcántara;-el alcáza.r dél rey D. Pedro Jmlto a 
Santa Isabel;-el palacio de D. Diego;-la casa de los Silos (vulgo Casa de Mesa);-:­
el Taller del Moro;-el Temple (casa núm. 10 de la calle de S. Miguel);-el_ colegw 
de Santa Catalina;-la casa núm. 17 de la calle de las Tornerías;-las rumas del 
pal!cio de Villena;-las de S. Agustin;-las de S. Ginés;-la construcc!on lla.!11~da 
Bauos de la Cava;-el castillo de S. Servando ó S. Cervantes;-el palacio de Galrn~ 
na;-y por fin, las iglesias de Santa Ursula, S. Torcuato, Santa Isabel, S. Marcos, 
S. Justo, S. Juan de la Penitencia, S. Miguel, la l\Iagdalena, la Concepcion, ~anta 
Fé, Santiago del Arrabal, el Cristo de la Vega, otra arruinada junto á esta, Santa 
Leocadia, Santo Tomé, y S. Ilartolomé. 

La simple enumeracion acabada de hacer bastaría para probar cuán incalculable 
es la importancia de Toledo en la historia de la arquitectura árabo-española; la de­
mostracion de tamaña importáncia se corroborará empero, si se observa que este 
estilo arquitectónico posee en .la antigua metrópoli goda caractéres especiales de 
aquella localidad, y muy particularmente en las fábricas erigidas para el uso de los 
cristianos. Merecen, pues, ser enunciados tales caractéres en nuestro Au101; 
mas como este se halla destinado á tratar csclusivarnente del arte tuledano, vamos 

á Ííacer lá eriumeracion de ellos, omitiendo los universales de la arquitectura árabe, 
y aun los generales de ella en nuestra península. 

En Tolaitola, durante la época 1.ª de las tres en que suele dividirse el reinado 
de la arquitectura musulmana de España, es decir, desde el siglo vm hasta el x, se 
usó lo siguiente: · 

1. 0 En la parte inferior de los edificios, fustes de columnas gruesos, octógonos 
y aislados, segun puede verse en las que sostienen las grandes arquerías de Santa 
Maria la Blanca; dando asi desarrollo á la idea presentada éomo en embrion en la 
mezquita mayor de Córdoba, actualmente iglesia catedral, donde se ven columnillas 
de fustes polígonos, empotradas en los macizos pilastriformes mediantes entre arco 
y arco, y puestas sobre otras grandes, aisladas y con fuste de planta circular. 

2.° Capiteles construidos por los cristianos durante los CUATRO SIGLOS que in­
mediatamente habian pr.ecedido á la venida de los árabes, como lo demuestran los de 
las columnas aisladas en la ermita del Cristo de la Luz y en las arquerías que, en la 
iglesia de S. llaman, separan de la central las naves colaterales. Los capiteles de 
ambos edificios estan reproducidos en las láminas del presente ALBU:'II A1nísnco. 

Durante todo el tiempo que prevaleció en Toledo la arquitectura de que trata­
mos, se emplearon en los edificios; 

-Arcos dúplices, ó sea divididos, cada cual en dos de distinto diámetro, á veces 
de diversa forma, y siempre incluido el uno en el otro. Prueba de este aserto son 
los del esterior en la ermita del Cristo de l'a Luz, en la iglesia de Santa Fe, en la 
basílica de Santa Leocadia (véase nuestra lámina), en Santiago del Arrabal, y en 
otros muchos monumentos. 

En las construcciones de la 3.ª época (desde el siglo xm hasta el XVI inclusive. 
se ven a!li: 

1.. 0 Ojivas túmido-canopiales, es decir; corí la parfe media como hinchada, y la 
superior muy aguda por tomar en ella las líneas curvas direccion contraria á la que 
traen de abajo. Asi los hay en la ventana copiada en el centro de nuestro dibujo ti­
tulado «IGLESIA DEL TRÁNSITO, ANTES SINAGOGA: ornamentacion de la pai·te alta 
en el interior del templo» y en todas sus compañeras, no solo en la parte que mira 
adentro defodificio, sino tambien en la que da al esterior, representada en el núme­
ro 1.0 <le. la lámina «ÜIFERENTES DETALLES DE LA IGLESIA DEL TRÁNSITO' antes Si­
nagoga;» así se notan en las ventanas de la torre de Santo Tomé; y finalmente, así 
se hallan en otras varias construcciones. 

2. 0 A reos en que se combinan porcioncilas de círculo con líneas rectas y á ngu­
los. Los hay muy variados, como puede advertirse mirando los de una alacena cu 
el patio del Temple arriba mencionado, las ventanas de la imafronte en la iglesia de 
Santa Isabel, y un arco ornamental que subsiste en la parte interior, á los pies de 
la antigua sinagoga, y está representado á la izquierda del observadvr en nuestra 
lámina rotulada ((::iANTA 1\1.rnÍA LA BLANCA·: (Detalles.)» 

3. 0 Omamentacion comunmente original. Es muy digno de atencion el que los 
alauriques y ajaracas de [tajas corvas y agudísimas, empleadas en otras poblaciones, 
se hayan reunido ó reemplazado en Toledo con hojas y de perfil simétrico nada agu­
das, como las de parra , las de roble y otras; y tal vez formando dobles postas de 
una manera mas romana que oriental, segun se advierte en las láminas que en este 
AL11u111 presentan detalles del SALON DE LA CASA DE MESA , y de la IGLESIA DEL 
T11ÁNSITO. No es menos notable el separarse algunas lacerias de su generador el 
exágono rectilíneo y de las figuras engendradas inmediatamente por él comliinándose 
consigo mismo, hasta el punto , no solo de reunirsB en ángulo con líneas curvas, 
sino de llegar á participar en alto grado del carácter de las tracerías de! estilo oji­
val, como en los rosetoncitos reproducidos en la lámina c<DETALLES DE LOS ADOR­
NOS ,\.RAIIES DEL SALON DE MESA,)) y en los números !¡. y 5 de la ((lDEJI DE SANTA 
l\Enu LA ULANCA.li 

4,. ° Fajas horizontales de ángulos entrantes en el 11mro. Suelen tener de anchu­
ra como un pié, y estar en el esterior de los edificios, al modo que entre las dos ar­
querías ornamentales de la PUERTA DEL SoL ( véase nuestra copia 1, y en otros mo­
numentos. 

Las obras erigidas para los discípulos del Evangelio con arquitectura árabe, du­
rante cualquiera época de este estilo, se distinguen á Yeces por temer alguno de los 
siguientes caractércs: 

vi. o Absídes orientados en las iglesias; 
2. 0 Aspilleras, constituyendo el iinico vano de las ventanas de arcos dúplices; 
3. ° Canecil/os en los lejaroces; 
l~.° Figuras ele seres animados entre los detalles de la orname11tacion, cosa es­

presamente prohibida por el Coran; 
5. 0 Inscripciones de las cenefas, escritas en lat.jn 6 en castellano, con letras mo­

nacales, ó con cualesquiera otras de las usuales á la sazon entre los fieles ele la Iglesia 
Romana. 

Los caractéres 1.0 , 2. 0 y 3. 0 se hallan en la basílica da Santa Lrocadia, copiada 
por nuestro ALBUM, y en otros muchos templos;-el 4. 0 en las enjutas de un arco 
que permanece entre las ruinas del palacio del rey D. Pedro, en las cuales hay dos 
grandes pájaros de relieve; en las gárgolas !le la cornisa sobre el arco sc¡rnlcral de 
D. Fernan Gudiel, construido con arquitectura mahometana en la capilla de S. Eu­
genio, en la catedral, h.ícia los años de 1268.-Del 5. 0 car.ícter es un rjemplar la 
citada alacena del Temple, en la C!)al se ven dos inscripciones, una en el arrabáa 
del arco esterior, donde se lee:-« ..... ANSIES PER M EDIUM ILOR ..... )i y otra 
entre dos cuerpos de arcos, la cual empiez<!:-«DIOS TE SALYE ESTRELLA 
DE LA 1\IANN1\NA l\JELECINA DE LOS PECADOHES.)) etc. 

Los canecillos de Santa Maria la Blanca hubieron de ponerse con el resto del te­
jaroz en aquel edificio, cuando de sinagoga se convirtió en iglesia. 

Encontrándose algunos de los caractéres enumerados, no solamente en la Ciu­
dad, silJo tamhien en otras poblaciones del muzlímico reino toledano, claro es que 
por tod<' él se estendió, como era natural, la manera tolaitolf; circunstancia que no 
parecdá estraordinaria si se recuerda lo fácil que le es á un })ais independiente el 
dar á sus artes cierta originalidad, cortando ó disminuyendo notablemente sus rela­
ciones con otros; siendo de esto elocuentes, aunque mudas pruebas, ya la gran di­
ferencia existente entre la arquitectura musulmana de España y la de otros paises 
dominados por la misma secta religiosa, y ya el reflejarse tal cadcter de originalidad 
de la arquitectura en la variedad de formas del cúlico abt1getl (alfabeto), en los di­
verso5 reinos de nuestra península, en el Africa ;' en el Oriente. 









VISTA INTERIOR 

Poco despues <le vencerá los españoles en la jornada <le Gua<lalete (711 ó 7H), 
tomaron los mahometanos, entre otras importantes poblaciones, la célebre ciudad 
de Toledo, capital del reino visigodo. Tarif, gefe de los victoriosos advenedizos, se 
posesionó del palacio de los reyes godos, 'J hubo de habilitar para el culto musul­
man algunas iglesias, dejando para el del cristianismo las de S. Justo, S. Torcuato, 
S. Lucas, S. Marcos, Sta. Eulalia, S. Sebastian y .Nuestra Señora del Arrabal, todo 
con arreglo á lo practicado por los muslimes en l~spaña; es decir, dejando á los dis­
cípulos del Evangelio gran parte de los templos que á la sazon poseían, prohibién­
dolos hacer otros nuevos, limitando á solo ellos el ejercicio de sus ceremonias sa­
gradas, y apercibiéndolos para que no pusiesen obstáculos á la conversion dé los 
que entre sus correligionarios quisieran adoptar el mahometismo. Hubo de ser una 
de las iglesias tomadas para hacerlas mezquitas la que hoy llaman EL CRISTO DE LA 
.Luz, si como afirman algunos de los cronistas de la ciudad imperial existia ya desde 
el reinado de Atanagildo; aseveracion que, aunque puede ser cierta', carece de toda 
prueba, hallándose únicamente fundada en el ·apócrifo cronicon de 1\1. Máximo. En­
tonces dicen se hallaba estramuros de la poblacion, y fue despues incluida en esta 
cuando ·warnba ensanchó el recinto de Toledo erigiendo nuevas murallas, y dejando 
en ellas, cerca del edificio de que tratamos, una puerta denominada de Valmardon 
en unas antiguas escrituras, y en otras de otros diferentes modos. 

Lo indudable es que el actual edificio, perteneciendo por completo á la arqui­
tectura árabe, no se remonta á aquella lejana época; porque si entonces existía, fue 
reedificado por los secuaces del Coran á poco de su invasion. 

Ganada á los moros la ciudad (1083 ó 1085), se bendijo esta mezquita, y conver­
tida en iglesia, recibió del soberano conquistador la donacion que menciona una ins­
cripcion colocada sobre un arco que da hoy paso desde el cuerpo de la iglesia á su 
ábside, y en la cual se lee: 

ESTE ES EL ESCUDO QUE DEJÓ EN ESTA ER;'\IITA 
EL IIEY D. ALl10l\'SO EL YI CUANDO GANÓ Á 

TOLEDO, Y SE DIJO AQUI LA PRillIEilA JIIISA. 

Encima de estos renglones hay una cruz de madera, que se dice llevaba en su 
escudo D. Alfonso, el dia 25 de mayo al entrar triunfante en Tolaitola. 

D. Bernardo, primer arzobispo toledano despues de la reconquista, parece que 
puso bajo su jurisdiccion y cuidado, y reparó y aumentó, el monumento de que va­
·mos hablando, añadiéndole su actual ábside ó cabecera. 

En 1186 el noble Alfonso VIII, despues vencedor en la batalla de las Navas de 
Tolosa, se le donó .á los caballeros de S. Juan por los buenos servicios que le habían 
hecho; pero privándole del carácter de iglesia parroquial, prohibiéndole espresa­
mente exigir diezmos y primicias, y poder tener feligreses. Otorgóse para esta do­
nacion escritura pública, que se conserva en el archivo del cabildo de la Santa Igle­
sia Primada. Quedó por consecuencia sujeta á la encomienda del Viso, y asi perma­
neció hasta que el arzobispo D. Pedro Gonzalez de l\Iendoza, llamado el Gran Car­
denal, la hizo volver, bajo ciertas condiciones, al dominio arzobispal. 

Reparóla este digno prelado, y la regaló ornatos y otras alhajas. 
Hoy continúa dándose en ella culto al Redentor bajo la condicion y nombre de 

«EnllIITA DEL CnISTO DE LA Luz.» 

Terminaremos las noticias históricas de tan curioso monumento, hablando de 
un cartel impreso que está de manifiesto en la misma iglesia. 

«NOTICIA BREVE, ANTIGUA Y AUTORIZADA POR DIFERENTES AUTORES, DE LOS MILAGROS Y PRODIGIOS 
QUE HAN OBRADO EL SANTÍSDIO CRISTO DE LA CRUZ y NUESTllA SEÑORA DE LA Luz ' QUE SE VE­
NEUAN EN SU EUMITA ESTRA!IUROS DE LA IMPERIAL CIUDAD DE TOLEDO. 

»En el año de quinientos y cincuenta y cinco, reinando en España el glorioso rty godo Ata­
uagildo, sucedió en esta ermita que dos judíos, cuyos nombres, eran Sacao y Abisain, viniendo 
de su huerta de Campo Rey (que hoy nuestro hispanismo llama Huerta del Rey), pasando por 
esta ermita; y viéndola sola, hallando tiempo oportuno á su intento, por el rencor que tiene el 
judaismo con Cristo Señor Nuestro, se determinaron ¡oh bárbara obstinacion! á ultrajar su ver­
dadero r~trato que estaba en el altar mayor (que es del cedro que ellos trajeron de Jerusalen 
para la srnagoga, que la tenian donde está hoy Santa María la Blanca), y asi lo hicieron, dándo­
le un bote en el costado con un dardo que traian, á cuyo golpe cayó la milagrosa imágen en el 
suelo derramando copiosos raudales de sangre, con cuyo prodigio quedaron los judíos llenos de 
pavor y espanto , aunque no arrepentidos, pues le cogieron y le arrastraron hasta la puerta de 
dicha ermita, y viendo que la divina imágen no cesaba de derramar sangre, se le metió uno de 
los judíos debajo de su ta\¡ardo ó capote, y le llevó á la plazuela de Valdecaleros, donde vivía, y 
s1Jterró en un establo al que no cabe en los cielos. Acudieron los cristianos á venerar la divina 
imágen, y no hallándola, fue su desconsuelo grande; pero hallaron el remedio en la sangre de 
este Santí.simo Cristo, pues cuando le llevaba el judío debajo de su capote iba derramando san­
gre por la calle, por cuyo rostro lo siguieron los cristianos, entrando en casa del judío, y no 
hallándole se volvían afligidos, cuando este Santísimo Cristo se les apareció en pié en el establo 
corriendo de su santísima herida, sangre. Vino el rey Atanagildo á ver tan portentoso prodigio, 
y admirado de la maldad del judío, mandó que fuesen los dos apedreados: corto castigo á tan 
obstinada maldad. Volvió el rey este Santísimo Cristo á su santo templo con una procesion muy 
solemne, recogiendo la sangre que derramó esta divina imágen en unas ampollas, la cual to­
cando á ciegos daba vista, á mancos brazos, á cojos pies, á muertos vida, y á todos consuelo y 
remedio. Obraron estas divinas imágenes de alli adelante muchos milagros, como los continúan 
hoy , con lo cual crecía la envidia de los judíos, pues veían que cuantos llegaban á tocar esta 
divina imágen quedaban sanos de cualquier enfermedad .. Y para que esta devocion se estinguie­
se, le pusieron á este Santísimo Cristo veneno en el pié, para que asi que llegasen á besar <111e­
dasen muertos; pero en el que es vida eterna, no tiene lugar (sin su voluntad) la muerte: al 
llegar una muger pecadora á besar el pié de este divino Señor, Su Magestad ¡gran milagro! apar­
tó el pié, rehusando que la muger le besase, quedando desclavado, como hoy se ve palentemrn­
te.=No pararnn aqni los milagros de esta divina imágen, pues que en la pérdida de España, 
mando la pe~dt? el rey D. Rodrigo, que fue el año tercero ?C ~u reinado , y de setecientos y ca­
tor?e del nac1mie~t? de ~uestro Salvador, temerosos los cnsllanos de los árahes y judíos no ul­
traJasen á estas dtvmas imágenes del SANTÍSDIO CRISTO DE LA Cuuz Y VÍIIGEN DE LA Luz, las 
escondieron en unos nichos que estan á mano derecha de dicha ermita, dejando una lámpara 

encendida con una panilla de aceite. Fue Dios servido que el rey D. Alonso el Sesto ganase á 
Toledo JI día de S. Urbano á veinte y cinco de mayo de mil ochenta y tres. Entró en Toledo 
acompanad? d_e la nobleza de España , y viniendo el Cid Ruiz Diez á su lado , entrando por la 
puerta Agmlena, que está frontera de la iglesia del Santísimo Cristo, el caballo del Cid se arro­
dilló d,elante de la iglesia, y desmontando , abrieron las paredes, y al son de música del cielo, 
viero_n ¡prodigioso caso! al SA:NTÍSIMO CRISTO DE LA CRUZ y VIRGEN DE LA Luz con la lámpara e11-
cend1da, dando luz á los que lo son del ciclo y tierra, la cual estuvo ardiendo con una panilla de 
aceite todo el tie~po que e~tas divinas imágenes estuvieron ocultas, que fueron trescientos y 
~etenta y nueve anos. Entró_ S. M. á ~dorar l~s divinas imágenes, y mandó que el arzobispo di­
Jera en esta santa casa la pnmera misa, y deJÓ como David el alfange en el templo, s. M. el es­
cudo de la Santa Cruz con que alcanzó la victoria. Son autores de esta verdad Flavio Dextro, San 
Majanio y el arzobispo D. Rodrigo en la pérdida de España.» 

No diremos nosotros nada sobre la veracidad de la narracion de tales prodigios; 
pero sin ponernos á controvertirla , no podemos menos de manifestar , á fuer de 
concienzudos esffl1,itores , que ademas de no ser los autores citados al pié del cartel 
que acabamos de copiar, de aquellos á quienes mas fé concede la crítica moderna, 
las citas carecen de exactitud. El falso cronicon de Flavio Lucio Dextro, por ejem­
plo, no menciona hecho ninguno de los referidos por él. Y ciertamente hubiera sido 
necesaria una crasa ignorancia en.el falsificador del Pseudo tratado histórico, para 
suponer dadas noticias de cosas que se dice acaecidas en el año 555 de Jesucristo, 
por un autor , que como Dextro , manifestase escribir en el de 4.4.0 , con tales pala­
bras como las siguientes con que se termina el tal cronicon. 

«Cum luec scribercm regnabat in Hispania Theodoredus re.'C, currebatque cjus 
annus XXII, Rom(JJ MCXCII, Christi CCCCXL, Era CCCCLXXYIII, 11!tatis vero 
me(JJ 72. Jam incipiente decrepita. Qui rex successit 1Yalire, hic Sigerico, Sigericus 
autem Ataulplw , qui Barcinon(JJ patria nostra occisus XXI A.ugust. anno 416,ii etc. 

Eu la continuacion de este cronicon, no menos apócrifa que él, y atribuida á 
M. Máximo, es donde realmente se refiere el primero de aquellos prodigiosos ca­
sos, no en el aiio 555, sino en el 566, y del modo que literalmente trascribimos 
aqui: 

«!mago Crucifixi serratoris nostri a quodam improbatissimo Jud(JJo, per summam 
audaciam telo percusa divinitus largo sanguinis fluxu manat, tata urbe Regia admi­
rante, et novitatcm tanti miraculi, obtupescentc: idque in suburbio To/etano prope 
eadeni S. Crucis ad portmn, qull! Agilanis dicitur, Petro To/etano 11rll!st1lc.ii 

Creemos de nuestro deber no detenernos á traducir los dos testos latinos que 
acabamos de copiar, y aun tememos haber abusado de la tolerancia de nuestros lec­
tores presentándoles fragmentos de tan desacreditados escritos. 

No todos los cronistas refieren tampoco de la misma manera los milagros men­
cionados: asi es que, segun algunos, se hallaba el Crucifijo delante de la puerta del 
templo, y habiéndole dado el judío una lanzada en el costado, salió de ella sangre, 
á cuya vista el agresor se convirtió á la religion cristiana ; y otros cuentan que fue 
apedreado solo el que hirió al Crucifijo, y haber declarado entonces que moría en la 
fe del Crucificado. 

LA ERMITA DEL SAl"i'T0 CmsTO DE LA Lt:z está toda construida de ladrillo; y tal 
como hoy se encuentra puede dividirse en dos partes, el ábside y el cuerpo de la 
iglesia, que muestran claramente haber sido edificada cada una en distinta época 
que la otra , ya presentando esteriormente el cuerpo sus primitivas esquinas por la 
parte en que con el tiempo vino á alzarse junto á él el ábside, con quien no se tuvo 
cuidado de hacerle adentellar, para que el un muro pareciese continuacion del otro; 
ya por los caracteres arquitectónicos de cada cual de las dos partes espresadas. 

La mas antigua de estas, el cuerpo de la iglesia, copiado en nuestra lámina, es de 
planta cuadrada: por medio de él dos filas de á tres grandes arcos de herradura cada 
una se cruzan con otras dos sémejantes á ellas , dejando nueve espacios cuadrados, 
y sosteniendo cuerpos superiores adornados con arquitos angrelados y de herradura. 
Cada espacio de estos se encuentra cubierto con su bóveda particular. Los cuatro 
arcos, que forman el cuadro central, arrancan de encima de otras tantas columnas 
aisladas: los <lemas apoyan un arranque en una de estas, y el otro en el próximo 
muro , que cierra por las cuatro partes el cuerpo de la iglesia. Las bóvedas susodi­
chas estan adornadas con gruesas fajas que se enlazan entre sí. En la parte inferior 
de la pared de cerramiento se observan arcos, que si hoy cerrados , se percibe fá­
cilmente habei"se construido para dejarlos abiertos con objeto de dar paso franco 
desde la mezquita al patio , que con arreglo á los ritos mahometanos debió estar á 
uno de sus lados, y de cuya cerca juzgamos ser restos unas antiguas paredes de la­
drillo que ,:i1bsisten junto á la ermita al lado del evangelio. Sirve de apoyo á nues­
tra opinion, no solo la semejanza de la construccion de estas con la del cuerpo de la 
ermita, sino tambien el conservarse en el mismo patio un algibe que hubo de ser­
vir para las abluciones indispensables en las ceremonias muslímicas. La parte supe­
rior del muro de cerramiento, ya mencionado, se adornaba esteriormente con ar­
quitos de herradura, ahora ya casi del todo destruidos. 

Las gruesas columnas, con sus toscos capiteles, cuya figura, como puede verse 
en la adjunta lámina, indica haber sido tomados de alguna obra erigida en tiempo de 
los reyes visigodos de la primera línea; los grandes arcos de herradura, y los arqui­
tos de la misma forma y los de grandes angrelados de la parte superior, son otros 
tantos caracteres que obligan á clasificar el cuerpo de la EnMITA DEL CRISTO DE LA 
Luz en el primer período de la arquitectura árabe española, comprendido, segun 
dijimos hablando de SANTA MARÍA LA BLAHA, entre los siglos ,·m y x. ' 

El ábside es polígono, está cubierto con bóveda, y en su parte esterior tiene de 
manifiesto arcos de ojiva túmida , que caracterizan al segundo período de nuestra 
arquitectura mahometana, cuya época fue desde el siglo x al xm, en el cual, como 
hemos dicho, hubo de hacerle construir el arzobispo D. Bernardo. En este ábside se 
venera el Crucifijo que da nombre al monumento. 

La curiosísima EnfüTA DEL CmsTo DE LA Luz nada contiene, escepto su propia 
estructura, que corno objeto artístico pueda llamar la atencion de los curiosos. 
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PUERTA ANTIGUA DE YISAGRA. 

EN uno de los sitios donde mas bajan las murallas de Toledo por la 
parte que de la ciudad da hácia la Vega, existe un edificio, denominado 
PUERTA ANTIGUA DE V1sAGRA, nombre que revela la existencia de otra 
moderna, que con el mismo apellido se encuentra en sus inmediaciones. 
La antigua, de la cual esclusivamente nos toca tratar en este artículo, 
consiste en una torre cuadrangular , en cuya. parte inferior se abre, al 
lado izquierdo del espectador , un grande arco de herradura, y en el 
frente ó fachada principal otro de igual clase, dejando entre cada uno 
de ambos y un muro que está detrás de ellos , el espacio conveniente 
para practicar dos techos, desde los euales, por medio de ladroneras, 
se podria lanzar resina ó plomo derretido , agua ó aceite hirviendo, y 
otras cosas de terrible efecto, sobre los enemigos que viniesen á forzar 
la puerta. El ingreso de esta se abria, como manifiesta nuestra lámina, 
en el muro interior de la fachada principal, formando un arco de la mis­
ma figura que los antes citados. Dos arcos ornamentales de ojiva túmi·da, 
encerrados como los de herradura en una cosa á manera de marco, lla­
mada arrabáa, acompañali al grande y esterior de la fachada principal, 
arrancando, como todos , de únpostas colocadas sobre columnas de fuste 
cilíndrico. Por la parte superior de la torre corre una serie de aspz"lleras 
incluidas en arrabáas contiguos, presentándose seis en la cara principal, 
y tres en la de la izquierda del espectador. Solo un filete horizontal in­
terrumpe por alli la lisura del muro, manifestando el punto en que se 
hallan los adarbes. Varias almenas de chapitel apuntado coronan visto­
samente tan curioso monumento.-Muy cerca de la PuERTA ANTIGUA DE 
V1sAGRA, sin mas intermedio que el de una cortina de muralla, tan pe­
queña, que remata únicamente en tres almenas, se alza, como para pro­
teger á aquella flanqueándola, un torreon cuadrado, que en el adjunto 
dibujo se ve al lado derecho del observador. 

La mas antigua noticia histórica que tenemos acerca de la PUERTA 
ANTIGUA DE V1sAGRA, es la de haberse espuesto alli la cabeza de Hixem, 
cuando habiéndose rebelado este contra el califa de Córdoba, Abdorráh­
man II , en el año de 838, fue derrotado, hecho prisionero y degollado 
por los gualis, enviados por el monarca mahometano á sofocar la re­
belion. Debia, empero, existir entonces en aquel sitio otra construc.,.. 
cion , que si ya era llamada PuERTA DE V1sAGRA, debía, sin embargo, 
ser distinta de la que ahora se vé. Los caracteres arquitectónicos de 
esta, y señaladamente las ojivas túmidas, pertenecen al gusto secundario 
de la arquitectura 

1
muslímica de la Península (que comenzó.en el siglo x, 

y duró hasta mediados del xm); puesto que el mas antiguo ejemplar de 
arquitectura árabe en que aparecieron los arcos ojivales, es la bfezquita 

. de Eún Tulun en el Cairo, construida hácia el año de 870; y puesto que, 
hasta mucho tiempo despues la tumidez ó hinchazon no tuvo en las oji,,. 
vas el gran desarrollo que fácilmente se observa en la puerta toledana, 
objeto de estos renglones, Durante el citado segundo período de 111 ar..­
quitectura musulmana de España, debró, pues, erigirse la PuEJl.TA ANTJ...­

Gu A DE V1sAGRA ahora existente, y que acaso fué entonces reedificada 
por estar ruinosa la imterior, ó por otras causa~ de dificil ó imposible 
averiguacion para nosotros, 

Sitiada Toledo por el rey Alfonso VI con un ejército lucído, tanto 
por su gran número , como por sus escelentes armas y escogidos capi-

tanes, uno de estos, el célebre conde don Pedro Anssurez , habiéndose 
trabado una escaramuza entre los moros defensores de la plaza y los 
cristianos del campamento, se llegó con temerario arrojo á la PuERTA 
ANTIGUA DE V1sAGRA y arrancó sus aldabones. Pocos dias despues, y se­
gun dicen algunos historiadores, el jueves 25 de mayo del año 1085, se 
entregaron á los cristianos sitiadores las llaves y fortalezas de la ciudad, 
prévia una honrosa capitulacion; y el siguiente domingo parece que en­
tró en ella con imponente aparato , con regia pompa , por la puerta de 
que hablamos, el grande y denonado Rey Alfonso VI de Castilla. 

En 1575 , habiéndose concluido de erigir la nueva Puerta de Visa­
gra, se tapió sólidamente la antigua, y hasta ahora permanece imprac­
ticable. 

Varias y encontradas opiniones se han emitido acerca de la etimo­
logía del apelativo V1sAGRA. Los apasionados á las cosas romanas, y muy 
particularmente el doctor Pisa, han pretendido ya desde el siglo xn, 
probar no ser otra cosa mas que una corrupcion del nombre de Via Sa­
cra, dado, segun suponen , á un camino que creen haberse llamado así, 
unos, porque conducía, segun cuentan, á un territorio, que á causa 
de producir mucho trigo, se decía Sacra Cereris , por alusion á Ceres, 
diosa de las mieses; y otros , porque dicen seria el de Toledo una imi­
tacion de la Via Sacra , que iba en Roma desde el Clivio Capilolino 6 
Subida del Capitolio al Anfiteatro Flavio ó de Vespasiano , atravesando 
por el Foro Boario. Pero el autor de esta opinion y sus secuaces no han 
notado que la Via Sacra toledana, si imitaba á la romana, no debía es­
tar fuera de los muros , enconlrándose esta dentro del recinto amura­
llado; ni que debía su denominacion la de la Ciudad Eterna , si no se 
engaña el comun dictámen, á la circunstancia de haberse celebrado en 
ella sacrificios en celebridad de las paces hechas entre Rómulo y el 
rey de los sabinos, Tacio, despues de la guerra ocasionada por el fa­
moso rapto de las sabinas.-Otra opinion, á la cual nosotros nos adhe­
rimos, da al apellido Visagra un orígen oriental, juzgando no ser mas 
que una leve modificacion de las palabras árabes BEB (puerta) y SAHRA, 
ó mas bien, conforme á nuestra actual pronunciacion, SAJRA (campo), 
que darían la significacion de PUERTA DEL CAMPO ; etimología, que no 
puede menos de parecer muy sencilla , muy natural, si se recuerda: 
1.º que esta puerta era la única que directamente y sin descenso inter­
mediario salia á la Vega; 2.º que la campiña de Toledo se denomina 
todavía La Sagra; y 3. º lo fácil que, dulcíficando la pronunciacion, es 
el convertir las palabras beb-sajra en la voz bisagra.-No ha faltado 
tampoco quien creyera derivarse esta de las árabes BEB (puerta) y CHA­
CRA. (color bermejo), por hallarse cerca de la PuERTA DE V1sAGRA mucha 
tierra roja; pero encontrándose el nombre SAGRA aplicado á otros muchos 
parajes, como por ejemplo, en varios del reino de Granada, cuya tierra 
nada tiene de bermeja, viene abajo esta aseveracion, desplomada por su 
propio peso,-La actual manera de escribir el nombre V1sAGRA seria ar­
gumento de poca entidad, si se quisiera traer en contra de la etimolo­
gía oriental ; ya porque en esta , como en otras muchas palabras se ha 
cuidado poco de la propiedad ortográfica hasta en tiempos muy moder­
nos, y ya porque los partidarios del orígen latino hubieron de procurar 
que se fijase el uso de escribirla cou V consonante, por consecuencia na­

tural de su opinion, 
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(ANTIGUA SINAGOGA). 

EsTINGUU)A la nacionalidad del pueblo hebreo con la toma y destruccion de Jerusa­
len por Tito, hijo del emperador Vespasiano, los judíos se dispersaron por todo el 
orbe, acudiendo muchos de ellos á buscar hospitalidad en nuestra península. 

No faltan autores , q,rn ó por preocupacion ó por otras causas , hayan afirmado 
haber venido anteriormente otros hijos del Pueblo de Dios con Nabucodonosor, du­
rante la cautiviuad de J u,lá: que descendientes de estos fueron consultados por sus 
correligionarios los judíos de Jerusalen acerca de la sentencia dada contra Jesucris­
to; y que los de la sinagoga de Toledo contestaron á su carta con otra escrita en 1fi. 
de marzo del año 33, reprobando tal resolucion. Pero estas y otras aseveraciones 
análogas nos parecen tan absurdas, que creeríamos agraviar á nuestros lectores si 
nos detuviésemos á refutarlas. 

Lo inuudable es que én el concilio iliberitano, celebrado á principios dt>I siglo 1v, 
se habló ya de los judíos, como se manifiesta por las decisiones 50 , 51 y 78, que 
tratan espresamente de ellos. Tambien en el concilio toledano 3.0 se los menciona 
en la decision 14. 

Natural era que á Toledo como capital del reino visigodo acudiese mayor núme­
ro de los hebreos, por ser punto mas á propósito entonces para ejercer la industria 
y el comercio á que tan aficionados han sido siempre. 

Sintiendo mas ó menos los efectos del odio que los cristianos los profesaban, 
continuaban viviendo entre nosotros cuando invadieron nuestra patria los secuaces 
de Mahoma. Entonces los descendientes de l\Ioisés, ardiendo en deseos de vengarse 
de las vejaciones de los discípulos del Evangelio , favorecieron á los musulmanes, 
entre otras cosas facilitándolos la entrada en Toledo. 

Vivian ya por entonces, y continuaron siempre viviendo en un barrio aparte co­
nocido aun hoy con el nombre de La Judería, en el cual debieron reunirse gran­
des capitales y muchas preciosidades con el galardon dado por los mahometanos á 
sus favorecedores. 

Un nuevo acontecimiento, la traslacion de las famosas academias rabínicas desde 
la Persia á Córdoba, capital á la sazon de la España musulmana (9fi.8), contribuyó á 
aumentar el esplendor de los hebreos de esta nacion, y ejercer sobre l@s de Toledo 
un influjo, débil tal vez al principio, pero muy poderoso cuando conquistada Sevilla 
por S. Fernando ( 1236), las citadas academias se trasladai;on á la ya reconquistada 
corte de los reyes visigodos. 

Otro punto brillante para los hijos de Judá existió en la segunda mitad del si­
glo x1v, cuando uno de ellos , Samuel Leví, llegó á ser tesorero del rey D. Pedro 
apellidado el Cruel. Favorecidos por esta circunstancia, descansaron de las ante­
riores vejaciones. 

Apenas pasado un siglo mas, los judíos en número de 800,000 fueron totalmen­
te espulsados de la península por los Reyes Católicos, en el mismo año en que estos 
completaron la conquista de los dominios de los mahometanos en España (11~91). 

Si el pueblo de Israel tuvo en Toledo antes de ia invasion sarracénica algun edi­
ficio en que reunirse á celebrar sus ritos religiosos , no ha llegado hasta nosotros; 
pero no ha sucedido lo mismo con los erigidos despues de aquel famoso aconteci­
miento. Las sinagogas á que hoy llaman SANTA l\I,utÍA LA BLA:"iCA y la Iglesia del 
Tránsito, son suntuosos é inapreciables monumentos de este largo período. 

Ignorada es la historia d1ala primera, que es de la que aqui nos toca tratar: in­
útiles han sido nuestras investigaciones acerca de ella: solo hemos recogido, como 
fruto de nuestras tareas, absurdas suposiciones acerca de su orígen, y unas poco 
importantes noticias sobre los diversos objetos á que se la ha dedicado despues de 
haber servido para su primitivo destino. A falta de semejantes datos, nos es forzoso 
recurrir á los que ofrecen los caracteres arquitectónicos del monumento. 

Consta este de cinco naves formadas por 28 arcos de herradura, que arrancando 
de encima de 32 columnas octógonas , corren paralelamente desde un estremo á 
otro del edificio, siendo la central mas alta que sus dos colaterales, y estas mas que 
las otras dos. Grandes paños de pared, alzándose sobre las arquerías centrales, for­
man la parte alta de la nave mayor, como puede verse en la lámina adjunta. Unos 
ábsides se han añadido en la parte interior del templo durante el siglo XVI , segun 
manifiesta su arquitectura , que es del estilo del Benacimiento, con cuya adicion se 
ha desfigurado la planta rectangular cuadrangular de la fábrica primitiva. 

El esterior de la sinagoga es sencillo y hasta pobre. Su fachada principal ó ima­
fronte manifiesta cómo piramidan las naves; y en ella no se ve mas que un muro 
liso, dividido por unos estribos y perforado por una ve.ntana circular en la parte su­
perior, otras cuadrangulares mas abajo, y una puerta•de esta misma forma. Teja­
roces con canecillos , ventanas circulares, arqueadas y cuadrangulares, y dos por­
tadas, de las cuales la una es sencillísima, y la otra compuesta de dos columnillas 
y un cornisamento, componen el escaso ornato de las fachadas laterales. La otra no 
tiene mas-que ventanas con arcos de herradura. 

Bien al contrario el interior, despliega no poco lujo. Los pilares tienen ricos ca­
piteles de estuco;, con la misma materia se adornan de atauriques y lacerías los en­
trepaños de entrearco y arco, y con otras lacerías y arcos ornamentales angrelados 
los muros que cargan sobre las arquerías principales. La techumbre eslá, como la 
de las primitivas basílicas cristianas, hecha de maderámen siguiendo el declive de 
los tejados. 

Tiene este edificio 81 pies de largo, 63 de ancho y sobre 60 de alto en la nave 
central. 

Nuestra lámina titulada V1~TA INTERIOR DE SANTA l\LrníA LA BLANCA, reproduce 
con escrupulosa exactitud la bella construccion de que tratamos. En primer término 
se ven los pilares octógonos, y arrancando de ellos los arcos de herradura sobre los 
cuales se levanta el muro que divide la nave central de una de sus colaterales , y 
que se destaca por oscuro. En segundo término se ven los pilares, arquerías y pa­
red del otro lado de la misma nave. Finalmeute, en último término aparecen las 
dos naves menores del un costado, en el centro; la puerta de la imafronte al estre­
rno derecho; y, casi en igual paraje del izquierdo unos escalones, que cortando una 

nave, suben á la puerta lateral adornada esteriormenle, como dijimos, con colum­
nas y cornisamento. El estilo arquitectónico de esta puerta , así como la bóveda de 
sobre la escalera , es el del Benacimiento , y parece se han ejecutado en el mismo 
período que los ábsides. 

Viniendo ahora á la época en que ha debido construirse este notable monumen­
to, hé aqui nuestra opínion. 

La arquitectura de SANTA MARÍA LA BLANCA, si se esceptúan las adiciones hechas 
en el siglo xv1, pertel)eCe al estilo árabe español, puesto que asi lo manifiestan bien 
claramente los pilares octógonos, los capiteles ajaracados, los grandes arcos de her­
radura, y los atauriques, lacerías y arcos ornamen~ales angrelados que adornan los 
muros. Dedúcese de aqui no haberse podido erigir el edificio actual antes de la veni­
da de los musulmanes. Pero hay mas: como la arquitectura árabe española tuvo tres 
períodos principales, que se distinguen por la diversidad de los caracteres arquitec­
tónicos, podremos, atendiendo á estos, señalar con mas precision el tiempo en que 
aquella sinagoga hubo de ser fabricada segun la vemos hoy. 

Los períodos de que hablamos comenzaron en el siglo vm el primero, el segundo 
en el x, y el tercero en el XIII. 

Las coJumnas gruesas y los arcos de herradura tan severos como alli se presen­
tan, caracterizan al primer período, al cual no vacilaremos para decir que pertenecP 
el monumento de que tratamos: debió, pues, erigirse cuando los árabes, agrade­
ciendo á los judíos el haberles sido favorables en su reciente conquista de España, 
hubieron de concederlos todo género de proteccion. 

l\lucho despues, cuando arrojados ya de Toledo los muslimes por el bravo Al­
fonso VI (1085), ocupaba el solio castellano D. Pedro el Cruel, su tesorero el hebreo 
Samuel Leví consiguió poder levantar nue·rns y suntuosos edificios para su como­
didad y su culto, tales como la mezquita hoy denominada Iglesia del Tránsito, y el 
palacio del mismo Samuel, arruinado ahora y llamado del marqttés de l'illnw, 
por haberle habitado este célebre sabio. Los judíos, parece que tratando de aprove­
char la proteccion que se les dispensaba, destinaron algunas sumas á reparar y em­
bellecer la antigua sinagoga, objeto de este artículo, revistiendo el ladrillo, que es­
clusivamente entra en su construccion , con las labores de estuco mencionadas. Hé 
aqui lo que únicamente esplica la singular union de los capiteles ajaracados de las 
columnas octógonas, las lacerías complicadas y los <lemas adornos estucados, propios 
todos del tercer período del estilo arquitectónico árabe español, con los severos arcos 
de herradura, y mas aun con las columnas gruesas, puesto que en este período las 
columnas eran esbeltísimas, como se ve en Granada en la Alhambra y el Generalife, 
y en Sevilla en las obras hechas en el alcázar de órden del citado rey n. Pedro. Los 
arcos de herradura usados en el último tiempo de la arquitectura árahe española 
tienen un carácter mas ligero, son generalmente elípticos, menudamente angreladus 
ó estalactíticos 6 adornados con otras labores delicadas. No se puede atribuir la or­
namentacion de SANTA l\LrníA LA BLA.NCA á la segunda época comprendida entre los 
siglos x y xm, ya porque en esta los capiteles eran imitados de los greco-romanos 
usados en la primera, aunque á veces con ciertas modificaciones, al paso que los 
de esta sinagoga tienen formas totalmente distintas de las de otros estilos , como 
puede verse en nuestras láminas; ya porque entre algunas lacerías se ven fólias co­
nopiales tomadas de la arquitectura ojival florida que no se usaron antes del si­
glo x1v; ya porque en los angrelados de los arcos ornamentales hay ciertos ángulos 
usados solo en el tercer gusto arquitectónico de los mahometanos españoles; ya en 
fin por las formas de otros detalles que no enumeramos por no parecer mas pro­
lijos. 

Sentado, pues, que la sinagoga hoy denominada SANTA MARÍA LA BLANCA debió 
erigirse entre el siglo vm y x, y se engalanó en tiempo del rey D. Pedro (1350-1369); 
réstanos dar brevemente á nuestros lectores unas pocas noticias acerca de los usos 
á que en sus últimos tiempos ha sido destinada. 

Una inscripcion colocada en el interior encima de la puerta de la imafronte, nos 
manifiesta lo siguiente: 

ESTE EDIFICIO FVE SINAGOGA HASTA LOS AÑOS Dlt H.Oa 
EN QUE SE CO"íSAGRÓ EN IGLESIA CON TÍTVLO. DE SANTA MARÍA LA BLANCA, 

POR LA PREDICACION DE SAN VICENTE FEllRER. 
EL CARDENAL SILICEO FUNDÓ EN ELLA UN MONASTERIO 

DE RELIGIOSAS CO:-i LA ADVOCACION DE LA PENITENCIA E:-i 1500. 
EN 1600 SE SUPRDIIÓ Y SE REDUJO Á ERMITA Ú ORATORIO, EN CUYO DESTINO 

PEIUIANECIÓ HASTA EL DE 1791, EN QUE SE PROFANÓ Y CONVIRTIÓ EN 
CVARTEL POR FALTA DE CASASj Y EN EL DE 1798 

RECONOCIJ'.:NDOSE QUE AllE:-iAZABA PRÓXIMA RUINA, DISPUSO HL 
SEÑOR DO:-i VICENTE DO.'IHNGVEZ DE PRADO, INTENDENTE DE LOS REALES 

EJÉRCITOS Y GENERAL DE ESTA PHOVl!'iCIA, SU REPARACION, 
CON EL I'IN DE CONSERVAR UN l!IONVMENTO TAN ANTIGVO Y DIGNO DE 

QVE HAGA MEMORIA EN LA POSTERIDAD, 
REDUCIÉNDOLE EN ALMACEN DE ENSERES DE LA REAL HACIENDA 

PARA QUE NO TENGA EN LO SUCESIVO OTRA 
APLICACION MENOS DECOROSA. 

El monasterio fundado por el cardenal Siliceo, de que habla esta inscripcion, lo 
fue con el espreso objeto de que en él se hiciesen monjas solo las que hubiesen sido 
meretrices, tratando asi aquel prelado de apartar de su mala vida á muchas de las 
mugeres de su arzobispado. Poco tiempo despues de esto las monjas pretendieron 
que el papa relajase la regla impuesta por el cardenal; pero S. S. no se lo concedió 
por estar espedidas las bulas con la condicion susodicha y espresamente solicitada 
por el Sr. Silíceo. Pronto dejaron de entrar en él novicias, y al cabo de un siglo de 
existencia dejó de existir el monasterio. 

SANTA MARÍA LA BLANCA es hoy almacen de la hacienda militar. 
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SANTA MARIA LA BLANCA. 

EsTA lámina representa en su parte superior dos de los capiteles ajara- parte alta del interior de la imafronte ó fachada de los pies del edificio. 

cadas, es decir, adornados de ajaracas (labor de hojas y de lacería ó en- La forma de este arco, es decir, la combinacion de los ángulos rectilíneos 

tretejido), que, hechos de estuco, revisten la parte superior de los pila- con las líneas curvas es propia del tercer período de la arquitectura ára­

res aislados sobre que arrancan los arcos de herradura, como se obser.va be española. Como el arco representado en la parte inferior derecha de 

en la lámina de la vista interior. Los capiteles de SANTA MARÍA LA BLANCA nuestro cuadro son los ornamentales que corren por la parte superior en 

se distinguen muy poco unos de otros: los copiados en esta lámina son los muros que dividen la nave mayor de sus dos inmediatos colaterales. 

los mas desemejantes que en los mayores de este edificip se encuentran. 

Nuestros lectores observarán que entre estos capiteles y los pe los cinco 

órdenes greco-romanos, hay una gran diferencia, sobre todo si se atien­

de al picado de las hojas, á las piñas del de la derecha y á la multitud 

de revueltas de los follajes del de la izquierda ; circunstancias todas pro­

pias del tercer gusto de la arquitectura árabe de la península. 

Ocupan la parte inferior de dicha lámina dos muestras de los arcos 

ornamentales que adornan los muros de la antigua sinagoga. Como el de 

la izquierda del observador, hay dos, hechos puramente de estuco, en la 

Estos arcos son angrelados, es decir, formados con porciones de circulitos 

que se reunen haciendo ángulos. La parte sólida del angrelado está he­

cha de ladrillo, y pertenece á la primera época de dicho estilo arquitec­

tónico, en la cual hubieron de fabricarse al erigirse la sinagoga. No asi 

la parte de estuco, que es la que figura arcos apuntados conopiales y 

adornados con picados, la cual pertenece al gusto terciario. Son tambien 

de estuco en uno y otro arco de nuestra lámina , las molduras de la ar­

chivolta, y las basas y capiteles de las columnillas, todo lo cual es tarn­

bien del tercer período de la arquitectura mencionada. 
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DEL SALON DE LA CASA DE MESA, 

Y DE 

LA figura número 2 de esta lámina representa un ajimez (ventana, 
cuyo vano está dividido por uno ó mas parteluces), que en un estremo del 
SALON DE LA CAsA DE lVIEsA se halla abierto, en paraje tan elevado sobre el 
nivel del pavimento de este, que parece la tribuna de un oratorio. Tan 
pronto como en aquel ajimez se fija la atencion, no puede menos de no­
tarse por un observador algo versado en la arqueología monumental, la 
falta de correspondencia que existe entre sus ornatos y los restantes del 
salon. Las tracerías (labor de trazos á regla y compas), que henchidas 
de fólias circulares, conopiales, falcadas y mistilíneas, llenan , no solo 
el gran marco esterior , semejante en cierto modo á un arrabáa , sino 
tambien el espacio que media entre él y los arcos; la franja que se pre­
senta como un ramo deshojado; los pometados (series de pomas ó bolitas); 
los arcos semicirculares con crestería angrelacla; la columnilla aislada 
que constituye el parteluz, y en cuyo capitel franjado (figura 2) se lee 
en un escudo el nombre de Jesus; y finalmente la ausencia total de oji­
vas; son otros tantos caracteres del estilo arquitectónico del Renaci­
miento en su gusto primario ó transitivo, en que el estilo ojival se mez­
cló con el greco,...romano, y tambien muchas veces en España con el 
ejercitado por los mahometanos de la península. Los demas detalles or­
namentales del salon de que tratamos, pertenecen á la arquitectura árabe 
española, como pueden ver nuestros lectores en la figura número 3 y 
en las dos láminas de este ALBUl\f ARTísnco DE TOLEDO, tituladas: «ARA­
BEscos DE UN SALON EN LA CASA DE MESA, antigua sinagoga,» y «DETALLES 
DE LOS ADORNOS ÁRABES DEL ARCO DEL SALON DE MESA.)) La figura 3 es un 
fragmento cuadrado de lacería, en cuyo centro se vé una estrella de doce 
puntas, y en cuyos cuatro ángulos hay otras estrellas rectangulares y 
de ocho puntas, características de la arquitectura musulmana. 

La figura 5 es uno de los adornos que llenan los tímpanos que que­
dan entre arco y arco en las naves de SANTA MARÍA LA BLANCA. Consta 

de un roseton, en que se incluye un árcion (adorno á manera de celosía 
ó red pequeña) compuesto de varios círculos y líneas rectas, que cor­
riendo de dos en dos paralelamente, forman triángulos, y en los centros 
de los círculos estrellas de seis puntas. Un ataurique (labor de hojas), 
algun tanto ajaracado, (es decir, entretejido con vástagos, cintas, ú otra 
cosa análoga), llena el resto del tímpano. Los rosetones de los tímpanos 
de este edificio varían mucho en su dibujo, como puede observarse en 
la figura 4-, que es copia de uno de los compañeros del número 5. Los 
tréboles de fólias mistilíneas, que con unas estrellitas de seis puntas for­
man el árcion de la figura 4-, prueban claramente que las obras de es­
tuco de Santa María la Blanca no se hicieron antes del siglo xIY; por­
que hasta entonces no se usaron fólias de semejante forma. Al mismo 
tiempo hacen ver que el arte muslímico y el cristiano se prestaban re­
cíprocamente detalles ; puesto que aquí vemos los tréboles del sistema 
ojival en medio de la rica ornamentacion árabe, al par que en San Juan 
de los Reyes de Toledo, en el Alcázar de Segovia y en otros puntos se 
incrustaron, digámoslo así, las bovedillas apiiiadas, las lacerías y otros 
ornatos del arte islamita, en los productos del estilo impropiamente dicho 
gótico. 

La figura 6 es un detalle de dos cenefüas iguales, que incluyendo á 
la del número 7, corren horizontal é inmediatamente por encima de los 
areos y tímpanos que acabamos de mencionar. En las cenefitas se com­
binan las líneas rectas con las curvas, combinacion que tuvo lugar en 
el tercer período de la arquitectura árabe española. Los filetes que pro­
ducen tal combinacion, se realzan en el adorno presente , y con ellos 
unas conchas caprichosas, sobre un fondo de atauriqite picado. La ce­
nefa grande (número 7) es una lacería en que, varios exágonos se entre­
tejen, formando en algunos sitios estrellas rectangttlares de ocho puntas 
y llenas de ataurique. 
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ARABESCOS 
DE 

DE 

• 

LA lámina adjunta contiene detalles del hermoso salon de la Casa i cenefa dt· dobles postas, con hojas algo parecidas á las del sicomoro. 
de Mesa. El primero de estos presenta una distrihucion lan bella co- y realzadas sobre un fondo semejante á los anteriores, termina este 
mo complicada: dos coltmmillas pareadas que se levantan en medio detalle por la parle de la izquierda. 
de la parte inferior del arabesco, acornpaiiadas de olra en cada uno El tercero es una cene(ita de dobles postas. 
de los dos ángulos de abajo, sostienen dos arcos caprichosos en <prn El cuarto presenta una muestra de lacería formada con adornadas 
la forma estalacthica se ve combinada con líneas recias que forman cintas y entrepaflos de ataurique realzado. 
rectángulos. En los intercolmnnios y espacios restantes bajo de los El quinto y último detalle no es mas que una cenefa de dobles 
arcos, unos vástagos con sus correspondientes hojas y cogollos se re- postas bastante ren1cltas, con hojas muy agudas. 
vul'lven cinco veces cada uno, formando graciofas postas. Los tím- El fonclo de todos estos arabescos es de menudo ataurique picado. 
panos de entre arco y arco y los otros dos de los ángulos superiores La forma de los arcos que componen un ajimez en el primer de-
del tablero contienen otros vástagos de hojas agudas, tambien revttel- talle; la figura y picado de las hojas del fondo de ataurique de todos; 
tos en forma de postas. Dos cene(itas de dobles postas corren vcrlical- la disposicion de las ajaracas que sobre este se realzan; las cintasan­
mente por los lados del tablero. greladas y corno recamadas, de la lacer{a del detalle cuarto; el estilo 

En el segundo detalle se realza como en el anterior una vistosa y manera, plan y ejecucion de los orijinales copiados en la lámina á 
a,iaraca, que en este se compone de hojas agudas y corvas y maco- que acompaña esta hoja de testo; todo, en suma, contribuye ámanifes­
l/as de gusto oriental, todas enJazadas con los vástagos que se revuel- far la época á que, en nuestro sentir, corresponde el rico ornato del 
1·en formando conlrapostas, arcos conopiales y otras figuras. Una Salan de la Casa tle Alesa. • 
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DETALLES 

• 

LA lámina á que acompaña esta boja de testo, presenta en medio de la 

parte superior un dibujo grande en que dos arcos gemelos de doble­
angrelado arrancan de encima de columnillas pareadas, y cobijan vásta­

gos con follaje de hojas agµdas y de otras clases , que forman postas 
realzadas. Sobre la cima de cada arco hay un. rose ton con lacería, en 

que se observa alguna tendencia á imitar la tracería de la arquitectura 

ojival. El espacio que media entre los arcos, los rosetones y una cenefita 

de dobles postas que sobre ellos corre horizontalmente, hay una ajaraca 
de hojas picadas. La parte gue queda entre cada arco, roseton y ángulos 

del arrabá ó marco en que aquellos se incluyen, está adornado de atau­
rique, realzado como el. resto del adorno de este detalle, sobre un fondo 

tambien de ataurique. Una labor menuda forma una contracenefila que 

va por encima de la cenefa, y paralelamente con ella. 

1 

El detalle que se halla á la izquierda del anterior, ofrece, en mayor 

escala, los capiteles de las columnillas de aquel. 

Al estremo de la derecha se ve otra cenefa de ataurique picado sobre 
atauri·que li"so. 

En la parte inferior de la lámina está representado á la izquierda un 

trozo de ornato, reducido á una vid con hojas y racimos, revolviéndose 
en dobles postas y realzada sobre ataurique. 

;Réstanos hablar de otros tres dibujitos que s_e ven á la derecha del 

precedente. El superior da en mayor escala la contraceneftta susodicha: 
el de en medio es el mismo roseton que se encuentra sobre cada uno de 

los arquitos del detalle descrito al principio de este artículo; y por últi­

mo, el inferior reproduce el doble ataurique de entre los dos arcos, tam­

bien copiado en tamaño mayor. 
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BAS~llCA DE .SANTA lEOCADIA, 

(Vulgo EL CRISTO DE LA VEGA.) 

DunANT~ la décima y última persecucion suscitada á la Iglesia ,cristiana en el si­
glo IV por los emperadores Diocleciano y Maximiano, una jóven , notable por su 
hermosura y alto rango, llamada Leocadia, se dedicaba secretamente en Toledo al 
cu\to del Redentor. Daciano, presidente de España, habiéndolo sabido, la amonestó 
que abandonase la fé del Crucificado; y viendo ser inútiles sus exhortaciones, la hizo 
atormentar y encerrar luego en una cárcel, en la cual, muriendo la doncella, reunió 
á su corona y palma de vfrgen, las gloriosas del martirio. Sepultáronla en seguida 
sus correligionarios en un campo ó huerta de la Vega, cerca de los muros de Toledo 
y no lejos de las orillas del Tajo. 

En aquel sitio, y segun algunos, sobre el mismo punto en que subsistían las 
ruinas de un antiguo templo romano, aprovechando los restos de este, se erigió con 
el tiempo bajo la advocacion de aquella santa, una iglesia, antes de que el empera­
dor Constantino I el Grande abrazase el cristianismo , segun unos escritores; y se­
gun otros, mas verosímilmente en nuestro concepto, despues de concluida la per­
secucion arriba citada. Sea de esto lo que fuere, parece indudable que por mandato 
del rey Sisebuto se edificó alli en honor de Santa Leocadia, durante la era 656 ( año 
de 618), un templo grande y de obra admirable para aquellos tiempos, «aula miro 
opere ....... culmine alto,» como dice S. Eulogio en el APOLOGÉTICO. En esta iglesia 
se sabe haberse celebrado hácia los años de 634. los concilios toledanos 4-. 0 , 5. 0 

y 6. 0
• á los cuales se añadieron despues otros. 

Varios reyes y príncipes godos, y no pocos arzobispos fueron sepultados en su 
sagrado recinto, siendo de este número S. Ildefonso, S. Eugenio, S. Julian, S. Ela­
dio y Gunderico. 

Cuentan, el metropolitano de Toledo, Cixila, y en el oficio de Santa Leocadia, 
diferentes breviarios antiguos aprobados por la Santa Sede, que un dia del año 666, 
celebrando la festividad de esta vfrgen y mártir en la iglesia de que tratamos el Rey 
Recesvinto, el arzobispo S. lldefonso y un inmenso concurso; se levantó la Santa de 
su sepulcro y pronunció algunas palabras en elogio del santo prelado presente. Este 
tomando un cuchillo, que el Rey llevaba ceñido, cortó con él una porcion del velo de 
la aparecida Leocadia. El velo y el cuchillo se guardaron en el mismo templo hasta 
que los cristianos muzárabes los trasladaron á la iglesia de Santa Justa, como la 
principal que tenían durante la dominacion de los mahometanos en Toledo: de 
alli , despues de ~econquistada la ciudad por los cristianos , se volvieron á tras­
ladar á la catedral, en donde aun subsisten.-Hay qnien añade haber Recesvinto, 
desde el día de la mencionada aparicion, venerado mucho y hecho mercedes al ar­
zobispo S. lldefonso, á quien antes babia mirado con ojos poco propicios, porque le 
hacia advertencias y reprendia á los consejeros áulicos por sus estragadas cos­
tumbres. 

Durante el período en que dominaron á España los reyes visigodos de la pri­
mera línea , parece haberse hecho por primera vez colegiata la iglesia de Santa 
Leocadia. ' 

Don Lucas de Tuy y otros historiadores refieren que en el año de 715, estando 
Toledo sitiada por los musulmanes, salieron de ella los cristianos para ir á celebrar 
el Domingo de Ramos en este templo; y entretanto los judíos de la poblacion abrie­
ron las puertas de la ciudad á los sitiadores, los cuales hicieron una gran carnice­
ría en los que habían salido, cogiéndolos desprevenidos dentro de la iglesia y á su al­
rededor en la Vega. 

Con variedad opinan los autores acerca de si fué ó no demolido el edificio por 
los secuaces del Islam, no sabiéndose nada positivamente acerca de su destino du­
rante la dominacion muslímica. 

Á los sesenta años de haber entrado los mahometanos en la corte goda, es decir, 
hácia el de 77li, permanecía alli el cuerpo de santa Leocadia, pues el arzobispo Cixila, 
que ocupaba á la sazon aquelia silla metropolitana, lo asegura en la Vida de S. Il­
def onso con estas palabras:-c<Tumulus in quo sanctum ejus corpusculum usque hodie 
humatum est . .. )) Pero antes de morir este respetable prelado, debió el santo cuerpo 
trasladarse á Oviedo con el de S. lldefonso entre los años 756 y 783, durante el 
mando del sucesor de Yusuf, Ab<lorrahmen, que persiguió á los discípulos de Cristo 
hasta el estremo de hacer huir á las montañas, llevando ó escondiendo las reliquias 
de los santos, á todos cuantos pudieron emprender la fuga. La primera noticia po­
sitiva acerca de la presencia de las reliquias de la Vírgen y mártir en Asturias, se 
halla en una de las interpolaciones hechas por el obispo D. Pelayo en el Cronicon 
de Alfonso III, en la cual manifiesta haber edificado en Oviedo el re y Alfonso 11 
el Casto, una iglesia ó capilla para Leocadia. En el año de 810, al decir de unos, en 
el de 83!1, al de otros, los restos mortales de la Santa fueron llevados de Oviedo á 
Francia, desde donde por último volvieron á ser trasladados á Toledo el día 16 de 
abril de 1587, y en seguida fueron entregados á la Santa Iglesia Primada, en la cual 
hasta hoy se han custodiado. 

La BASÍLÍCA DE SANTA LEOCADIA, de la única patrona de la Corte visigoda du­
rante mas de 400 años, es decir, hasta la conquista de la ciudad por Alfonso VI, 
pues solo en esta época comenzó á serlo S. Eugenio, fué reedificada por el arzobispo 
Don Juan, segundo de este nombre y tercer sucesor del primero que, conquistada 
Tolaitola en 1085, obtuvo su silla metropolitana. No falta quien atribuya esta reedi­
ficacion al Rey D. Alfonso el Sabio, ni quien asegure haber estado siempre, desde 
que los cristianos ganaron á Toledo, abierta la IGLESIA JJEL CRISTO DE LA VEGA, 
y siendo sus patron,is los señores Pbrtocarreros, que se habian distinguido en la 
campaña toledana y en otras. 

Reedificada la iglesia de santa Leoca<lia fué erigida en colegial por el mismo 

arzobispo D. Juan 11, dotándola de prior, dean y canónigos reglares Agustinia­
nos, y anejándola varias iglesias como las de San Adricomio, San Cosme y San 
Damian, San Pedro y San Pablo, Santa Eulalia, y Santa María de Atocha con al­
gunas posesiones. 

Muchos privilegios llegó á reunir la Colegiata; pero andando el tiempo, sus canó­
nigos fueron, en virtud µe concesion apostólica, trasladados á la Santa Iglesia Cate­
dral, en cuyo coro tiene asiento entre las dignidades el abad de Santa Leocadia, por 
concesion hecha por Su Santidad en el año de 1301 á instancia del arzobispo don 
Gonzalo. La BASÍLICA permaneció abierta para el culto, y como antes, bajo la juris­
diccion abacial. 

El edificio ha sufrido despues varias reparaciones, que no han sido tan radicales 
como para borrar los caracteres arquitectónicos impuestos al monumento cuando 
fué reedificado. En 1770 se hizo en él una adicionen la parte de la imafronte, ósea 
fachada de los pies de la iglesia, y en 1816 y 1826 se repararon los estragos que le 
causó el ejército de Napoleon. 

La BASÍLICA DE SANTA LEOCADIA solo consta actualmente de una nave, que par­
tiendo de un ábside semicircular termina en la imafronte. La decoracion de la parte 
antigua es, como puede verse en nuestra lámina, un tejaroz con canecillos en la 
parte superior, y cuatro zonas de arcus ornamentales dúplices, ocupando el cuerpo 
del edificio de arriba abajo. Los arcos de la zona inferior son todos semicirculares; 
los de la inmediata angrclados y afectando la forma ojival los incluyentes, y ojiva­
les túmidos los inclusos en ellos; en los de la tercera, ojivas túmidas se incluyen en 
arcos de herradura; y finalmente, la zona última es igual á la primera.-La parte 
de muro liso con una ventana cuadrada en la parte alta, que á la derecha del es­
pectador se ve en el dibujo adjunto, es la adicion hecha á los pies de la iglesia du­
rante el último siglo. 

En el interior de este monumento, los muros, con respecto á su estension hori­
zontal se reparten, por medio de pilares acodillados, en entrepaños verticales, de los 
cuales, cuatro que estan á dos en cada muro junto al ábside, se llenan cada uno con 
un arco dúplice, en que una ojiva túmida se incluye en otra angrelada. Sobre los mu­
ros y pilares corre una imposta tan sencilla, que solo se compone de un caveto y 
una platabanda. Voltea encima una bóveda, que comenzando en semicúpula al cubrir 
el ábside, continúa en cañon, dividido en su largura por fajas que con ella voltean, 
arrancando de sobre las pilastras, y siendo como estas, acodilladas y de bastante 
resalte. 

La nave de la iglesia tiene 36 pies de alta incluyendo la bóveda, otros 36 de 
larga, y 21 de ancha, no contándose en estas dimensiones la parte añadida por la 
imafronte durante el siglo pasado, cuya elevacion es de l,.1, la largura de 19, y la 
anchura de 33. 

Los altares son muy modernos y no merecen atencion alguna por su parte ar­
tística. El mayor, que ocupa el fondo del ábside ó cabecera del templo, contiene un 
Crucifijo con el brazo derecho desclavado y caido, aunque no completamente, sino 
en línea diagonal entre los brazos y pié de la cruz. De esta imágen, á quien debe 
la BASÍLICA su nombre vulgar de EL CRISTO DE LA VEGA, se cuentan notables mila­
gros, de los cuales referiremos algunos, copiando literalmente las palabras del pa­
dre jesuita Antonio de Quintanadueñas, que en el siglo IV, párrafo 4. 0 de su obra ti­
tulada <cSANTOS JJE LA IlUPERIAL CIUDAD nE TOLEDO», dice:-«En el altar mayor de 
la iglesia ví y adoré la imágen de bulto de Cristo Señor Nuestro. Estatura grande y 
caido el brazo derecho, demostracion, que afirman algunos haber sucedido en ocasion 
que negando un judío cierta cantidad de maravedís á un cristiano, poniendo al Santo 
Cristo por testigo, derribó el brazo, dando á entender trataba verdad el cristiano, 
y luego se convirtió el judío. Otros quieren que un mancebo negaba la palabra de ca­
samiento á una doncella, y que llegados á juicio ante el Crucifijo, bajó el brazo en 
favor de la doncella. Otros juzgan que este Santo Crucifijo es copia del que se reu­
rencia en la capilla de San Miniato en el castillo de Florencia. Pasa asi, que siendo 
soldado S. Juan Gualsero tuvo diferencias con otro,' el cual rendido se le hincó de 
rodillas, y le pidió que por Jesucristo Crucificado no le matase. Hízolo asi Gualsero, 
y entró luego en una ermita de Florencia donde estaba un Crucifijo, y estando de ro­
dillas, bajó el brazo el Cristo dando á entender se habia agradado y servido de aquel 
hecho. Con esto Gualsero se hizo religioso y fundó .la órden de Valdeembrosa. El 
duque de Florencia tomó esta ermita intitulada de San Mfoiato, y labró en e_lla un 
castillo, siendo ya de religiosos, quedando dentro el Cristo bajado el brazo. A imi­
tacion desta santa imágen se han labrado otros crucifijos, y traido á España, y entre 
estos se piensa fué uno este que está en el templo referido de Santa Leocadia.))­
La imágen del Cristo de la Vega fué quemada por las tropas francesas durante la 
guerra que en defensa de la independenciá española sostuvo con ellas nuestra na­
cion á principios de este siglo: otro crucifijo hecho á su imitacion, pero sin mérito 
artístico, es el que actualmente la reemplaza. 

El estilo arquitectónico de la BASÍLICA es el árabe español secm1dario, caracteri­
zado por la forma de sus arcos dít¡>lices en que la ojiva túmida se incluye en arco.~ 
de herradura y en angrelados. La época de esta fase del árte fué desde el siglo x 
hasta mediados del xm; y coincidiendo tal período con los tiempos del arzobispo 
Don Juan 11, podemos afirmar ser el edificio actual el que este digno prelado mand6 

reedificar. 
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PUERTA DEL SOL. 

La PUERTA nEL SoL DE TOLEDO es una torre almenada, por la, 
cual atraviesa la bóveda que constituye el ingreso , y cuyos lados 
se forman por dos torreones) de planta cuadrada el uno y semi­
circular el otro. Divídese, pues, en tres compartimentos) de los 
cuales el central presenta esteriormente, en la fachada anterior, 
un grande arco de ojiva túmida) arrancando de encima de dos co­
lumnas, y como inscripto en un arrabbáa. Hay sobre este dos zo­
nas de arquitos ornamentales enlazados) angrelados en la supe­
rior, y en la inferior de herradura, engendrando con sus enlaces 
otros de ojiva túmida. Divide las zonas una faja de ángulos en­
trantes. Detrás del grande arco se ve otro de herradura, y enci­
ma de él un medallon circular, en el cual un triángulo circunscripto 
encierra un relieve que contiene las armas de la Santa Iglesia Pri­
mada, es decir, la representacion del acto de poner la aparecida 
Virgen María una casulla á S. Ildefonso, metropolitano de Tole­
do. Mas allá dos arcos de simple-ojiva se hallan tan reunidos 
como era necesario para formar la corredera por donde subía y 
bajaba el rastrillo; y por último, otro arco de herradura, que si­
uuiendo á los grandes ya enumerados, se abre en la fachada })Oste-b V 

rior. En la parte alta de esta hay tres arquitos gemelos con arrab-
báas .-El lurreun semicircular tiene tres matacanes) uno en cada 
fachada junto al compartimento central, y otro en medio de los 
dos: cada rnatacan tiene en su frente un arco ornamental angre­
lado, carga sobre tres canecillos, y se corona con tres almenas, 
de chapitel piramidal como las otras de la torre. Por los dos es­
pacios mediantes entre los tres matacanes corre una série de ar­
rabbáas incluyendo arquitos. -La torre cuadrangular solo liene 
unos arquitos de arrabbáas. 

Acerca de la época y motivo de erigirse la P-cERTA nEL Sm, 
DE TOLEDO, dicen algunos historiadores, que los mahometanos de 
la ciudad, cuando supieron haberse rendido Madrid al rey cristia­
no Alfonso VI, la construyeron para reforzar la defensa de la plaza 
por aquella parte. No debió empero ser esto asi, en el c~so de que 
J\fadrid fuese tornado despues de Toledo, como asegura el P. Juan 
de Mariana en su H1sTORIA GENERAL DE EsrAÑA, libro IX, ca-
pítulo 16, con las palabras siguientes:-....... «diversas compa-
iífas de soldados por órden de su rey) se derramaron por toda la 
comarca y reino de Toledo para allanar lo que restaba, que les 
jite muy fácil por estar los moros amedrentados, y por ver que per­
dida aquella ciudad tan principal no se podían consen1ar. Gana­
ron) pues, muchas villas y lugares: los de mas cuenta fueron Jfa­
r¡ueda) Escalona, lllescas, Talavera ., Guadal ajara, J}/ora, Con- 1 

suegra, lfadrúl, Berlanga) Buitrago, Jfedinaceli, Coria, pueúlos 
muchos dellos antiguos) y que caían cerca de Toledo) fuertes y de 
campiiia fresca) en que se da muy bien toda suerte de mieses y (í·u­
tales .>J-No existiendo, que sepamos, ninguna otra noticia histó­
rica acerca del orígen de esla puerta, preciso nos es, para averi­
guar al menos su fecha, recurrir al examen de sus caractéres ar­
quitectónicos. La ojiva túmida, que completamente desarrollada. 
se presenta en el arco de ingreso y en los ornamentales, apareció 
durante el segundo período de la arquitectura muslímica de Es­
paña ( desde el siglo x al xm): las fajas de ángulos entrantes. 
como la que divide las dos ::;onas de arquitos ornamentales, son 
propias del gusto terciario, cuya época comenzó en la segunda 
mitad del siglo xm; es pues evidente que desde esta fecha en ade­
lante debió ser edificada la puerta de que tratamos. Corrobora tal 
opinion el ser aquel notable edificio hecho de piedra, género de 
construccion muy usada por los cristianos y poquísimo por los 
musulmanes; y el hallarse en él el bajo relieYe de la milagrosa 
aparicion de la Yirgen María á S. Ildefonso, y dos figuritas de 
mármol blanco, teniendo sobre la cabeza una cosa á manera dP 
bandeja, en la cual hay una cabeza cortada. Estas figuras colo­
cadas en las ::;onas de arcos ornamentales del frente anterior. ~ 

que quizá representan la degollacion de San Juan Bautista, por 
haberse acaso dedicado la Pu1mTA BEL SoL DE TOLEDO al Pre­
cursor de Jesucristo, se dice haber sido puestas alli á consecuen­
cia de lo siguiente, narrado, segun aseguran, en documentos coe­
táneos. Dos mugeres principales se quejaron á Iernarnlo III el 
Santo de haber sido agraviadas con gran desacato por Iernando 
Gonzalez, alguacil mayor ele Toledo y señor de Y egros , dehesa 
grande y pingüe. El Rey mandó degollar á este, confiscó todos sus 
bienes, que cedió al hospital de Santiago: y por último, para per­
petuar la memoria de tamaño escarmiento , hizo colocar en la 
PeERT.\ DEL SoL las figuras de las dos mugeres y ele la cabeza de 
su agraviador.-Semejantes esculturas, así como la medalla arriba 
mencionada, parece mas probable fuesen puestas alli al tiempo dt' 
erigirse el monumento) que no posteriormente. Tal vez. en caso 
de ser verdaderos los hechos referidos , se verificarían al tiempo 
de estarse construyendo la PUERTA DEL Sm., pudiendo muy· bien 
acaecer hácia el fin del reinado ele San l<'ernando 7 que murió en 
el afio de 1252, tiempo en el cual comienza el tercer período del 
arte mahometano en España á que antes hemos atribuido este 
bello monumento. 
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(ANTES SINAGOGA.) 

Artículo l. 

Cu ANDO el rey de Castilla, JJ. Pedro, apellidado el Cruel, sucedió en el )) Aquí comienza lo del otro lado. 
trono á su padre Alfonso el Onceno, cuidando mas de andar á caza con «Con el su amparo y licencia determinamos de fabricar este Templo. Pa:; 
falcones garceros y alcaravaneros que en el acrecentamiento del Erario, en- sea con él y con toda su generacion, é alivio en todo su trabajo. Agora nos li­
tregó la administracion y cobranza de sus rentas al ilustre D. Juan Al- bró Dios del poder de nuestro enemigo; é desde el dia lle nuestro captiverio no 
fonso, señor de Alhurquerque, quien puso por almojarife real á su tesorero . llegó á nos otro tal refugio. Hecimos esta fabricacion ron el eonsejo de nuestros 
Samuel Leví, ó Simuel el Leví, judío habitante en la Ciudad Imperial. Supo I sabios. Fué la gran misericordia de Dios con nos. Alwnbronos y encaminonos 
este captarse la régia benevolencia de tal modo, que llegó á ser muy gran Don Babí Jfyir: su memoria sea en bendicion. Fué nascido este, para que fue­
privado y consejero del monarca, y conservó su valimiento aun cuando su se á nuestro pueblo como tesoro: ca antes de esto los nuestros tenían cada dia la 
primitivo protector, D. Juan Alfonso ele Alburquerque, atrajo sobre sí la có- pelea á su puerta. Dió este hombre sancto tal soltura é alivio á los pobres, qual 
lera terrible ele D. Pedro. Aprovechó Samuel su privanza, no solo para edifi- no fué fecha en los dias primeros, ni en los mios antiguos. Non fué este Profetn 
car en el barrio de la Judería ele aquella antigua poblacion unestenso palacio sinon de la mano de Dios: hombre justo é que anduvo en perfection. Era ww 
para su propia morada, sino tambien para obtener real licencia para erigir de los temerosos de Dios, é de los que cuydaban en su sancto nombre. Sobre to­
una nueva sinagoga mayor, licencia dificil 1e conseguir en una época en do esto aiiadió que quiso fabricar esta Casa de oracion, para nombre é fama del 
qne apenas se permitia á los hebreos el reparar sus templos ya existentes. Dios de Israel. Esta es la, Casa de siesta para los que dessean saber nuestra Ley 
Hízola edificar un rabí llamado Myir, quien debió invertir en ello no pe- é bnscar á Dios. Comen;;ó á fabricar esta Casa, é sn morada, é acabóla en muy 
queños caudales, atendido lo numeroso y prolijo de su ornato. De algunas buen año para Israel. Dios acrecentó mill y ciento cfo los suyos, despues que 
de estas circunstancias, y de otras no mrnos notables, dan clara noticia para él fné fabricada esta Casa: los qnales fiicron hombres grandes é poderosos, 
dos inscripciones hebráicas colocadas en la parte inferior de la cabecera para que con mano fnerte é poder alto se sustentase esta Casa. Non se hallava 
del templo, á uno y otro lado del sitio en que se hallaba el púlpito en que gente en los cantones del mundo que fuesse antes de esto menos prevalescida: mas 
los rabinos leían la Thora. Trasladaremos aquí, por tanto, la traduccion que ahe Sei'ior Dios nuestro, siendo tit nombre fuerte é pr)(leroso, quisiste que aca­
cl Licenciado Frey Francisco de Rades y Andrada trae en su CRÓNICA DE bássemos esta Casa para bien, en días buenos, é m1os fermosos: para que preva­
LAS TRES ÓRDENES Y CABALLERÍAS DE SANCTIAGO, CALATRAVA y ALcii.'iTARA, lesciesse tu nombre en ella, é la fama de los fabricadores (uesse sonada en todo 
manifestando deberse á «un judío de nacion, grande letrado en su Ley.n el nwndo, ése dixese, Esta es la Casa ele oracion, que fabricaron tu$ siervos, 
Habla asi Hades y Andracla en los folios 2't- y 2;j de la CRÓNICA DE CALA- para inrocar en ella el 11omlJre tle Dios .m Redemptor.,, 
TIL\VA. 

«El título de los Letreros, repartido en las dichas dos partes, ( que 
para leerse se ha de juntar, .como aquel hebreo lo dijo), dice lo siguiente: 

)> Título del letrero primero. 
>) Ved el Sanctuario, qne fué sanctificado en Israel; y la casa que fabricó 

Samuel: y la torre de palo para leer la Ley escripia: é las Leyes orclenaJas 
por Dios, é compuestas para alnmbrar los entendimientos, de los que buscan 
la perfection. 

n Título del segundo letrero. 
n Esta es la fortaleza de las letras perfectas; la casa de Dios, é los dichos 

é obras que hicieron cerca de Dios, para congregar los pnr/Jlos, que 1Jienen 
ante las puertas á oir la ley de Dios en esta casa. 

» Todo esto es como título: y el Letrero dice asi. 
)) Las misericordias que Dios quiso ha:;er con nos, levantando entre nos Jue­

ces é Príncipes para librarnos ele nuestros enemigos y angnstiadores. No ha­
l>ienclo rey en Israel r¡ue nos pudiese librar despiies del último captiverio de 
Dios, que tercera vez fné levantado por Dios en Israel, dcrramámonos tt1ws 

á esta tierra, y otros á diversas partes, donde estan ellos deseando su tierra, 
,: nos la mwstra. E nos los ele eMa tierra fabricamos esta Casa con brazo 
fuerte é poder alto. Aquel dia que fué fabricada, f'ué grande é agradable á 
los .ludios; los quales por la {'ama de esto vinieron de los fines de la tierra, 
para ver si había algnn remedio para levantarse algnn Se11or sobre nos, que 
fuese para nos como torre de fortaleza, con pe·tfcccion de entendimiento, para 
9obernar miestra Be¡níblica. Non se hailó tal Seifor entre los qne estábamos 
en esta parte; ma.~ levantóse entre nos en la nuestra ayudct Samuel, qtw {ué 
Dios con él é con nos: é halló gracia é misericordia z)(tra nos. Era hombre 
de pelea é ele paz; poderoso en todos los pueblos, é gran fabricador. Ac011- 1 

leció esto en los tiempos clel Rey Don Pedro. Sea Dios en su ayuda: engran­
dezca su estado, prospércle, y ensálcclc, é ponga su silla sobre lodos los Pr{n­

cipes. Dios sea con él é con toda sn casa: é todo hombre se humille á él: é los 
grandes é fuertes que oviere en la tierra le cono;;can, é todos aquellos que oye­
ren su nombre, se gocen de oírle en todos los Rl')/llos, é .~ea manifiesro, q1w ,:/ 

es fecho á Israel amparo é rle(endl'dor. 

Esta última inscripcion se ve á la izquierda del espectador, y la pre­
cedente á la derecha. 

No debió Samuel Leví Yer concluida la nueva sinagoga, si la termi­
nacion de ella no se verificó, como dicen, hasta el aüo ele •1366, siendo 
asi que, segun la crónica del rey D. Pedro, este soberano hizo prender 
en Toledo al Leví, y á sus parientes en todo el reino, y despojarlos de 
sus bienes y Jleyar á Samuel á Sevilla, y encarcelarle en la Atarazana, y 
ponerle alli á cuestion de tormento, con objeto de que declarase si tenia 
mas capital que el confiscado, hasta el estremo de hacerle perecer en la 
tortura. 

En ·l ,í.9.í-, espulsados ya de España los judios desde tres aüos antes, los 
señores Reyes Católicos D. Fernando y Doña Isabel dieron este templo á 
la órden de caballería de Calatrava, ( de cuyo Maestrazgo eran ya á la 
sazon administradores), en cambio del monasterio de Santa Fé, que prévio 
espreso consentimiento otorgado por un capítulo general de la misma 
órden, tomaron para trasladar á él las monjas comendadoras ele la de 
Santiago, existentes entonces en el ele Santa Eufemia de Cozollos en el 
obispado de Búrgos. 

Consagróse, pues, en iglesia la Sinagoga mayor , bajo la advocacion 
de San Benito, y luego se trasladó á ella el priorato de Santa Fé. Aun 
permanece en ella el archirn de la órden de Calatrava en una parle ac­
cesoria añadida por la parte del Septentrion al rurrpn principal del 
edificio. 

La clenorninacion de IGLESIA DEL TRANSITO, creen algunos deberse á 
que en esta se tocaba la campana de la agonía cuando espiraba algnn in­
dividuo de la órden que arabamos de nombrar: otros, con mas funda­
mento en nuestro sentir, opinan que procede de haber poseído en uno de 
sus alfares una bellísima tabla que representaba el glorioso Trúnsito de la 
Yírgen :María; y en efecto, encontrarnos escrito é impreso, desde algun 
tiempo atras, Pl nombre dt" psta iglPsia llamándola NrEsTn.\ SE~onA DEL 

T1ü:-srro. 
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(ANTES SINAGOGA.) 

Artículo 11. 

LA iglesia del TRÁNSITO consta solo de una nave , ó mejor dicho , de un 
es tenso salon de planta paralelógramo-rectangular, que se estiende de 
oriente á poniente, y cuyas dimensiones son: á lo largo 76 pies castella­
nos, á lo ancho 34,, y á lo alto 44. 

Los muros son de mampostería y ladrillo , lisos esteriormente , y del 
mismo modo interiormente hasta la altura, sobre poco, de dos tercios de 
su elevacion total, escepto el de la cabecera ó parte oriental, que está 
casi completamente cubierto de labores ejecutadas con proligidad en yeso 
ó estuco, lo cual no es fácil determinar por haber sido pintadas con va­
rios colores, y despues en época mas reciente enjalbegadas, como el resto 
del templo. 

La techumbre es un artesonado de alerce. 
A la altura en que terminan las paredes y comienza el declive del ar­

tesonado, cruzan de trecho en trecho á lo ancho de la nave varias Yigas 
al aire, y pareadas, sirviendo de tirantes, y apoyándose en grandes canes 
decorados con molduras en sus caras anteriores .. 

La parte interior del muro que constituye la cabecera del templo está 
locla cubierta de adornos, ó estucados ó de yeso, distribuidos en ta1ileros 
cu~clrilongos en esta forma: -Un tablero, cuya largura se estiemle de abajo 
arnha, hallándose cubierto con el altar mayor de la actual iglesia, no ma­
nifiesta su labor; otros dos tableros mas estrechos y casi tan altos como 
aquel , é igualmente con su largura en sentido vertical, adornados ele 
atauriqiw formando dobles postas, y realzado sobre un fonclo tmnhien ele atau­
rique con hojas menudas. Estos tableros, cuya copia puede verse en nues­
tro dibujo titulado «ARABEsco DE LA CAllECERA DE LA SINAGOGA Qrn uo, 
ES IGLESIA. DEL T1.L\.NSIT0" contienen en su parle inferior las inscripciones 
hehreas cuya traduccion dimos en el artículo I.-Sobre los tres tableros 
corre una zona de bovedillas api11aclas sosteniendo una sério de arcos an­
grelados, sobre columnas pareadas de frente. 

Hemos indicado que la parte alta de los otros tres muros se encuentra 
:Iecorada: he aquí en qué forman lo está en los muros laterales.-Segun se 
ve en la lámina intitulada «ÜRNAllIENTACION DE LA PARTE ALTA EN EL IN-

. TERIOR DEL TEMPLO,>) una ar1ucría , continuacion de la recien citada al 
hablar de la cabecera do la sinagoga, corro sin intorrupcion por estos,' 
como por los otros dos muros; poro aquí van los arcos siendo alternativa­
merite, uno ornamental , y otro ventana de ojiva tú miela, cuyo vano se 
llena con una especie do celosía de complicada lacería calcula. Las archi­
volt~s, los !impanos de entre arco y arco, asi como los dmnas espacios y 
.Yanos capiteles, estan cm~aclos de rico ataurique. Corre sobre los arcos 
una cenefita que se prolonga por todo el templo, una ele cuyas fajas es 
una i_nscripcion hebrea ; y por bajo de ellos otra cenefa gi·anclc , corres­
pondiendo en cuanto á su colocacion á la zona de bovedillas apiñadas de la 
cabecera, si bien es mas ancha, y baja por consiguiente algun tanto mas. 
La gran cenefa se adorna con alaurique ajaracado, realzado sobre un fondo 
de otro ataurique menudo, limitado por unas fajitas, que, dando capri­
chosas vueltas y formando vistosos angrelados, giran en torno ele los bla­
sones contra-acuartelados de Castilla y Leon, segun está representado en 
el dibujo número 6 de la lámina «DIFERENTES DETALLES DE LA IGLESIA. DEL 

'~nÁNSITO." Las fajitas contienen una inscripcion árabe en que so repite 
sm cesar la frase: «el yemeno ua' l acbalo, >) que significa prosperidad y 
ventura. Junto á dichas fajitas hay otras dos que constituyen la termina­
cion lateral de la gran cenefa, siendo su único adorno, si tal puede lla­
marse, otra inscripcion hebraica, cuyo contenido, uniéndose con el de la 
que corre por la cenefita, es dos salmos cuya version castellana seo-un 

' ' b 
el Sr. D. Antonio García Blanco, catedrático de lengua hebrea en la uni-
versidad de esta corte, es como sigue. ., 

La del muro septentrional dice: 

«Al maestro á la gaita: para los hijos de Coré. Salmo. ¡ Qué deliciosas 

son tus habitaciones, Dios del universo! ... Pálido y consumido el deseo Je lus 
átrios de Dios, mi alma y mi cuerpo aplaudirán á Dios vivo.-Hasta el pá­
jaro encuentra casa y la golondrina nido donde poner sus polluelos; al tare., 
tuyos, rey del universo, rey mio y señor mio; albricias á los que habitan 111 

casa. -Ya te alabarán sumisamente.)) 
La del meridional: 
«Salmo ele gracias entone á Dios toda la tierra. Obedeced á Dios con 

alegría, entrad delante ele él con algazara.-Sabecl que Dios es el Sciior; él 
nos hizo y suyos somos, nosotros su 1)Ueblo, y ganado de su apacentamien­
to. - Entrad por ws puertas con cclebracion, 1Jor sus átrios con ala­
banza: loaclle, bendecid su nombre porque es bueno, Dios dé siempre w mise­
ricordia y prenda de generacion y generacion sil crédito.,, 

La pared de los pies del templo, bajo arcos ornamentales serne,ianles 
á los reproducidos en dicha lámina rotulada ((ÜR'.\L\:IIE'.'iTACIO'.'i DE LA P_\RTE 

ALTA. EN EL INTERIOR DEL rn,1PLO,ll tiene tres Yentanas, de las cuales la del 
centro es do arco angrelado, y las otras dos de ojirn túmida, adornadas 
de una manera corresponJ.iente á la decoracion restante , y conteniendo 
en los espacios mediantes entre los arrabáas ele unas y otras ventanas. h 
parte de la gran cenefa qne presenta las armas do Castilla y Leou. En la 
lámina nominada "DIFERE:-iTES DETALLES DE LA IGLESIA DEL TR1:-;suo" estan 
copiados diversos ornatos de esta parte do la antigua sinagoga, repre­
sentándolos en todos sus números, escepto en el ,1. º que maniGesta, se­
gun se ven por la parle estorior del edificio , las ventanas que , en los 
costados, alternan en el interior, con los arcos ornamentales. 

La techumbre hace en el artesonado un octógono prolongado , y se 
adorna con lacería que va formando alternatiYamenle estrellas de ocho 
puntas rectangulares, y otras de igual número de puntas agudas. 

El muro meridional se perfora hácia la mitad de su altura con dos 
grandes vanos que sin-en de Yontanas á una galería alta, que adornada 
con algunas labores é inscripciones corro por detras de la pared. La forma 
de los vanos es la de un lambel de seis ángulos. Estas ventanas son total­
mente lisas . 

Para complotar la descripcion del interior del templo, solo falta enu­
merar las adiciones hechas en él al convertirlo de sinagoga mayor en 
iglesia católica. Cn poyo de bellos azulejos antiguos corre por todo lo largo 
de los muros. 

El retablo del altar mayor, que reemplazó á la cátedra en la cual se 
leia la Thora es del estilo ojirnl parido, usado en tiempo de los reyes don 
Fernando y doña Isabel. So diYide en 12 partes cuadrilongas, por medio 
de 4 agujas y 4 fajas ele doseletes, conteniendo cuadros y rematando en 
una corona tan ancha como el retablo mismo. 

La portada de la sacristía y un arco sepulcral que está contiguo á ella 
y habilitado para altar, son del estilo arquitectónico llamado del Renaci­
miento, y están enriquecidos con la prolija ornamentacion del gusto pla­
teresco. 

Los cuatro altares , que con el mayor completan los cinco contenidos 
en la iglesia, son poco notables bajo el punto de vista arquitectónico, y se 
reducen cada uno á un solo cuadro. 

Tampoco tiene nada de particular el coro, que en alto se ve ú lo:; 
pies de la iglesia. 

El edificio, esteriormente, so halla decorado solo con fajas de ángulos 
entrantes, sobre los vanos y en los cntrepafios de las ventanas; y con un 
tejaroz de canecillos. 

Algunas adiciones de piezas accesorias, construidas junto ú la primit iYa 

fábrica, no merecen fijar nuestra atoncion. 
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OBSERVACIONES SOBRE LA ARQUITECTURA CRISTIANA 
usaba en 'molebo bespucs ?Je la l\cronquista. 

·------·---·· ----

LA ARQUITECTURA ROMANO-BIZANTINA dominante en la 
Iglesia de Occidente cuando el denodado rey Alfonso VI recon­
quistó en 1085 la célebre é importante Tolaitola, no dejó en aque­
lla poblacion ni el mas mínimo vestigio de su existencia, aunque 
esta se prolongó hasta fines del siglo xn. Debe atribuirse tan no­
table fenómeno , ora á contener l)Or entonces la Ciudad edificios 
harto numerosos para satisfacer las escasas necesidades de sus 
sóbrios reconquistadores , · ora á que si estos erijieron allí por en­
tonces algunas construcciones, lo hicieron con estilo mahometano, 
por abundar en la Ciudad los artistas muzlímicos. 

LA ARQUITECTURA OJIVAL, impropiamenle denominada 
t{ÓTICA ó GODO-GEmÜfücA, elevó en Toledo grandes y muJ sun­
tuosos monumentos, pero escasos en número, puesto que durante 
los tres siglos y algo mas en que existió ( xm, x1v y xY), creó so­
lamente tres obras notables , á saber : la Catedral , San Juan 
de los Reyes y San Andrés; porque la arquitectura musulmana 
estaba tan profundamente arraigada en el pueblo tolaitolí, que 
continuó prevaleciendo casi esclusivamente en él aun durante la 
dominacion del estilo ojival. Hállase, sin embargo, en la magnifi­
cencia portentosa , en el lujo imponderable de estos tres insignes 
edificios, compendiada) digámoslo así, la historia arquitectónica 
de aquel importante período: la Santa Iglesia Primada presenta sus 
grandes pilares y bóvedas , su capilla de Santa Lucía y algunas 
otras cosas, como muestras del ojival primario ó primitivo, propio 
del siglo xm ;-el sencillo claustro y el suntuoso exterior del coro, 
bellos dechados del secundario ó decorado perteneciente á la cen­
! nria x1v durante la cual, á consecuencia de nuestras contínuas 
renrnltas y guerras civiles, apenas se construyó en Castilla otra 
cosa mas que murallas y castillos;-y por último, la delicada Ca­
pilla General ó de Santiago, con los elegantes lucillos del desgra­
ciado condestable D. Alvaro de Luna y de su ilustre esposa doña 
Juana Pimenlel; y otros varios ejemplares del gusto terciario ó 
florido, creado en el siglo xv. Al último se deben lambien el con­
vento de San Juan de los Reyes y la iglesia de San Andrés antes 
citados, y en los cuales se desplegó profusamente la prolija y faus­
tuosa ornamenlacion de tan expléndida época. 

El arte de los conquistados muzlimes no solo se empleó en 
1 odos los demas edificios toledanos, ya con toda pureza, ya adop­
tando práclicas del género arlístico practicado á la sazon por los 
-victoriosos cristianos, sino que además influyó muy poderosamente 
en la arquitectura de estos, contaminándola con sus detalles y hasta 

(V. la lámina así titulada); ora de líneas curvas y rectas combina­
das formando ángulos en todos ó los rnas de sus encuentros, como 
se ve en San Juan de los ReJes en la puerta de la estremidad me­
ridional del Crucero (V. DETALLES.-HOJA 2.ª); en otra portada 
que está en un ángulo del claustro procesional (V. la lámina): en 
las ventanas de la galería superior de este mismo, y en la Portada 
de la escalera de Tenorio en el claustro de la Catedral. (V. nuestra 
copia). 

2. ª-FUSTES DE C0LD:\l~AS tomados de construcciones hechas 
por los islamúas) como lo son, entre otros, los grandes del res­
paldo del coro de la Santa Iglesia. (V. la lámina «DETALLES 
DEL CORO DE LA CATEDRAL.)}) 

3.ª-BOVEDILLAS APIXADAS cual se ven en diversos capiteles : 
repisas de la iglesia ele San Juan de los ReJes, representados en 
el número 2 de la lámina de DETALLES.-HOJA 1.\ y en la fi­
gura superior de los DETALLES-HOJA 2. ª 

4. ª-CIERTA MARCADA PREDILECCION A LAS LINEAS RECTAS EN LOS 

ORNATOS, propension que con claridad se descubre en los perfiles 
de la parte inferior de las grandes tribunas ele San Juan de los 
Reyes, representada en el número /4. de nuestra lámina de DETA­
LLES-HOJA 1. \ y además en muchos adornos del mismo tem­
plo, como los picos á modo de dientes de sierra, de la zona 
que está inmediatamente debajo del pretil en la mencionada tri­
buna. (V. el diseño de la TRIBUNA Y ESTREMIDAD SEP­
TENTRIONAL DEL CRUCERO EN EL INTERIOR DE LA 
IGLI~SIA.) 

LA ARQUITECTURA DEL RENACIMIENTO, que general­
mente solo creó cosas de pequeñas dimensiones, erigió en Toledu 
edificios inmensos, tales como el Alcázar y el Hospital de Santa 
Cruz, lle,ando en eslo una gran ventaja á las innumerables y de­
licadísimas obras que de su época existen en otras partes. El 
Renacimiento, si bien en aquella ciudad dió muerte á un mismo 
tiempo al estilo ojirnl } al mahometano, siendo de este el úl­
timo ejemplar notable la iglesia de San Juan de la Penitencia. 
construida en 150/4.; tomó sin embargo algunos resabios del mu­
sulman: de aquí el haberse puesto una portada de este género 
para comunicar al patio primero con el segundo en el citado Hos­
pital de Santa Cruz; de aquí el obsenarse en diferentes partes 
otros , arios ejemplares que creemos innecesario enumerar. 

lrasmitiéndo]a alguna de sus máximas; haciéndola por tanto agrc- EL :ESTILO GRECO-ROMANO estaba ya completamente res­
gar á sns caractéres propios otros estraños, que la dieron hasta ¡ laurado cuando tod,nía continuaban en vigor algunas prácticas 
cierto punto una fisonomía particular) alterando algun lanto las arquitectónicas de los secuaces de Mahoma, no solo en la mera 
formas y distribucion, ora de los ornatos, ora de las partes compo- construccion, en la cual aun hoy no están completamente des­
nentes. terradas; sino tambien en la decoracion monumental, como lo de-

Merecen enumerarse las principales particularidades que por muestra entre yarias combinaciones que pudieran mencionarse, un 
lo dicho nacieron en el estilo ojival de Toledo. Son estas: arco angrelado á la manera mahometana, que entre dos columnas 

1. ª-ARCOS, ora angrelados de. que hacen buen ejemplo los y bajo de un cornisamento del órden toscano, constitn:ye el in­
que forman ]as galerías altas de la .JIROLA DE LA CATEDRAL greso de la puerta en la igle"ia de Santa .Justa :y Santa Rnfina. 
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LA CATEDRAL. 

(Ai~tfculo l.) 

La Sant~ Iglesia Priml).da de las Españasr sobresale cual una creacion gigantes­
ca, levantándose erguid11, entre las innumerables maravillas arquitectónicas de todas 
las edades, que á porfía ostentan en su derredor 1 como riodiéndolas á sus pies, be.:. 
llezas artísticas de mil géneros diversos. El tamaño imponente de su masa, la. ar­
monía de su interior, y la riqueza de sus detalles, la hacen disputar con justicia á 
las <le Leon, Burgos y Sevilla, la preferencia sobre los monumentos <le estilo ojival 
existentes· en nuestra nacion. · 

Cinco naves, y otras tres que las intersecan formando el crucero1 constituyen su 
planta, trazando una inmensa cruz inscrita en un cuadrilongo con un hemiciclo aña­
dido por la cabecera, incluyéndose en el cuadro las alas de capillas del cuerpo de la. 
iglesia. Las naves laterales giran pareadas por <letras del altar y capilla mayor, unién­
dose así. cada una con su colateral, y formando entre todas una gfrola magnífica. En 
general las capillas del ábside son de un tamaño proporcionado al total del edificio; y 
las del cuerpo del templo notablemente pequeñas: las esceptuadas de esta regla, lo 
son por haberse reédificado en escala mayor que la primitiva. A los pies de la igle­
sia flanquean la fachada <los torres, en cuyos huecos hay en la parte inferior otras 
tantas capillas. Tiene. esta suntuosa fábrica !~O!~ pies castellanos en largo y 204- en 
ancho. 

El esterior de la célebre c·atedral aparece algun tanto desagradable á los inte­
ligentes ojos del artista, por carecer <le unidad en su conjunto; habiendo tenido la 
desgracia de ver terminada solo una de las dos tones <le su ima{ronte, (fachada de 
los pies de la iglesia), y de haber sufrido reparaciones y adiciones poco acertadas 
durante diversas épocas, y principalmente en los dos últimos siglos. Si se desciende 
empero á examinar sus pormenores, se encuentran grandes porciones. del edificio, 
cuyos detalles, por su riqueza, elegancia, y variedad, recrean el aJma y lps sen ti-­
dos del atónito observador 1 atrayendo y deteniendo irresistiblemente sobre ellas las 
miradas aun de los es1Yectadores menos entendidos y mas apresurados. 

La bJAJ;'RONTE, que a qui,. como de ordinario, es la fachada princi7ial ( véase nues­
tra lámina), se compone de dos torres y un muro qué va de una á otrn torre. De 
estas, la del lado. de la epístola, derecha del espectador,. en vez de pirarnidar como su 
compañera y otras fonumerables del mismo estilo arquitectónico, se detuvo bastan­
te mas abajo de la ní'itad de su conveniente allma, y r11cibió uíia c,í¡mla cargáda con 
un wpulino, quedando asi completamente desnaturalizada, forman.do un conjuntó 
nada armonioso. 

Esta torre consta de tres cue~pos, de fos cnales1 el bajo es de ¡'llanta cumliada 
con do;; contrafuertes en cada ángulo, tiene muros lisos, perforndos. por sencillas 
ventanas ojivales de un solo vano, y coron~dos con pretiles de crestería :-el cuerpo 
intcrmedfo, corona.do del mismó modo, octógono y con un estribo en cada ángulo, 
rematando en pinácufo ó agujita, c·ontiene en /cada ochava dos ajimeces sobre cuyo 
ápice hay escudos de armas:-el superior, tambJen octógono, con una venta,na cua­
drangular en cada lado, ca,rece de contrafuertes. Sobre él asienta la cúpula semies-­
férica con fajas relevadas, que van desde la base á la cima de ella, ª recibir el cupu­
lino ó linterna. 

La torre del lado del evangelio, la principal,; Ja. mas alta como realmente con­
cluida, y la única á que'los toledanos llaman «fo Torre)) consta de dos cuerpos :-el 
inferior se divide en seis zonas, la primera de las cuales es, err su planta, lisura y 
perforacion de muros, muy semejante á la parte baja de la otra torre; sobre ella se 
alzan la segunda, tercera y cuarta, decoradas con arcos ornamentales;. escarzanos 
en la de abajo, -ojivales en la de en medio, y semicirculares en la de arriba, teniendo 
sobre sí los bajos unos recuadrós de mármol negro.: la quin.ta zona es una arquería 
abierta, cuyos, vanos contienen, en .cada lado de la torre, una estátua el arco del 
centro, y campanas algunos de los otros: fa sesta y última se adorna con recuadros, 
blasones, medallas y coronacion de tracerfa.-El cuerpo superior es octógono con 
arbotantes y agujitas en los ángulos, con ventanas ajimeces cobijadas por gabletes 
en las ochavas,. y con coronamiento de crestería sobre arcaturas. Remata en un cha­
pitel cerraclo, adornado con tres cosas á manera de coronas, que dividiendo su lar­
gura en cuatro partes, le dan cierta semejanza c.on una tiara papal de las usadas du~ 
rante fa edud media.-Tiene esta torre la imponente altura de 32li pies. 

El muro mediante entre las torres se halla distribuido en tres compartimentos 
verticales por medio de dos contrafuertes enriquecidos con tres zonas de arcos or­
namentales y está~uas. En cada. compartimento se abre una puerta ojiva, cuyas jam­
bas y archivolta estan embellecidas con arcos ornamentales, franjas, ringlas y an-­
<lanas de imágenes sobre repisas y bajo de doseletes,· medalla en la entreojiva, y 
una série de bustos formando en la clave una• Hnea vertical.----La PUERTA del centro. 
apellidada «DEL PERDON,>) tiene dividido su ingreso en dos vanos por medio de un 
parteluz en que está Jesucristo atado á la columna. El relieve de la entreojiva figura 
á la Virgen poniendo la· casulla á San lldefonso. Cobija al arco un cábrio puesto alli 
modernamente.-Las dos puertas colaterales denominadas «DEL INFIERNO>> ó «DE LA 
Ton RE» la del costado del evangelio, y «DEL-J VICIO» ó «'DE Escnrn:A.Nos» la otra, no 
tan grandes como la central,· conUenen en sus entreojivas elJuicio final la primera, 
y adornos caprichosos la segunda.-,-Los paños de pared que cargan sobre las puer­
tas se adorqan cori arcos ornamentales y estatuária. Corren por encima de estos una 
crestería entreverada y una cornisa sosteniendo un cuerpecito arquitectónico mo-= 

derno con columnas jónicas, arcos en los compartimentos laterales, y en el de en 
medio nichos en que se observa á Cristo y los apóstoles en la Ce,na. Sobre este último 
cuerpo carga un ático con recuadros, y coronado con una crestería cimera.-Retírase 
mas arriba la pared hácia el interior de la iglesia, y se perfora con dos grandes ven­
tanas jemelas, por las cuales pasa la luz á alumbrar un magnífico roseton que entre 

·ellas se divisa, Una bella tracería corona el muro, haciendo dos derrames hácia los 
lados. en ei compartimento central, y corriendo en seguida sobre arcos ornamenta­
les por los estribos y por los otros compartimentos. Delante del machon mediante 
entre las ventanás jemclas, un pilar sostiene en su cima la imágen de Santa Leoca­
dia á mayor altura que la coronacion de crestería.-Detrás de esta estátua se rlen 
una pared en la cual carga un fronton triangular greco-romano que remata en tres 
obeliscos embolados y adorna su tímpano solo. con un mezquino escudo de armas, 
en que se perciben los blasones de España. El fronton; las arquerías con nichos y 
figuras que representan la Cena, y con arcos abiertos formando galerías á los larlos 
de aquellos sobre las puertas ,colaterales; el cábrio de la central; el cuerpo superior 
y la cúpula de la torre d'el costado de la epístola; una berja que está delante de la 
tríple portada; y fit1almente algunas otras adiciones hechas eu diversos puntos de 
la fachada, durante los tiempos modenws, por artistas desnudos de los conocimien­
tos arqueológicos que exigían semejantes operaciones; convirtiendo á la imafronte 
en ULl compuesto heterogéneo, la han robado la unidad., lo cual debilita no poco la 
magesllwsa impresion que á primera vista causa su conjunto. 

Ademas de las tres 1mertas de la fachada principal, tiene la Santa Iglesia de To­
ledo otras cinco, á saber: la DE Los LEO'.'iES ó DE LA ALEGRIA, y la DE LA FERIA ó 
DEL N1~0 Pmmrno, ó DEL RELOJ en las estremidades del Crucero; las DE SA::-iTA 
CATALINA, y DE LA P1tESENTAC10:v, que dan entrada por el claustro á las naves del 
costado del evangelio; y la LL,\:NA que por el de la epístola sale á la misma fachada 
que la DE LOS LEONES. 

Como las portadas son: lo único que, interesante para: nuestro objeto, existe en 
el esteríor del monumento, nos limitarem9s á ellas en esta descripcion. 

La PUERl'A nE:Los LEO'.'iES es un arco ojival, cuyas jambas y archivolta adornadas· 
c'ün franjas, con ringlas y andanas de estátuas, y con una crestería cairelada en 
la parte interior de la ojiva, eucierran un ingreso dividido en dos vanos por medio 
de un parteluz que sostiene la imágen de la Santísima Vírgen. En la entrcojiva hay 
sohre unas esculturas, dos arcos íloreuzados cobijando' ajimeces, entre los cuales 
arrancan nervios que, separándose, suben á sostener una bóveda, mediante entre 
Ja; archivolta y la misma entreojiva. En el punto en que los nervios se separan sobre 
el parfeluz se ve, hecha• de bulto, una imágen de la Asuncion de María. Cubre al arco 
ápuntado por su parte esterior un quita,lluvias, en el cual asientan varias c.olumni­
llas que sosteniendo arcos ornamentales trebolados, y s9bre estos una cornisa ata­
l usada, incluyen en cada intercolumnio una medalla oval con medios cuerpos rele­
vados. Flanquea11 la puerta dos estribos ado1'nados con estátuas y dos zonas de 
arcos ornaine11tales. Hay delante de la portada una verja de hierro asegurada en 
columna~ de estilo greco-romano, sobre cuyos.abacos posan le~mes rampa11les, te­
nantes de escudos, en cuyo campo se representa, en los dos dd centro á la Vírgen 
l\'.íarfa poniendo la casulla á San ll<lefonso;. y en los dernas, cruces y águilas impe­

·riales. Aquellos leones han dado á la,. portada su nombre· actua,t, reemplazando con 
él al antiguo apellido nE u ALEGRIA.-EI qnitalluvias y cuanto hemos n1encionado 
desde él para arri'ba, los estribos, fa Asuncion d'e la' enheojiva, las columnas con 
los leones, son producto del arte moderno. 

La PUERTA LLANA es de fecha reciente y se reduce á un solo cuerpo jónico con 
dos grandes columnas enfrente de <los retropil~stras,, sosteniendo un cornisamento 
y un fronton, todo tan liso q~<! apenas se adorna con sencillos dentellones. 

. La DEL N1~0 Pmmrno, que se e1ícuentra en el estremo septentrio.nal del cruce­
ro, es ojiva y adornada con ringlas y andanas de ángeles, y de personajes y asun­
tos bíblicos en las· jambas y archivolta ;· y en la entreojh·a ,. con relieves figuran­
do la Adoraei-0n de los Reyes Magos, la Circuncision del Señor, y el Niño Perdido 
disputando en el Templo, cuya denominacion ha tomado lll podada.-Esta, la de 
los Leones y las tres de la· lmafronte se cierran con hojas chapeadas de láminas 
de bronce, que presentan numerosos bajo-'relieves~---Uí1os canceles de madera 
ocultan parte de los adornos de esta y de otras port.idas, 

La PUERTA nE SANTA CATALINA es un arco ojival con parteluz en el ingreso, y 
con franjas, estátuas y otros ornatos en las jambas y archivoltas. Sobre el parteluz 
está la Santa titular de la portada; y :í los lados·del arco, sobre repisas, otras dos 
grandes estátuas, de las cuales una, segun dice un r6t.ulo que ella tiene, es la del 
gran profeta Jeremías. 

La nE M PnESENT,fCION, que es de esti!Q d,el Renai::iini•enfo y gnsfo plateresco, 
se compone. de dos pilastras, cornisamento ,,}ron ton que remata en un jarron, y en 
medio de todo un arco cuya anchura y altin·a son 20 y 40· pies .casí-ellaHoS. :.\dórna­
sc con grutescos y otros relieves~ estos, en el Uinpano d~l frqnton ,· figuran la Pre­
sentacion <le la Madre de Jesus en el Templo;,y en la clave d9l arco, los blasones del 
seiior a-rzobispo Loaysa con dos niños por tenantes.-Esta portaúa es· uno de los 
mejores ejemplares que de su arquitectura conserva la Ciudad Imperial. 

Las capillas y las naves piramidah segun el uso constante eil las iglesias. 
La: bóteda• de la• na·Ye mayor se eleYa á la altura de 160 pies castellanos. 
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LA CATEDRAL. 

(Artículo II.) 

EL INTERIOR de la Catedral Primada, al par que infunde en la. multitud ideas 
prófundamente místicas, elevando sus pensamientos hácia el Empíreo , arrebat; en 
agradable éxtasis religioso al poeta cristiano, inspirándole las mas sublimes concep­
ciones; inunda de inef~ble delicia con sus bellezas arquitectónicas al artista inteli­
gente; Y colma del mas puró placer al observador arqueólogo, recreaÍ1do su espíritu 
por la reunion de una completa unidad, co~ una profusa riqueza, con una ilimita­
da variedad, c.on una grandiosidad pasmosa, y con una elegancia imponderable, que 
en ella muy notablemente resaltan. 

Pronto, sin embargo, si se elevan las·miradas á la bóveda de la interseccion del 
crucero, se echa allí de menos la esbelta y calada torre que da esplendor á la 
Santa Iglesia Metropolitana de Burgos derramando torren.tes de luz en sus naves, y 
cuyo recuerdo viene con toda espontaneidad á la mente, así como el paralelo entre 
ambas catedrales, ya por haber sido una y otra fundadas por un mismo rey (Fer­
nando III el Santo), ya por rivalizar en la superioridal} artística de su estilo arqui­
tectónico, y ya por la. constante disputa que, sobre primacía de voto en nuestras 
antiguas Córtes, sostuvieron las dos ciudades que con razon se enorgullecen de con­
tener tan sun.tuosos monumentos. 

Sobre 88 pilares, cada mio de á 1G columnas agn1padas, voltean las bóvedas 
divididas en espacios, cuadrados en las naves, y en la jírola de la forma que ma; 
análoga á la cuadrada es compatible con la semicircular de esta parte del edificio; y 
snbdivididas en cuatro cascos triangulares por medio de sencillos nervios colocados 
en aspa. Una de estas bóvedas ocupa la interseccion del crucero. Las columnas 
t_ienen basas y capiteles que recuerdan los del estilo romano-bizantino, y fustes cuya 
hsura está ligeramente interrumpida por dos fajitas horizontales éorriendo por todo 
el cuerpo de cada pilar. Tanto los pilares como las bóvedas, se asemejan de un modo 
muy notable en todas sus circunstancias á los de la CatedrQl de Burgos. 

La toledana está iluminada por 750 ventanas de diversas formas y tamaños, las 
cuales dejan penetrar una luz muy tibia por entre s1.1s preciosos vidrios pintados, 
que representan diversos asuntos ;tomados del Evangelio y de las vidas de algunos 
santos. 

LA CAPILLA MAYOR ocupa el espacio mediante entre la jírola y la nave central 
de las tres que constituyen el crucero, quedando aislada por medio de un cerra­
miento de piedra erigido en la cabecera .. y los costados, y por una verja <le hierro exis­
tente en su arto peaño ó de entrada.-Una CAPILLA sunTERIL\NEA -yace bajo de esta 
en el espacio comprendido entre el altar y el presbiterio, antiguamente denominada 
SANTA CRuz, y hoy apellidada DEL SANTO SEPULCRO. 

EL cono, aislado de la misma suerte, aunque en sentido inverso, es decir, con 
la verja hácia la parte del altar, y teniendo la planta cuadrilonga, queda separado 
<le la Capilla Mayor. por la mas alta nave. transversal, comenz.an<lo junto á esta; y 
llenando el espacio de varios cuadros de bóveda de la nave principal, deja á los pies 
de la iglesia un desahogadísimo trascoro. 

EL HEMICICLO contiene 4. capillas, denominadas Santiago ó General, San Ilde­
{onso, la Santísima Trinidad, y San Nicolas, cuyas cabeceras forman pequeños 
ábsides de tres paños. 

LAS CAPILLAS DE LAS ALAS son, comenzando desde junto al áuside, al lado del 
evangelio, las de los Reyes Nuevos, Santa Leocadia, el Cristo de la Columna, la Vir­
gen del Sagrario, San Pedro, Nuestra Seriara de los Dolores, el Bautisterio y la de 
doña Teresa de Har;o.-En el pilar que media entre la última y su precedente, está 
un altar dedicado á la Vírgen de la Antigua, cercado de una verja de hierro. :Muy 
próximo á él se ve otro, tambien arrimado á otro pilar aislado, y que denominan de 
la Descension ó de la Piedra, por conservarse allí la losa en que María Santísima 
asentó sus pies cuando bajó á poner la. casulla á San Ildefonso.-En el ala de la 
epístola existen las capillas <le San Gil, San Juan Bautista, Santa Ana, los Reyes 
Viejos, Santa Lucía, San Eugenio, San Martín, la Concepcion y la E11ifcmía. 

LA DE LA TORRE ó de los Canónigos, y LA. MUZÁRABE, se encuentran bajo las tor­
res de la imafronte, al lado del evangelio aquella, y de la epístola esta. 

EL ÁnsmE PRINCIPAL DE LA. IGLESIA se adorna, en su parte alta, con galerías que 
forman séries de arcos angrelados, y con rosetones en las grandes entreojivas de en­
cima de las galerías, alternando en el dibujo de su tracería. Las portadas de las ca­
pillas del hemiciclo, siendo unas curios.as y elegantes cresterías de piedra, hermo­
sean la parte inferior. 

LAS NAVES·· CENTRALES ( principal y del crucero) tienen tambien galerías altas, 
pero de ajimeces ojivales jemelos, y mas arriba ventanas doble-ajimeces. 

LA IMAFRONTE está decorada interiormente, en la nave central, con un roseton 
por la parte alta , debajo de ,este con una arquería, y por la parte inferior con la 
puerta del Perdon; en las naves laterales con la lujosa portada de la capilla de la 
Torre, con la de la capilla Muzárabe , y con un bellísimo nicho del mas esquisito 
gusto florido, abierto sobre la última. 

EL ESTREMO MERIDIONAL DEL cnucEno o!.-tenta la decoracion de la ¡iarte interna 
de la puerta <le los Leones, flanqueada de. lindos arcos sepulcrales; sobre una y otros 
la Madre de Jesucristo en un árbol y adorada por varias personas que figuran estar 
en el suelo; luego un cuerpo arquitectónico de estilo del Renacimiento con cuatro 
columnas y un medallon de mármol, cuyo relieve representa la coronacion de la 
Virgen; mas arriba otros dos cuerpos de estilo ojival; sobre ellos un órgano, y final­
mente un hermoso roseton. . 

LA ÉSTREMIDAD SEPTENTRlONAL DEL CRUCERO se encuentra tarnbien llena <le de­
coracion, y en ella se ve la esfera interior del reloj y sus adornos. 

No entra en nuestro plan el detenernos á describir todas las. partes componentes 
de la Santa Iglesia Primada: solo nos proponemos ejecutarlo con brevedad de la Ca­
pilla mayor en el presente artículo, y. en otros de algunos ótros puntos del edificio. 

LA C¡\PILLA l\IAYOR contiene un lujosísimo altar en su testero; unos arcos sepul­
crales en los lados de su cabecera; un bello cerramiento calado entre dos orandes 
pilares en el costado de la epístola; otro sepulcro formando muro entre otros 
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dos pi­
lares en el costado del evangelio , y por último la berja que cierra la entrada de los 
pies de la capilla. 

EL RETABLO es todo de la madera llamada alerce; pertenece al gusto de arqui­
tectura denominado ojival fiorido, y se divide en cinco compartimentos con igual 
número de medallones que representan asuntos del Nuevo Testamento, rematando 
en un calvario. En la division de los.compartimentos abundan las estátuas sobre re­
pisas, debajo de doseletes y flanqueadas de agujas. En el centro del segundo cuerpo 
es admirable la prolija, )a diligente eje.cucion de una custodia, ó mejor dicho, tem­
plete, de ma"dera, del mismo género arquitectónico que lo·restante del altar. 

Los ARCOS SEPULCRALES que se hallan á los lados del retablo son dos en cada 
parte, uno sobre otro, y contienen en el lado del evangelio l~s restos de los reyes San­
cho el Deseado y Alfonso VII, gran bienhechor de la catedral; y del infante D. San­
cho, hijo de Jaime el Conquistador, muerto de una lanzada .en la Vega de Martos: 
en el <le la epístola al rey D. Sancho Il el Bravo y_ ál infante D. Pedro, finado á los 
ocho aiios de su edad. Las estátuas de tan augustas personas yacen alli , Jeniendo 
leones á sus pies, y rodeadas de estatuitas, ornatos menudos, fblasones. 

Los PILARES se adornan, pur dentro y por fuera de.la capilla, con ringlas de san­
tos acompañados de repisas, doseletes, agujas, tracerías y follages. 

EL CEURAl\lIENTO DEL COSTADO DE LA ÉPÍSTOLA se compcme de elegantes y aérea,; 
arquerías, enriquecidas con la minuciosa y profusa ornamentacion propia de su es­
tilo artístico. 

EL CERRA!UIENTO DEL COSTADO DEL EVANGELIO, siendo, segun dejamos dicho, un 
sepulcro, consta de dos cuerpos arquitectónicos, conteniendo el inferior, entre dos 
arquitos, una hornacina en cuyo fondo se .ven tres santos; el segundo un lucillo en 
medio de varias estátuas, sosteniendo la yacente del arzobispo D. Pedro Gunzalez de 
lfondoza, Gran Cardenal de España, á quien el enterramiento pertenece. Sobre los 
estremos <le la cornisa superior, asientan otros cuerpecitos enriquecidos con está­
tuas. El todo remata con candelabros, y abunda en inscripciones y adornos de re­
lieve. 

Encima de los grandes arcos laterales de la capilla, las galerías tienen arquerías 
trebo ladas, é inmediatamente sobre estas unas ojivas enlazadas de una manera, 
que á pesar de la diferencia de forma y ornatos, recuerdan el enlazamiento de los 
arcos angrelados existentes en la mezquita (hoy catedral) de Córdoba, apareciendo 
por lo mismo ser tal combinacion de ojivas en la iglesia toledana, una de las varias 
inspiraciones que el arte ojival debió al muslímico en la ciudad de Tolaitula. 

LAi BERJA se compo11e de dos cuerpos, formados con pilastras, columnas, cariáti­
des, cornisamentos y remates, y embellecidos con figuritas, blasones, follagcs y otras 
cosas delicadamente ejecutadas. 

-AL RESPALDO DEL ALTAR MAYOR, entre dos paños formados con arquitos, tra­
cerías, doseletes, relieves representando pasajes de la vida del Redentor, y otros va­
rios adornos ojivales, hay un retablo moderno hecho de mármoles, á qne llaman, por 
sinécdoque, EL TRASPARENTE, á causa de estar alumbrado por una grande claraboya, 
abierta enfrente de él al mismo tiempo que él fue construido, época en la cual se 
llamaban transparentes los rompimientos hechos en semejantes puntos de los tem­
plos. EL TRANSPARENTE. pertenece al gusto churrigueresco ó borromincsco, y se re­
duce á dos cuerpos con columnas, entablamentos ondulantes, figuras, nubes, res­
plandores y otros objetos, que no enumeraremos por evitar prolijidad. 

LA CAPILLA DEL SANTO SEPULCRO, que segun dijimos está bajo de la Mayor, 
contiene tres altares, dedicados el de en medio al Santo Sepulcro tie Cristo, que la da 
nombre, y los otros dos á San Sebastian y á San Julian arzobispo de Toledo. Enfren­
te del altar del Santo Sepulcro se custodia entre cristales el venerado cuerpo de la 
gloriosa Santa Ursula. 

En la lámina titulada. JIROLA DE LA CATEDRAL, se ven á la derecha del observa­
dor los adornos de los pilares de la Capilla Mayor del lado dél evangelio, las fajitas 
horizontales de estos, y en medio de ellos, muy escorzado, el respaldo del sepulcro 
del Gran Cardenal de España; en el fondo se divisan los arcos que dividen una de 
otra las naves; <letras de ellos tres portadas de las ca¡iillas del hemiciclo, y encima 
las galerías de arcos angrelados, y los rosetones de las grandes entreojivas; en la 
parte superior las divisiones de las bóvedas; y en fin, á la izquierda, harto en gran­
de, una porcion de la basa y sotabasa de un pilar de las naves. 
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LA CATEDRAL. 
(Artículo 111.) 

LA ereccion de cátedra pontificia en la capital de la Carpetania es tan antigua, que 
segun las mas autorizadas opiniones, se remonta á la segunda mitad del siglo I de la 
era cristiana en que San Eugenio estableció alli su silla episcopal. 

En el siglo vu, despues de que el rey godo Recaredo hubo abjurado públicamente 
el arrianismo, consta haber el prelado toledano consagrado la iglesia catedral, por 
una lápida blanca de forma cilíndrica, casi de media vara de alta, encontrada. durante 
el año 1591 en las ·escavaciones hechas para poner los cimientos de la iglesia de 
San Juan de la Penitencia, piedra que fue puesta, como aun se ve, en el claustro de 
la Primada, sobre. una basa, por órden del docto canónigo, obrero á la s.azon, don 
Juan Bautista Perez, autor de varias obras literarias, y segun parece, el primero 
que descubrió la falsedad de los supuegtos cronicones de Marco Máximo y Flavio 
nextr

1
o. L? inscripcion de la lápida copiada con caractéres corrientes en la basa, está 

en e caracter de letra usado durante el mando de la monarquía goda de la primera 
línea, y dice ási: . 

IN NOlUINE DÑl CONSECRA 
TA ECCLESIA sen:. ll'IARIE 
IN CATHOLICO DIE PRUIO 
IDVS APRILIS ANNO FELI 
CITER PRlll'IO REGNl DÑl 
NOSTI\l GLORIOSISSUIH FL 

RECCAREDI REGIS ERA 
DCXXV. 

Tomada Toledo por los mahometanos á principios del siglo vm, la Catedral fue 
dedicada á los ritos del Coran; y cuando Alfon~o VII reconquistó á Tolaitola (1085) 
encontró, en vez de la iglesia consagrada en tiempo de Recaredo, una mezquita ma~ 
yor construida por los muzlimes con el género de arquitectura practicada en la pe­
nínsula por estos advenedizos. Segun las capitulaciones de rendicion de la ciudad 
aquella mezquita debía quedar pa1'a siempre destinada al culto del Islam· pero si 
bien el rey cumplió fielmente tales estipulaciones, no asi su augusta cons;rte doña 
Constanza, y D. Bernardo, abad de Sahagun y despues arzobispo toledano fran­
cés de nacion, y como tal compatriota de la reina; los cuales, aprovecha~do la 
coyuntura de haber quedado en ausencia de Alfonso siéndo los gobernadores de 
la recien conquistada poblac.ion , despojaron á los infieles de su principal tem­
p)o, haciendo que en la noche del domingo 25 de octubre de 1086 varios car­
pmteros, acompañados de un escuadron de soldados, franqueasen á viva fuerza 
la entrada, y en seguida se quitaran todos los objetos propios del rito islamita se 
erigiera~ altare~ a_l uso católico, y se pusiera, en la torre un~ ~ampana, y con el!~ se 
llamase a los cristianos para que fuesen allí a celebrar los d1vmos oficios. Los sec­
tarios de Mahoma, á pesar de la cólera que semejante acaecimiento hubo de escitar 
en ellos, no se amotinaron, probablemente por hallarse firmemente persuadidos de 
que el monarca no babia consentido el hecho, y de que atendería á sus justas quejas. 
Alfonso en efecto, tan pronto como tuvo conocimiento de tamaño atentado sintien­
do _vivamente que se hubiese faltado á la régia palabra empeñada, partió d;l monas­
~ey10 de Sahag~n. donde se hallaba, y apresurando su marcha llegó en solo tres dias 
a foledo, con ammo, segun la CRÓNICA GENERAL DE ESPAÑA, «de poner fueao á la 
~eina é al electo D. Bernaldo, porque quebrantaron la su fé é su postura.>> Pr~cedió 
s111 embargo al rey la nueva de su ven(da y d,e sus tremendos propósitos, por lo cual 
aterrados el clero .y los magnates, salieron a su encuentro, e,n procesion aquel y 
estos <letras todos enlutados; y con la mayor humildad le pidieron perdonas~ á 
s? ?onsorte y al arzobispo. ~esoyendo el príncipe las súplicas, continuó enojado su 
r~p1da marcha, y mal lo hubieran pasado D. Bernardo y doña Constanza si los arrra­
viados musulmanes, movidos por los prudentes consejos de un sábio alfaquí de ;ran 
valía entre ellos, no salieran por último de la ciudad á implorar el perdon de
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los 
agresores, y á manifestar que consentían en que quedase para siempre la mezquita 
cons_agra~a al. servicio de_l Crucific~do. _Cuanc~o el rey Jo~ vió acercarse, creyendo 
que iban a pedirle reparac10n, los d1JO, s1 no rmente la CRoNICA citada:-<<Co1íipaíias 
b~te;1as ¿qué fue eso? á mí me fec!eron este mal ca non á vos: ca quebrantaron la mi 
fe e la mi verdad: ca yo de aqui adelante non me podré alabar de guardar f é ni 
verdad: é por e_nde yo tomaré _enmien_da é daré á _vos derecho del tuerto que vos µcie­
ron, ca sabe JJ_ws que no1: fue por mi voluntad: e por ende vos Cl!ido dar tal vengan­
za q_ue para siempre se~a sonada por el mundo, é 1ue tengades que vos fago grande 
enmwnda.})-Desagraviados con tales palabras los mfieles, y satisfechos al saber los 
t_erribles intentos del monarca, alegráronse de haber tomado la resolucion de venir 
a buscarle; y poniéndose ante él de rodillas, el alfaquí, á nombre de todos le diri<rió 
una plática _m~ni[e~l~ndole la? b~névolas intenciones de aquella multitud y la sú¡~i­
ca que vema a dmg1rle. Aqmetose con esto Alfonso, y dandoles las gracias por su 
magnánima.generosidad, accedió á la pretension, y despidiéndose cariñosamente de 
ellos llegó á la .?iudad, en la cual~ tan pronto como se supo la alegre nueva, las fies­
tas y los regoctJOS reemplazaron a los lutos y los llantos. Quedó pues desde enton­
ces la grande Aljama tolaitolí convertida en Santa Iglesia Metropolitana· y en el mes 
de diciembre del mismo año fué esplendidamente dotada por el monai?ca como lo 
demuestra una escritura que D. Fray Prudencio de Sandoval, obispo de Pamplona 
traduce en su HISTORIA DE DoN ALONSO VI DE ESTE NOMBRE, en la era de 1125. ' 

No consta que el edificio recibiese reforma notable hasta que el Santo rey Fer­
nando III le reedificó por consejo del insigne arzobispo D. Rodrigo Jimenez de Rada 
poniendo ambos la primera piedra del actual templo toledano por los años de 1227'. 
Se. sabe_ ha_ber dirigido tan suntu_osa y elegante fá_brica el maestro Pedro Perez, por 
1~ mscnpwm de su sepulcro, existente en otro tiempo en la Capilla de Santa Ma­
:wna ó de los Dolores , y trasladada despues á la sacristía de la misma capilla. La 
mscripcion en bárbaro latin dice: 

AQUI IACET PETRUS PETRI MAGISTÉR 
ECCLESIA SANCTE MARIE TOLETANI: FAMA PER 

EXEMPLUl\l PI\O MORE HUIC BONA CI\ESCIT . 
QUI PRESENS TEMPLU!U CONSTRUXIT ET HIC QUIESCIT ~ 

QUOIJ QUIA TAN l\IlRE 
FECIT, VILE SENTIAT IRE. 

ANTE DEI VULTUH 
PRO QUO NIL RESTAT INULTUl\I: 

ET SIBI SIS lUERCE 
QUI SOLUS CUNCTA COHEIICE. 

ÜBIIT X DIAS DE NOVEl\IllRIS ERA DE M É CCCXXIII AOS. 

Mientras les duró la -vida al príncipe y al prelado, r.einó la mayor actividad en la 
o~ra; despues, por el contrario, se continuó muy lentamente, si bien segun parece 
~111 s~sp_enderse nunca del todo, hasta que se la <lió cima en el año que espresa una 
mscripc10n colocada sobre la puerta de Escribanos en la imafronte de la catedral con 
las siguientes palabras: 

EN EL AÑO DE. MIL Y CUATROCIENTOS Y NOVENTA Y DOS, Á DOS DIAS DF.L MES 
DE ENERO FUE TOMADA GRANADA CON TODO SU REINO POR LOS REYES NCESTROS 

SEÑORES DON FERNANDO Y DOÑA ISABEL, SIENDO ARZOBISPO DE ESTA SAI'ITA IGLE­
SIA E_L REVERENDÍSIMO JEÑOR DON PERO GONZALEZ DE MENDOZA, CARDENAL DE 
ESPANA. ESTE ll'IISMO ANO EN FIN DEL J\IES DE JULIO FUERON ECHADOS TODOS LOS 
JUDIOS DE TODOS LOS REINOS DE CASTILLA, DE ARAGON Y DE SJCILIA. EN FIN DEL 
ll'IES DE ENERO FUE ACABADA ESTA SANTA IGLESIA DE REPARAR TODAS LAS BÓVE­
DAS É LAS BLANQUEAR É TRAZAII, SIENDO OBRERO l\IAYOR DON FRANCISCO FF.RNAN-

DEZ nE CUENCA, ARCEDIANO DE CALATIIAVL 

Anotamos brevemente á continuacion, por creerlas dignas de recordarse las fe­
c~as por orden cronológico, y algunas otras circunstancias de varias obras p~rciales 
eJecutadas en la Santa Iglesia Toledana antes y despues de ser esta concluida. 

La CAPlLLA DE REYES VIEJOS fue fundada por el arzobispo D. Gonzalo Diaz Pa­
lomeque, en el año de 1290, dotándola de pingües rentas, con objeto de colocar en 
ella, come se hizo, su sepulcro. 

La ¡~ri~itiva CAPILLA DE_ REYES ~UEVOS fue mandada erigir el año de 136'i. por 
el rey I<..rmque II en el espac10 que existe desde la actual Capilla de los Canónigos 
que fue sn sacristía, hasta la de doña Teresa de Haro. ' 

La TORRE del lado del evangelio en la imafronte principió á elevarse por los años 
de 1389, y se terminó el de 14.40. ' 

La 11\IAFRONTE _ó FACHADA PRINCIPAL_ se comenzó en 1418 bajo la direccion de 
Alvar Gomez, arqmtecto de gran reputac10n en sus tiempos. 
, _Los vrnRIOs PINTA~os de las ven_tan~s se deben al artista Dolfin, que comenzó 

.a pmtarlos en i!i.18, y a su sucesor Nicolas Vergara, que ayudado por dos hijos s11-
yos, los concluyó en 1560. · 

La CAPILLA DE S.lN JUAN BAUTISTA fue restaurada el año de 144.0 por D. Her­
nando Diaz de Toledo, arcediano de Niebla. 

La PUERTA DE LOS LEONES se edificó á mediados del mismo siglo xv. 
_La CAPILLA. DE SANTA LEOCADIA fue reedificada á principios del xn por D. Juan 

Rmz de Rivera, secretario apostólico. 
En la CAPILLA Muú.RABE estableció el cardenal. Cisneros el rito de los cristianos 

m,uzárabes por los años de 1504, ejecutando en el local obras con este objeto en 
1503 los maestros Mohamád y Farax, alharifes moriscos; y en 1.519 Juan Arteaga v 
Fra~1c~~co Va,rga~, d!~igidos por Enrique Egas, ~olteaban la cúpula que concl~1yó 
Jor,:,e 1 eotucopoh, htJo del Grego, vanando el primer plan v dándola diverso carác-
ter el año de 1631. · · ' 

La CAPILLA MAYOR fue fundada por el rey D. Sancho II con la advocacion de La 
Cruz, ocupando solo el espacio de dos compartimentos de la bóveda. Posteriormente 
la ensanchó el, carden~! Jiµiene: d~ ~isn.eros, dá1~dº:ª la ~stension que hoy tiene, 
lo cual se acabo de venficar el ano md1cado en la s1gmente mscripcion que corre en 
derredor del altar: • 

EL REVEIIENDÍSill'IO SEÑOR DON FRAY FRANCISCO JmENEZ , ARZO!llSPO DE ESTA 
SANTA IGLESIA, REINANDO EN CASTILLA LOS CRISTIANÍSll\IOS PHfaCIPES DOX FERNAl'\­
D? Y DOÑA. ISABEL, SIENDO OBRERO ALVAR PEREZ DE l\loNTEl\IAYOR. ACABOSE 
ANO DEL SEÑOR J. C. DE 150't- AÑOS. ESTE AÑO FH,LECIÓ LA REIXA --\ 26 DE NO­
VIEJ\IBIIE. 

~n ~¡ mismo tie~po se acabó el 1:{ETABLO di~igido Pº1; el maestro Diego Copin y 
por Fehpe de Borgona Amberes, habiendo trabapdo en el el arquitecto Peti Juan 
mventando entr~ otras cosas la custodia ó temple~e tallado en el mismo retablo po; 
los profesores Diego de Llanos, Pedro de Plasenc1a y otros muchos. Su encarnacion 
Y estofado, ó sea pintura y dorado, fue ejecutado por Fernaiido del Rincon y Juan 
de Borgoña, auxiliados por AndrJs Segura y Francisco Guillen.-El mismo carde­
n/! _mandó ~l _maestro Diego Copin de Holan?a ~rasladar ~os sepulcros d~ los «Reyes 
\ teJ?.SlJ al sit10 que hoy ocupan, lo cual verifico este artista, dando fin a su trabajo 
en ,fo07. 

~a SAL~ CAPITULAR ,fue trazada por Enrique Egas y Pedro Gumiel en 150'i., y en 
el mismo ano se empezo su construccion, que se finalizó en el de 1512. 

. La CAP~•~LA !1E SAN 1\1..lRT~N fue reedificada á_ ~osta ~.e los canónigos Juan Lo pez 
de Leon y [ ornas Gonzalez V 1llanueva, que murio en fo29, habiendo sido macero 
del rey D. Juan 11. 

L~ CAPILLA DE LOS REYES NuEvos fue trasladada al local que hoy ocupa por el 
arzob1:po ~- Alonso d,e F~nseca, con consentimie~to del e_mperador y rey Cárlos V 
de Alema111a y l de hspana. Alonso de Covarrnbias, habiendo tomado la direccion 
de la capilla e!. año 1530 , !1izo las trazas de ella, y despúes, aprobadas estas por el 
monarc:i en fo31, encargo el esterior á Alvaro de Monegro. 

Las CHAPAS DE BRONCE con que están forradas las hojas de la Puerta de los Lea­
n~~, fue~on vaciadas en 1550 por Francisco Villalpando y Ruy Diaz del Corral, ha­
biendo eJecutado la talla el célebre escultor Aleas Copin.-Las de la Portada del 
Nilio perdido lo fueron, imitando generalmente las anteriores, por dos plateros, lla­
mado~ un~ An~rés Zureño, que lo verificó en Madrid el año de 1713, con la que se 
halla a la 1zqu1erda del espectador; y otro Antonio Domin<>uez que hizo otro tanto 
con la de la derecha el de 1715. 

0 

' 

La CAPILLA nE SANTA ANA, fundada por el arzobispo D. Rodrigo Gimenez dt> 
Rada, fué reedificada por el canónigo D. Juan de Mariana en dicho afio de 1550. 

. La de_ SAN GE,n~N111Io, ?~tes de Snn Gil, se reedificó en 1573 por su dotador don 
l\11guel Diaz, canomgo de loledo y notario apostólico. 

La DEL SAGRARIO, se.edificó de órden del arzobispo y cardenal D. Alberto, en­
cargand? los pl?no~ a ~1~olas Verg~ra, el mozo; el cual, habiéndolos ejecutado, fué á 
yallad?hd en 1592~ sol1c1ta: 1~e Fehpe II la apróbacion, que obtuvo, de sus disefios. 
~e abrieron las zanJaS en 159a, pero no se comenzó la construccion hasta el año de 
!610.-EL OCHA vo .' ~unqua trazado por Nicolas, uo fué llevado á término por él, 
a causa de sn fallec1m1ento ocurrido en 1606: concluyóse en 1653 bajo la direccion 
de Felipe Lázaro Goiti. 

La VERJA DE LA IMAFRONTE, colocada en la parte exterior de la triple portada, y 
a_segurada por sus estremos en ambas torres, fué ejecutada el año 1637 por los ar­
tistas José Sanchez, Domingo Diaz y Cristóbal Herencia. 

. ~a TORRE, habién~ose incendiado su tercer cuerpo en 1660, sufrió deterioros que 
ex1?ter?n una rep?racwn; esta tuvo efecto en 1662.-Muy posteriormente, en 1802, 
se _,e lmo para snJetarle una nueva gárgola, y se compuso todo el alcuzon. Pusié­
ronsele ademas entonces los rayos á manera de florones de coronas. Finalmente, en 
180Ti se reemplazaron, con otros nuevos, algunos de sus machones y pináculos que 
estaban estropeados. 

La CAPILLA DE LOS DOLORES, fundada por D. Alonso Martinez, que falleció en 
1451, fué renovada en 1716, reedificándose entonces su bóveda. 

El TRANSPARENTE se construyó por el arquitecto Narciso Tomé terminándose 
el año de 1732. ' 

La REPARACION GENERAL de la fachada y otros puntos de la i<rlesia estuvieron á 
cargo de D. Eugenio Durango hácia los años 1787. 

0 
' 

La PUERTA LLANA trazada por D. Ignacio Haam, se construyó en el de 1800. 
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DAMOS la adjunta lámina como notable muestra de los aldabones, 1 parle de las labores, las cuales, con círculos y líneas rectas, 

y de los relieves de que estan cuajadas las planchas de bronce hacen compartimentos llenos de follajes, lazos y otros objetos, 

que recubren la parte esterior de las dos hojas en la PUERTA hoy formando lo que, impropiamente, se dice arabesco. 

Hamada ce DE LOS LEONES,» en la catedral de Toledo, vaciados, en El segundo dibujo contiene en el centro un mascaron., releva-

1550, por las hábiles manos de Francisco Villalpando y Ruiz Diaz do en una cosa como escudo cuyos bordes imitan á los ornatos 

del Corral; y de los cuales D. Antonio Ponz, en el tomo 1. º, carta II, que llaman /or ficeados, ( es decir, como recortados con tijeras y 

número 6 de su c<VIAJE DE ESPAÑA,>> dice lo siguiente:-e<Las puer- arrollados con tenacillas). A cada lado del mascaron está sentado 

tas de esta fachada estan cubiertas de planchas de bronce que se un mancebo desnudo teniendo una antorcha en la mano. Sobre 

formaron por modelos de Alonso Berruguete, y representan varios 

follajes, mascaroncillos, y otros pensamientos de esquisito gusto y 
gracia. En ella se ve la grandiosidad y acierto de la famosa es­

cuela de Miguel Angel Buonarrota, en que este singular artífice 

estudió, siendo de los primeros que trajeron á España el bello 

gusto de la manera antigua, que practicó en varias parles y par­

ticularmente en esta Santa Iglesia.)) 

En la parle superior de nuestra lámina se ha copiado una 

esta figura se apoya un niño, tambien desnudo, abrazaudo una 

tela que forma una especie de pabellon y aparenta estar colgada 

junto á la cara de un busto terminal. 

Ocupan la parte inferior, el aldabon, y otros dos detalles qu<• 

representan una cabeza y un floroncillo. El aldabon se compone 

de una cara que en la boca tiene una barrita, eje del aldabon, y 

dos sirenas ele gusto grutesco, aparentando tener en sus manos un 

joyel, y sostenidas en la barrila por el estremo de sus colas. 
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Grupo que l"epresenta la Transfiguraci.on de Cristo en el Monte Tabor. 





~L COR~ DE LA CATEDRAL PRIMADA es una elegante obra aislada y como 
mdepend1ente de otra ninguna, que parece puesta en medio de la Santa Iglesia 
sol? para r~sguardarla de la intemperie y del vandalismo, al modo que un objeto 
delicado, VJstoso y de inapreciable mérito se coloca bajo de una campana de 
cristal para evitar que los insectos ó el polvo le deterioren. 

Su PLANTA, segun ya lo dejamos indicado, es un paralelógramo rectángulo 
que toma parte de la nave principal , y cuyos lados mayores dan hácia las na­
ves laterales, formando con el septentrional de los menores el muro de todo el 
coro: el cuarto lado mira á la Capilla mayor y es una berja de hierro, cobre y 
bronce, con sus correspondientes puertas. 

L?s 111unos de esta fábrica se dejan ver solo por el exterior de ella, pero 
C?nstltuyendo un rico dechado del gusto artístico de mediados del siglo XIV, 
eJemplar tanto mas apreciable cuanto que á su lujo y belleza arquitectónica· se 
reune la circunstancia de escasear mucho en España los de su época. Vénse 
pues los muro~ por el exterior divididos en compartimentos verticales, y con dos 
zonas , u~a ba,1a adornada del modo que se copia y describe en la lámina y hoja 
de texto tituladas DETALLES DEL THAscono DE LA CATEDHAL; otra alta compuesta 
de medallas cuadrangulares, cuyos relieves ejecutados cuando ocupaba la silla 
toledana el arzobispo D. Pedro Tenorio, representan asuntos sacados de la His­
toria Sagrada desde la Creacion del Mundo hasta los tiempos inmediatos á la 
venida del Redentor. Los muros laterales contienen cada uno 17 de estos com­
partimentos , y ademas , interpolados con ellos , una puerta para entrar en el 
coro, y dos altares dedicados á San Miguel y á San Esteban los del lado del 
Evangelio, y los de la Epístola á Santa Isabel y á Santa María Magdalena. El tras­
coro tiene 14 compartimentos y tres capillitas, con la advocacion del Descendi­
miento la del lado del Evangelio, de la Vírgen de la Estrella la de enmedio, y 
de Santa Catalina la otra; edificó la primera D. Nicolás Ortiz, y la dotaron sus 
sobrinos D. Rodrigo y D. Leonardo Ortiz, todos canónigos de la Iglesia Prima­
da; la segunda parece haberse fundado en la antigua mezquita despues de con­
sagrada al culto cristiano, y haber existido ya en el mismo sitio que hoy antes 
de que ~an ~<'ernando y D. ~odrigo Jimenez de Rada reedificasen el ten~plo, y 
pertenecido a una congregacrnn de cardadores que en ella celebraba sus Jtmtas, 
y á la cual compró el Santo Rey gran parte del primitivo terreno , dejándola d 
derecho de celebrar independientemente sus festividades en la reedificada ca­
pilla; la tercera, construida por órden ele los canónigos D. Juan Martinez de 
Herrera y D. Lúcas de las Peñas, fue restaurada en ,J 543; la antes citada lo fue 
en 1645 por el maestro cautcro Juan Guillen.-SoLre la capilla ceulral hay al­
gunos relieves y figuras pertenecientes al siglo XVI; tales son: un medallon que 
representa al Eterno Padre en medio de los Evangelistas , ejecutado por Alon­
so de Berruguete ; dos estátuas en hornacinas á uno y otro lado del medallon 
figurando la Inocencia y la Culpa, esculpidas por Nicolás de Vergara el viejo; 
y las armas del cardenal Silíceo.-Los altares, las capillitas y lo ciernas men­
cionado, desdice de lo restante del respaldo por diferir de ello en el género ar­
quitectónico , haciendo por consiguiente mal juego á pesar de su relativo mé­
rito artístico y de la preciosidad de sus vistosos mármoles. 

La SILLEHIA recubre totalmente las paredes en el interior del coro, dividién­
dose en dos partes, BAJA y ALTA. 

LA SILLEHIA BAJA se empezó á construir bajo la direccion de Maese Rodrigo 
en 1495, siendo el cardenal D. Pedro de Mendoza arzobispo toledano, y D. Al­
varo Montemayor obrero mayor ele la Santa Iglesia : concluyóse en tiempo del 
célebre cardenal Jimenez de Cisneros, habiendo costado sobre 700,000 ú 
800,000 maravedís, que pagó el nobilísimo cabildo. Tiene 50 sillas que perte­
necen á los racioneros , y corren por las tres caras interiores del coro , aunque 
siendo su série interrumpida, en el centro de cada cara, por una escalera que 
sube á la sillería superior ; estas escaleras se hallan destinadas, la del fondo, 
esclusivamente al arzobispo, al dean y al arcediano; las laterales á los canóni­
gos. Entre los numerosos adornos de la sillería baja, son muy notables los re­
lieves que en los respaldares representan varios de los hechos marciales acae­
cidos en la conquista del reino de Granada, llevada á cabo por los ínclitos Re­
yes Católicos D. Fernando y doña Isabel. En nuestro ÁLBUM se copian 12 de 
aquellos bajo-relieves , acompañándolos con las noticias históricas y con las 
descripciones correspondientes á cada cual. 

LA SILLERIA ALTA no se emprendió hasta el año de 1543, á la sazon en que 
ocupaba la sede toledana el arzobispo D. Juan Tavera, y obtenía el cargo de 
obrero mayor el canónigo D. Diego Lopez de Ayala.-EI cabildo de la Metro­
politana Primada, deseoso del mejor acierto en tan importante obra , propuso 
una competencia entre los artistas de la época: reuniéronse de estos los céle­
bres Alonso Berruguete, Felipe de Borgoña y Diego de Siloe: de ?us planos, 
presentados el año 1533, fueron aprobados solo los de Alonso y Felipe por ser 
los mas homogéneos y arreglados al pensamjento dp l?s canónigos; y ~e otor~ó 
con los tres artistas, en enero de 1 539, escntura pubhca para constnnr 71 si­
llas altas, debiendo ejecutar Berruguetc las 35 del lado de la epístola, y el de 
Borgoña la arzobispal y las otras 35 del lado del evangelio; co!1 la expresa 
obligacion de terminarlas en el preciso tiempo de tres años. Acaeció empero ~i; 
el mismo corriente á la sazon ( 1539) que en la noche del 3 de marz_o se hund10 
la antigua torre del Crucero de la Catedral de Búrgos , y maese Fehpe el B_or­
goñon tuvo que marchar á trazar y dirigir la suntuosa reedificacion de tan un­
portante fábrica, suspendiendo los trabajos de la sillería hasta su req1;eso; y por 
fin, á poco de verificado este, murió. Berniguetc por tanto emprend10 la e.1ecu-

cion de la silla del Arzobispo , y con la escultura que la corona la terminó en 
1548, completando asi la obra de la sillería. 

La SILLERIA ALTA se compone de dos cuerpos arquitectónicos, de los cuales 
el primero ó inferior forma en su parte exterior una arquería sobre colum­
nas de mármol aisladas, teniendo querubines en sus tímpanos: en el fondo, 
en frente de cada arco, hay una silla de nogal adornada, con embutidos en el 
asiento, con un relieve en el alto respaldar, representando generalmente per­
sonajes del Viejo y Nuevo Testamento, y con un busto sobre una concha en 
el cntrcarco ó medio punto que se observa en la parte supcrior.-El segun­
do cuerpo, entre un zócalo interrumpido, columnas abalaustradas sosteniendo 
cartelas , y por último , un cornisamento apoyado sobre estas ; incluye nichos 
con cascarones figurando conchas; y en los nichos, imágenes de la Vírgen, de 
San José, y de sus progenitores desde Adan. Los ornatos arquitectónicos pro­
pios del segundo gusto del Renacimiento en España , es decir, del plateresco á 
que pertenece la sillería alta, se ven distribuidos por esta. En el centro del fon­
do de ella la silla arzobispal, diferenciándose notablemente de las demas, corta 
en cierto modo la arquería del cuerpo inferior, y el zócalo y la série de figuras 
de bulto del superior : las dos columnas que la flanquean son de hierro y aba­
laustradas: sobre su respaldar en el primer cuerpo tiene dos relieves hechos en 
-1548 por Gregorio, hermano de Felipe de Borgoña, los cuales figuran, uno el 
Purgatorio ; y otro, en una medalla elíptica, á l\Iaría Santísima poniendo la ca­
sulla á San Ildefonso. En el cuerpo superior hay unos blasones. Sobre la silla 
del Arzobispo y las dos inmediatas colaterales se eleva un gran grupo de seis 
figuras de tamaño natural, que representa la Transfiguracion de Nuestro SalYa­
dor Jesucristo en el Monte Tabor, viéndose en la parte superior á Cristo sobre 
nubes entre Moisés y Elías que extáticos le contemplan, y abajo los apóstoles 
San Pedro, San Juan, y San Diego admirados de la explendente gloria que ro­
dea al Divino l\Iaestro. Este célebre grupo, á pesar de sus grandes dimensiones, 
es todo, figuras y nubes, de una sola pieza de piedra sacada de la cantera de 
Cogolludo. A espaldas de él se alzan un arco; varias columnas abalaustradas á 
los lados de este; una medalla sobre el mismo; y vichas, figuritas y bbsones 
por remates, formando un caprichoso cuerpo arquitectónico de hierro, de cuya 
descripcion minuciosa nos dispensa, supliéndola ventajosamente, la lámina titu­
lada «Co1w DE u CATEDRAL.-Grupo que representa la Transfiguracion de Cristo 
en el Monte Tabor,» en la cual se ve el cuerpo superior y parte del inferior de 
la sillería alta.-El grupo y el cuerpo que acabamos de mencionar se deben al 
0xperto cincel del renombrado escultor Alfonso Berruguete. 

~oncluida que fue la construccion de la sillería alta, el Cabildo de la Santa 
Iglesia Primada mandó colocar en sus extremos dos inscripciones , una al lado 
de la Epístola en la cual se lec: 

ANN. SAL. 11rnnm. s. D. N. PAULO III. P. N. mr. CAROLO V AT.:G. REGE. ILL. 
CA.HD. Jo. T.HEHA V. ANTIS. SUilSELLIS SUPREl\IA. 1\fANUS DIPOSITA. DrnACO. Ll'P. 
AIALA. VICC. PH,EF. FABHIClE. 
Otra al lado del Evangelio que dice: 

SIGNA, TUl\I J\IARl\lORE.\ TU:11 LIG:'\'EA, ClEUYERE, HINC PlllLIPUS BURGUNDIO, EX 
ADYEHSUM BEHilt:GUETUS HISPA:'.i'US: CEHTA VEHUNT TUNC ARTIFICimr INGENIA, CERTA­
BUNT SEnIPEil SPECTATOHUl\f JUDICIA. 

Los ÜRGA'.'IOS, colocados en la parte mas alta de la sillería, toman su nombre 
particular del que se ha dado á las dos alas del Coro, á saber: «del Arzob1spon 
á la del lado de la Epístola, y «del Dean)) á la del Evangelio. En el OnGA:-iO 
DEL Anzomsro, la lengüetería se debe·á D. Pedro de Livorna, quien por hacer­
la cobró 125,000 rs.: la caja fue construida, al gusto Churrigueresco ó Borro­
minesco, por el escultor German Lopez, cuyo trabajo se retribu}'Ó con 38,000 
reales librados en 26 de setiembre de 17 57: la doró en fin Prospero Martola 
vecino de Madrid, por 40,000 rs. que recibió en el aiío de '17 58; teniendo por 
consiguiente solo la mano de obra del instrumento un coste total de 203,000 
reales vellon. El ÜHGANO DEL DEAN se hizo en tiempo del arzobispo D. Francis­
co Antonio de Lorenzana , siendo obrero de la Catedral D. Francisco Perez 
Sedano, ejecutándole D. José Verdalonga, dirigido por el primer organista Don 
Basilio Sesé. En el año de 1I 797 fue colocado en su caja, la cual consta de dos 
cuerpos arquitectónicos , y remata con una jarra de azucenas en el centro , , 
dos mancebos á sus lados. · 

LA BERJA, que cierra el coro en frente y á 32 pies de la Capilla mayor. fue 
trazada, de órden del Cabildo, por Domingo de Céspedes, quien presentó á 
aquella respetable corporacion nn modelo ejecutado, con arreglo á sus diseños. 
por un tal Martinez, maestro carpintero. Aprobado el modelo por los canónigos, 
Cóspedes, ayudado por el oficial Fernando Bravo, puso manos á la obra , y la 
terminó en el mismo aiío en que Francisco de Villalpando entregó la de la Ca­
pilla Mayor, es decir, en el de 1548.-Forma un cuerpo compuesto de zócalo 
asentado sobre dos escalones de mármol, columnas abalaustradas, cornisamen­
tos y remates figurando candelabros y otros objetos. Entre los numerosos or­
natos relevados de las columnas y cornisamculo se ven varias inscripciones, las 
armas de la Iglesia Primada, y las de D. Diego Lopez de Ayala, canónigo obrero 
á la sazon. Costó toda la obra de la Verja, incluso el dorado y plateado, ,J ,! .í-,8,0 
reales y 1 i> maravedís, segun los papeles do la Catedral. 

El CORO, como hahrún conocido nuestros lectores, es una de las mas pn'­
ciosas joyas dPI suntuoso y elpgante Templo Toledano. 
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DEL TRASCORO DE LA CATEDRAL. 

:E1, dibujo que acompaña, es el adorno de uno de los compartimen- 1 tambien ornarnentales, en cuyo vano estan relerndos los animales 
tos en que se <lividen por su parte esterior los muros del trascoro susodichos. 
de la Santa Iglesia Toledana. Sobre dos columnas, cuyos capiteles El tírnpano del gablete se adorna con tracería) formando en el 
y algo de los fustes ocupan la parte inferior á los dos lados de centro un roseton en que seis cuadri(olios circunscritos rndean á 
nuestra lámina, se alzan dos agujas fianqueantes) y en medio de otro igual. Un trebol llena el triángulo que queda junto al ápice 
estas un arco ojival adornado por su parte interior con crestería del gablete; y en los otros dos triángulos, dos quinquefolios sobre 
angrelada ( de circulitos ), y cobijado 11or un gablete (fronton agu- dos ajirneces dejan, entre ellos y el roseton) un espacio ocupado 
do colocado sobre un m:co ), cuyas cornisas en declive, comenzan.:.. por otros treboles. Esta misma figura se repite en los huecos re­
do á separarse de las agujas fianqueantes por junto á los pies de sultantes entre la ojiva principal y su creste;fa angrelada. La 
estas en donde se ven anirnales de bulto, suben adornadas este- grande entreojii.:a se llena con un cuadrifolio circunscrito y con 
riormente por sus frondarios (series de frondas) á reunirse bajo las dos ojivas cobijadas en que se inscribe un semitrebol. Recaen 
de un tope que sostiene un grumo. En el espacio ojival trazado en estas, en el centro, reuniéndose sobre el esbelto capitelüo del par­
el fondo del muro por el arco, se forma por otros dos que este co- teluz; y por los lados, sobre los capiteles de las columnas laterales. 
bija, un gracioso ajirnez, con su correspondiente parteluz forma- Estos son iconisticos ( es decir, de figuras de seres animados), y 
do JlOr un maclioncillo en que se halla empotrada una columnilla. con follajes: el del parteluz no tiene mas que unas hojas trepan­
El parteluz es del mismo largo que las columnas laterales, y en tes. En derredor del círculo y de los arcos cobijados de la entreoji­
medio de ellas se le ve bajar en nqestra copia. va, corren hileras de rosetas sembradas. En sus centros se obser-

Corre horizontalmente por las agujas flanqueantes y el entre- Yan adornos caprichosos. 
paño que entre ellas media, por la parte superior una frauja (serie 
de follajes muy relevados sobre una moldura cóncava); debajo una 
faja de cuadrifolios circunscritos) y mas abajo dos zonas de aji­
mecitos ornarnentales) en cuyas entreojivas se ven en cada, uno so­
bre dos arcos trebolados, dos treboles sosteniendo un cuadrifolio. 
Sobre los ajirnecitos superiores de las agujas flanquean tes, se ele­
van gabletes pequeños, que, con sus agujitas) cargan sobre cabe­
zas: en los tírnpanos que quedan entre unas y otras ojivas cobi­
jantes de los <lemas ajimecifos, se halla como inscrito un trebol. 
En la parte inferior de las agujas fianqueantes hay simpleoJi'vas : 

Los fustes de las columnas laterales son de mármol de mezcla 
comunmente dicho jaspeado, y acaso 11ertenecieron á la mezquita 
mayor de Toledo que estuvo en el sitio ocupado hoy por la Cate­
dral Primada. Los capiteles y lo restante del detalle que aquí da­
mos copiado, es decir, el gablete con sus panales, las agujas fian­
queantes, el entrepaño con los suyos) la franja superior, todos los 
ornatos, en una palabra , manifiestan haber sido ejecutados du- . 
te el siglo x1v ó al principiar el xv. 
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SORPRESA DE ALHAMA. 

Los Reyes Católicos D. Fernando y doña Isabel, hecha en 14,79 la paz con el de 
Portugal, que á nombre de Juana la Beltraneja, los disputaba la corona de Castilla; 
y habiendo puesto órden en los asuntos del reino; volvieron toda su atencion hácia 
el colosal pensamiento de arrojar de la Península á los secuaces del Islam. Una tre­
gua pactada por aquellos señores con Abúl-Hazam, rey moro de Granada, en f!t.78, 
y cuyo términd' 110 debia espirar aun en algunos años, los impedia, á su pesar, de 
emprender inmediatamente la realizacion de su proyecto. Abrevió empero el plazo 
el mismo monarca musulman, cometiendo la ÍQJprudencia de tomar á los cristianos 
una de sus plazas fuertes: sabiendo que la villa y castillo de Zahara estaban mal 
guardados, fue contra ellos en la tempestuosa noche del 26 ó 27 de Diciembre de 
1481, y aprovechándose de fa oscuridad y del ruido de la tormenta escaló su~ mu­
rallas sin ser sentido por los habitantes, <lió muerte á los pocos que de estos pudie­
ron hacer armas en la sorpresa, cautivó á los <lemas, y dejando' en su lugar una 
guarnicion de moros, volvió triunfante á Granada. Fernando é Isabel, apenas tuvie­
ron noticia de tan audaz é inesperado hecho, ordenaron lo conveniente para la se­
guridad de su territorio, mandando á los adelantados, á los alcaides, y á las ciuda­
des, villas y lugares de Andalucía y Murcia, guardar bien las fronteras; y dispusieron 
ademas para la defensa del territorio cristiano, que D. Alonso de Cárdenas, maestre 
de Santiago, fuese con gente de armas á la ciudad de Écija; D. Rodrigo Tellez Gi­
ron, maestre de Calatrava, estuviese en la comarca de Jaen, y los demas capitanes 
en otros lugares vecinos de los moros. • 

Transcurridos no muchos dias despues de la pérdida de Zahara, Diego de Merlo, 
qu<:\ estaba puesto por guarda y asistente de Sevilla, encargó á varios escaladores y 
adalides reconocer si en algunas de las plazas fuertes poseídas por los muslimes la 
vigilancia de sus guarniciones no era tanta que pudieran ser escaladas. Reconocido 
sigilosamente el terreno, dijeron los esploradores ser susceptible de escalarse la 
ciudad de Málaga y la de ALHAMA, donde, segun habían observado , no se tenia el 
cuidado indispensable para que la escala pudiera ser sentida. Diego de Merlo comu­
nicó secretamente las noticias recibidas á D. Pedro Enriquez, adelantado mayor de 
Andalucía, y á D. Rodrigo Ponce de Leon, marqués de Cádiz, que las trasmitieron 
á otros varios caballeros. Todos se concertaron en seguida y se dispusieron á ir á 
tomar á ALHAMA, reuniendo al efecto unos 3,000 ginetes y 4,000 peones. Sin pér­
dida de tiempo emprendieron la marcha; y poniendo guardasíJ tomando otras pre­
cauciones para no ser oídos, pasaron el Campo de Cantaril, atravesaron las Sierras 
del Arrecife, y por fin, andando con gran trabajo, llegaron á media legua de Alhama 
antes de amanecer el jueves 27 de Febrero de 1482 (8 muharrem 887 de la Hegira). 
Alli, por acuerdo del marqués de Cádiz, del adelantado mayor de Andalucía y del 
asistente de Sevilla, 300 escuderos se apearon, y llevando los trozos de escala si­
guieron á los adalides y escalador, llegaron á la muralla por la parte del castillo, é 
informados por sus escuchas de no estar guardada la ciudad por aqu~l sitio, aplica­
ron las escalas. Treparon por estas, primero el escalador Juan de Ortega, vecino de 
Carrion, en pos de él el caballero l\iartin Galindo, y despues 30 escuderos: pásaron 
la barrera, subieron al muro, sorprendieron y mataron al centinela y á la guardia 
del castillo , prendieron á la esposa del alcaide y á otras mugeres que la acompaña­
ban, apoderáronse completamente del fuerte, y abrieron su puerta del campo para 
que entrasen, como lo verifica:r0n, el marqués, el adelantado, el asistente, el conde 
de Miranda D. Pedro de Stúñiga ó Zúñiga, y con ellos toda la hueste. 

Hallábase ausente el alcaide por haber ido á unas bodas á Velez-Málaga; pero á 
1Jesar de esto y de la pérdida de la ciudadela, los moradores de la poblacion, con la 
esperanza de ser pronto socorridos desde Granada, distante solo ocho leguas, cor­
rieron á las armas tan pronto co.mo entendieron lo que acaecia, cerraron las puer­
tas de la ciudad, guarnecieron las torres mas fuertes de la muralla con ánimo de 
defenderlas, barrearon las bocacalles de enfrente del castillo, y pusieron en ellas 
ballesteros y espingarderos, que continuamente disparando tiros á la estrecha puerta 
de la fortaleza cerraban por completo á los recien venidos toda salida á,la ciudad. 

Al amanecer del día siguiente dos hombres denodados, Sancho de A vila, alcaide 
de los alcázares de Carmona, y Nicolás de Rojas, que lo era de Arcos, intentaron 
salir para que en su seguimiento lo verificasen otros de los suyos; pero apenas pre­
sentaron sus cuerpos al enemigo, cayeron atravesados por los disparos de las balles­
tas y espingardas, en vista de lo cual cejaron sus compañeros. Cerrada otra vez la 
1merta, discutieron los gefes cristianos acerca de si debia seguirse ó abandonarse la 
comenzada empresa: opinaban unos se incendiase y abandonase la ciudadela, ya 
que no ·solo les era imposible invadir desde ella la ciudad, sino que por otra parte po­
seían pocos víveres para poderse sostener, les oprimía el cansancio de los trabajos 
sufridos en tantos malos dias y peores noches como habian transcurrido, y era ade­
mas peligroso el aguardar con tan poca gente á que los moros recibiesen el socorro 
que su rey Abul-Hazam debía enviarlos de un momento á otro. Diego de Merlo, 
D. Rodrigo Ponce de Leon y D. Pedro Enriquez eran de dictámen contrario: decían 
que, pues á Dios habia placido que aquella fortaleza fuese en poder de cristianos, 
seria gran mengua desampararla habiéndola ganado con tanto trabajo; y añadían, 
que como caballeros debian tener constancia en semejantes hechos, y que ningun 
fruto sacarian de los trabajos pasados si no alcanzaban el fi,n apetecido. Los gefes 
principales, reanimados con tales consideraciones, decidieron continuar la empren­
dida obra; y para que la gente arrostrase mas briosamente el peligro, acordaron 
ofrecerla, para der;pues de la victoria, el saqueo del pueblo, concediendo la propie­
dad de los prisioneros y de las <lemas cosas á aquellos que las cogiesen. 

Rompieron un boquete en el muro del castillo por la parte en que los moros no 
habían hecho atrincheramientos; Janzóse por él el marqués de Cádiz con gran can­
tidad de gente de armas; los <lemas capitanes salieron tambien impetuosamente por 
la puerta, por los tejados, y por la muralla que iba desde el fuerte á la ciudad, y 
acometieron en las calles á los enemigos á un tiempo por el frente y por la espalda. 
Con el mayor encarnizamiento lucharon desde la.mañana hasta la noche, los moros 
por no perder con la ciudad la libertad ó la vida, y reanimados con la esperanza de 
próximo auxilio; los cristianos, co~ el temor de que llegase este , tratando de ganar 
cuanto antes la poblacion y enardecidos con la perspectiva del prometido saqueo. 
Habiendo ya caído muchos heridos y muertos de ambas partes, los secuaces de Ma­
homa, no pudiendo resistir por mas tiempo, cuerpo á cuerpo, á los heróicos discí­
pulos de Cristo, se refugiaron en una gran mezquita cercana á las murallas, en la 
cual parapetados volvieron á defenderse con renovado valor, disparando tantos tiros 
de espingardas y ballestas, que era imposible acercarse á ellos sin el mas inminente 
peligro de perecer; pero sus contendientes, protegiéndose con 1nantas y otras de­
fensas, llegaron y pusieron fuego á las puertas de la mezquita. Entonces los moros 
salieron desesperadamente á pelear en las calles, donde la mayor parte de ellos mu­
rieron, y los demas fueron hechos cautivos. 

Apoderados los fieles de la ciudad y las torres antes poseídas y defendidas por 
los creyentes, y sacados de las mazmorras los cristianos que en ellas sufrían el cau­
tiverio, púsose á sacomano la ciudad. Cautiváronse los habitantes de todo sexo, edad 
y condicion; cojiéronse en gran cantidad alhajas de plata y de oro, y muebles pre­
ciosos, que abundaban en la pobladon rica por su mucho comercio; y por temor de 
que no se podría conservar la plaza en poder de los Reyes Católicos, destruyéronse 
innumerables vasijas llenas de aceite, y se desparramó el trigo que en el pueblo 
constituía las rentas del monarca mahometano. 

Al día siguiente, antes de difundirse mucho por Granada la casi increible nueva 
de la pérdida de ALHAMA, 1,000 ginetes salieron de aquella ciudad, y llegaron hasta 
bien cerca de esta á ver si podrían sacarla del poder de sus nuevos dueños. Copo-

cido empero por ellos cuán grande era el número de los últimos y qu~ ocupaban 
todas las torres y puertas, volvieron grupas inmediatamente. 

Cuando el rey de Granada supo lo acontecido, apresuradamente reunió 3,000 
ginetes y 50,000 peones, y sin traer artillería por no retrasar su marcha, vino á 
ALHAMA, la sitió y mandó atacarla con· objeto de recobrarla antes de que la intrusa 
guarnicion pudiera ser auxiliada. Los moros, irritados con la pérdida de plaza tan 
importante por su fortificacíon y por estar situada en medio de los dominios mu­
sulmanes, creyendo por otra parte que su mucho número impondría temor y ven­
cería á los contrarios atacándolos á un mismo tiempo por muchas partes, indiscre­
tamente llegaban hasta el muro y le aplicaban escalas en cualquier punto, y trepa­
ban JJOr ellas sin aguardar al tiempo oportuno ni llevar pertrechos, y con cuales­
quiera defensas, corriendo á pagar cara su imprudente osadía entre las armas y 
proyectiles de los guerreros que con gran prevision habían repartido por los adarbes 
el marqués de Cádiz, el conde de Miranda, el adelantado mayor de Andalucía, el 
asistente de Sevilla y los demas caballeros y alcaides. 

Los sitiados, ademas de defender con gran tino las murallas, hacían de cuando 
en cuando salidas en que los moros, ciegos de cólera, llevaban la peor parte. 

Viendo Abul-Hazam la inutilidad de dar asaltos, trató de. quitar el agua á la 
plaza haciendo separar al rio de la ciudad: casi completamente consiguió su intento, 
porque si bien los cristianos salieron al campo á pelear con objeto de evitar tan 
trascendental operacion, solo consiguieron quedase á su alcance una escasa canti­
dad de agua, y esa de tal suerte, que solo podían adquirirla á costa de inmenso tra­
bajo, peleando unos mientras otros la cogian por una mina que pasaba desde la ciu­
dad al río. Anhdando salir de tamañas estrecheces, D. Pedro Enriquez y D. Ro­
drigo Ponce de Leon escribieron á los señores Reyes Católicos, á las ciudades de 
Sevilla y Córdoba, y á los caballeros de las comarcas, dando parte del atrevido he­
cho á que habían dado cima, y pidiendo los sacasen del apuro en que se hallaban. 

Recibidas las cartas, D. Enrique de Guzman, duque de Medinasidonia, á quien 
no se había convocado para la espedicion cristiana contra ALHAMA por existir á la 
sazon ciertas desavenencias entre él y el marqués de Cádiz, olvidando con magná­
nimo corazbn semejantes rencillas, corrió á dar el solicitado socorro con cuantos 
ginetes y peones pudo reunir de su casa y de otras partes. Tambien los caballeros, 
capitanes, alcaides y tropa que estaban por fronteros y mas pronto pudieron jun­
tarse, partieron para auxiliar á sus compañeros de armas. 

Fernando é Isabel, así que recibieron las comunicaciones de ALHAMA, despacha­
ron pliegos y mensajes, mandando á todos los caballeros, ciudades y Yillas de Anda­
lucía reunir, á la mayor brevedad, todos los ginetes y peones del país para ir á so­
correr á la recien conquistada plaza. Ademas el Rey, en el mismo día, partió de 
Medina del Campo, donde se hallaba, y con varios caballeros marchó presuroso há­
cia Andalucia, donde apenas hubo llegado mandó ir á decir al duque de Medinasi­
donia, al conde de Cabra y á los demas caballeros y alcaides, que le esperasen para 
en su compañía correrá dar auxilios á Alhama. Junto á Córdoba reemplazó con las 
mulas de los que salieron á recibirle las cabalgaduras que montaban él y su régio 
acompañamiento, las cuales rendidas de cansancio no podían dar ni un solo paso 
mas; y sin detenerse en la ciudad pasó adelante pensando en alcanzar al duque, el 
conde y sus compañeros, que supo caminaban muy de prisa.-En un lugar llamado 
Ponton del Maestre recibió un mensajero, por medio del cual aquellos caballeros le 
informaban de no poder aguardarle, en atencion á que hallándose ya muy interna­
dos en tierra enemiga, les era muy peligroso hacer alto, y el contramarchar cansaría 
inútilmente á las huestes: ademas de que entre tanto se espondrian á que fueran 
vencidos los de ALHAMA. El esforzado Fernando V queria sin embargo entrar con su 
escasa comitiva en el reino de Granada; aconsejado empero, advertido de los riesgos 
que le amenazaban de no llevar para ello mas gente, desistió de su propósito y se 
detuvo en la ciudad de Antequera, donde supo haber el rey de Granada levantado 
el cerco sin aguardar á los 5,000 ginetes y numerosos peones de Andalucía que iban 
en contra de él. 

Entró el ejército cristiano en Alhama, y despues de renovar la guarnicion y 
abastecer de mantenimientos á la plaza para algunos días, volvió á marchar en busca 
del Rey Católico. Diego de Merlo no quiso salir de la ciudad, porque habiendo él 
sido el primer móvil de su conquista , se propuso no dejarla hasta ponerla en las 
manos mismas del monarca, ó en las de aquel á quien este para ello delegara. En 
su comp!ñía quedaron D. l\fartin de Córdoba, hermano del conde de Cabra, Feman 
Carrillo y algunos otros capitanes con gentes de armas de las hermandades. 

Abul-Hazam , no bien supo haber salido de ALHAMA ,el marqués de Cádiz y los 
<lemas caballeros y tropas, volvió á sitiarla con numerosos pertrechos y gentes, y 
empezó á batirla por los parajes mas débiles; La artillería muslímica causaba esta 
vez graves daños á la guarnicion, cuando para alejar de las murallas á los sitiadores 
salia á escaramuzar. 

A pesar de emplear los cristianos la mayor vigilancia en la guarda de las fortifi­
caciones, fueron en cierta ocasion sorprendidos por los moros: una mañana, despues 
de haber peleado toda la noche sin cesar, escalaron estos la muralla por la parte 
baja de la ciudad, por donde, á causa de ser mas fortalecida, era imposible ni sos­
pechar intentasen semejante operacion; mataron á un centinela que encontraron 
dormido de causancio; y mientras que otro apercibido corrió á diferentes puntos 
donde á la sazon se combatia, á avisar con grandes voces Jo que acababa de presen­
ciar, entraron en la poblacion sobre 70 moros bien armados. Pronto fueron acome­
tidos por tres distintos puntos; y mientras que sus compañeros, no pudiendo con­
tra restar á los defensores de la plaza que tambien en contra suya acudieron, retro­
cedían ó eran derrumbados desde lo alto de las escalas por donde continuaban tre­
pando; ellos, viéndose cortados y cada vez mas y mas estrechados, perdieron el 
ánimo y fueron hechos prisioneros ó muertos. 

Convencido el rey moro de lo dificilísimo que le era el recobrará ALHAMA, y sa­
biendo haber estallado en su contra desórdenes en Granada, dió súbitamente la 
vuelta hácia la capital de su reino. 

Habiéndose entre tanto reunido en Córdoba muchos caballeros de Castilla y An­
dalucía, aconsejaban algunos á los soberanos arrasar y abandonar á ALHAMA, por lo 
difícil que sería conservarla en su poder. Isabel sin embargo insistió en abogar por 
su conservacion, diciendo deber hacerse asi, atendiéndose á ser la primera con­
quista que en los dominios musulmanes se babia verificado desde que ella ocupaba 
el trono. Movido por tales razones su augusto esposo, quedó acordado lo que tan 
escelsa señora deseaba. 

Fernando V, á la cabeza de un ejército compuesto de 8,000 ginetes y 10,000 
peones, pasó á Écija, y de alli, continuando el comenzado camino, al próximo pais 
mahometano. 

Llegó á ALHAMA el dia 1!~ de Mayo: fortificóla cuanto necesitaba para su defen­
sa; abastecióla para tres meses con las vituallas que babia llevado cargadas en 40,000 
acémilas; dió las 'gracias á Diego de l\Ierlo y á los <lemas capitanes y gente de la 
guarnicion por su esfuerzo, arrojo y sufrimiento en los trabajos de conquistarla y 
sostenerla: y llevándose á estos consigo marchó, dejando por ca pitan de la plaza á 
D. Luis Fernandez Portocarrero, señor de Palma, y bajo sus órdenes 1,000 peones 
y á Diego Lopez de Ayala, Pero Ruiz de Alarcon, y Alonso Ortiz, capitanes de 400 
lanzas de las hermandades. 

Hizo en seguida algunas talas en los pueblos de la Vega de Granada, y regresó 
con las huestes á C6rdoba. 
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~N la primavera de US/¡., mientras que Fernando V se hallaba en Tarazona pro-
curando conseguir de las Córtes de Aragon los recursos necesarios para emprender 
guerra contra los franceses, Isabel la Católica convocaba y reunia en Córdoba á sus 
caballeros, capitanes, gentes de armas, mil peones, ballesteros y espingarderos; ha­
cia traer muchos carros, madera, hierro, piedras y.canteros para labrarlas, y todo 
lo necesario para preparar las lombardas y otros tiros de pólvora de su artillería, con 
arreglo á las disposiciones de maestros traídos por ella de Francia y de Alemania; • 
tomaba alquiladas muchas bestias y carretas para trasportar las cosas precisas 
para los combatientes que, segun se proyectaba, debian .entrar en la Vega de Gra­
nada; y mandaba disponer una gran flota de naos, galeras y carracas, para que al 
mando de D. Álvaro de Mendoza, conde de Castro, guardando el estrecho de Gi­
braltar, impidiesen la llegada de gentes y de víveres si tratase el África de enviarlos 
para auxiliar á los moros andaluces. Hechos todos los aprestos militares que exigía 
la próxima campaña contra los sectarios <le Mahoma, y creyendo la Reina que su 
augusto esposo emplearía aún largo tiempo en celebrar las Córtes de Aragon, en­
cargó la capitanía general de su hueste al Cardenal de España, y determinó mar­
charse ella á Antequera y Alcalá la lleal para atender allí á las necesidades que 
ocurrir pudieran. 

Entonces el Rey, dej.ando para mejor ocasion el proyecto de guerrear con Fran­
cia, á causa deno. haberle concedido las Córtes aragonesas los subsidios indispen­
sables para tal empresa, vino á Córdoba, donde aun permanecía doña Isabel. Reu­
nidos ambos príncipes juntaron su Heal Consejo para consultarle acerca del punto 
por dónde <leberia continuarse la conquista del reino granadino: dividiéronse en él 
los pareceres de los caballeros y capitanes que le componían, opinando unos se si­
tiase primero una poblacion fuerte, y queriendo otros ante todo hacer, como en 
años anteriores, una tala en la Vega de Granada. Los monarcas, o idas las razones 
propuestas por los de uno y otro dictámen, determinaron combatir la villa <le A lora, 
confiando en rendirla con el poder de la artiHcr(a, y conociendo asegurarse con su 
adquisicion el pais cristiano fronterizo de los moros que podía hostilizar por aquella 
parte á los dominios granadies. Guardóse sobre este acuerdo un secreto tan pro­
fundo, que los musulmanes no traslucieudo nada, antes bien por el contrario, rece­
lando que el ejército real sitiaría á Lorca, como ya dos años antes, en H82, babia 
intentado, ni aun pensaron en abastecer aquella villa, mientras diligentemente se 
afanaban en llenar á esta ciudad de provisiones y guerreros, y en reforzarla con 
nuevas fortificaciones, hasta el estremo de llegar á convertirla en la plaza mas bien 
defendida de toda fa comarca. 

El Rey Católico, á la cabeza de todos los caballeros y tropas reunidas por la 
Reina, salió .de Córdoba con la~ huestes ordenadas; y habiendo llegado al lugar lla­
mado Río de las yeguas, mandó al marqués de Cádiz que se adelantase con su gente 
y la del Cardenal <,le España á sentar los reales en los sitios convenientes. Marchó, 
pues, delante el marqués, y en pos de él el monarca con el grueso del ejército en 
que iban considerable número de carros con la artillería, y hasta mil cargas de 
mantenimientos, trasportadas por algunas de las bestias alquiladas por Isabel, y por 
varias de otras trece mil que el reino la había dado en servicio aquel año para lle­
var los indispensables bastimentas á la guarnicion cristiana de Alhama. Gran parte 
ele los peones precedian á la régia comitiva allanando las asperezas y practicando 
otras operaciones para arreglar los caminos, á fin de hacer posible el paso de los 
carros. Asi, avanzando paulatinamente, acampando un dia no muy lejos de donde 
el anterior, llegaron á ponerse enfrente de Alora el viernes 11 de Junio de HS/¡.. 

Era la villa tan fuerte y bien situada, que no temia la expugnacion: sus mora­
dores eran valientes, y se aprestaron para la defensa pertrechando los muros y tor­
res, y situándose donde al alcaide de la fortaleza le pareció á propósito. 

El Rey mandó colocar la artillería de modo que tirase siempre á los mismos 
puntos de las torres y murallas; y tan bien se cumplieron sus mandatos, que ape­
nas las lombardas grandes comenzaron á hacer disparos, derriliaron dos torres y 
gran parte del muro. En vano los níoros trataron de reparar con tapia estos estra­
gos: los ribadoquines y otros tiros de pólvora, lanzando á la brecha proyectiles con 
una frecuencia inaudita, herían ó mata!Jan á cuantos intentaban rehabilitar la der­
ruida muralla. No á poca costa conseguían los nuestros tamañas Yen tajas: las es­
pingardas y demas tiros de pólvora, y las saetas envenenadas <le los islamitas dal)an 
mucha ocupacional Hospital de la Reina, nombre con el cual se designaba en el 
campamento á ;;eis grandes tiendas que, dotadas con el competente número de ca-

mas, medicinas, médicos, cirujanos y hombres para asistir gratuitamente á los he­
ridos y enfermos, enviaba siempre á los reales aquella munífica y compasiva sei"io­
ra, pagando los gastos de su propio bolsillo. 

Fernando V mandó preparar los bancos pinjados, gruas, mantas y demas per­
trechos de asaltar, y designó á cada capitan el sitio por donde debia acometer. 

Los sitiados, animosos al principiarse el asedio, tanto cuanto bastaba para des­
preciar á los sitiadores, viendo ya á la fortificacíon irse desmoronando por momen­
tos, y por otra parte la escasez de defensores de ella y que se la atacaba por mil 
partes á un tiempo con tan terribles, con tan irresistibles máquinas; requirieron al 
alcaide para que entregara la plaza á los cristianos. Este, conociendo cuánto ha­
bia decaído el valor de sus subordinados, reprendiólos el mostrar cobardía; y tra­
tando de infundirles ánimo los dijo, que antes debian alli morir que perder rn 
tierra, é ser puestos so la servidumbre de los cristianos á quien no co11ocian sino por 
enemigos crueles; y con los muslimes mas briosos retiróse á una torre en ánimo 
de defenderla: los restantes, aterrorizados de ver como sin cesar caían muertos ó 
heridos sus amigos ó parientes, ni atendian á sus razones ni se hallaban en estado 
de oir palabras de ningun género encaminadas á la prolongacion del mortífero sitio. 

Tal era la posicion de los creyentes del Coran al frente de los fieles del Evan­
gelio, cuando descolgándose tres moros por la cerca fueron á informar á Fernando 
del conflicto en que se hallaba la plaza y de las contestaciones que sobre defenderla 
ó entregarla se cruzaban; oido lo cual, el Rey la envió una faraute ó intérprete á 
ofrecerla, en el real nombre, la vida y bienes de sus habitantes, y el poder marchar 
adonde los acomodase si se entregaba luego. Estos, viendo hacérseles buen par­
tido, esforzaron las razones para convencer á su caudillo, diciéndole, segun refiere 
un célebre cronista de aquel tiempo:--'« Tú, alcaide, que nos mandas defender, 
danos si puedes vida 1wra poder 11elcar, é plácenos morir defendiendo si pode­
mos morir peleando; mas si no podemos guardar la vida 11arn defender la villa, 
locura. es perde1' la vida é la villa. Tít quieres que muriendo veamos morir é cap­
tiwr nuestras. nwgeres é fijos, é al fin se pierda ,la villa; sábete que no lo quere­
mos facer, antes qHCrcmos gozar de la piedad que el Rey nos ofrece, que usar del 
consejo que tú nos clas.ll-Convencido el alcaide de que, desmayando como rápi­
damente iba el esfuerzo de los suyos, le seria imposible sostenerse mas, avínose á 
entregar la plaza á condicion de obtener seguro para las vidas y bienes de cuantos 
en el pueblo moraban. El monarca, habiéndosele otorgado, envió á tomar posesion 
de las fortificaciones á D. Gutierre de Cárdenas, comendador mayor de Leon, y á 
D. Luis Fernandez Portocarrero, señor de Palma, acompañados de veinte hombres 
de armas, todos los cuales entraron, con anuencia del gefe mahometano, en una 
torre, mientras que los habitantes de la poblacion recogían y sacaban de esta sus 
bienes. Poco despues las banderas de los seiiores Reyes Católicos y el pendon de la 
Cru::;ada ondearon sobre las fortalezas de Alora. 

Entregada esta plaza en 20 de Junio de 14.8/¡., rescatados los cristianos que en 
ella yacian cautivos, y la villa desembarazada de los moros, que con sus bienes mar­
charon adonde les plugo, el Hey Católico Fernando V hizo su entrada triunfal yen­
do en solemne procesion á la mezquita principal, en donde fundó una iglesia dt!di­
cada á la Virgen bajo el título de Sai~ta María de la Encarnacion. 

Despues mandó reparar los deterioros de las torres y murallas, y proveer á la 
poblacion de vitnallas y de todas las de mas .cosas necesarias; dió á Luis Fernandez 
Portocarrero la capitanía mayor de la rilla, con el mando de doscientos hombres ch· 
á caballo y otros de á pié; y. partió con todas las huestes á talar el valle de Car­
tama. 

El bajo relieve que en el coro de la San'ta Iglesia Toledana recuerda el hecho dP 
armas que acabamos de narrar, representa al alcaide de Alora acompañado de una 
gran porcion de sus súbditos que va saliendo de la poblacion. El musulman, 
hincada en tierra una rodilla, presenta sobre un paño las llaves de la plaza á Fer­
nando el Católico, que á caballo, al frente del ejército real, alar~a la mano en ade­
man de tomarlas.-Los muros, puertas y torreones de la villa forman el fondo del 
cuadro, y este termina por los lados en columnillas pareadas, )' por arriba en un 
arco carpan el a domado con' franjas, y en dos enjutas, dentro de las cuales dos 
hombres luchan al parecer con culebras. 
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BAJO-RELIEVE 
QUE REIJRESENTA 

R•RDIIIDR DB v• a 
DEL 

REINO DE GRANADA. 

ENTRE los curiosísimos documentos históricos q!:)e presenta la cate­
dral de Toledo , primada de las Españas, merecen particular aten­
cion los bajo-relieves de la sillería de su coro, y muy señaladamente 
los que adornan los respaldares de las sillas inferiores No se ven 
allí las menudas tracerías de la arquitectura ojival que recubren el 
trascoro ; no ocupan aquel sitio asuntos puramente religiosos en que 
se pueda estudiar solo la belleza ideal y dé formas adoptadas por los 
artistas de los siglos que precedieron al XVII : otro , y de muy dis­
tinto género, es el interés que en sí encierran los respaldares de que 
tratamos. Dedicados estos á perpetuar la memoria de la conquista del 
reino de Granada por los insignes y memorables reyes católicos Fer­
nando é Isabel, constituyen , digámoslo asi, un poema mudo, pero 
sublime. Sus diferentes esculturas, ofreciendo en cada uno de sus di­
versos cuadros alguna de las funciones marciales que ocurrieron en 
la expuguacion de las plazas granadinas por los cristianos , son para 
todos cuantos estudian la historia, un rico y bello depósito que pone 
ante los ojos del curioso los trages, enjeños. armas, ceremonias mi­
litares y otros usos del sigfo XV, esculpidos á principios del XVI, 
no en verdad con la mayor correccion de dibujo; pero sí probable-

mente con exactitud en estos y aun en otros pormenores interesantes 
para la arqueología. 

El bajo-relieve, cuya copia damos en la presente entrega, repre­
senta la rendicion de una plaza del reino de Granada. 

En él se ve un persooage mahometano que, acompañado de otros 
moros , acaba de apearse de un caballo que ha dejado en poder de su 
paje, y con profunda sumision presenta, sEgun parece, un pergamino, 
en el cual deben contenerse las capitulaciones , al gefe cristiano que 
permanece montado y rodeado de los suyos. Estos tienen enarbolada 
una cruz trebolada, la bandera y las lanzas levantadas. En el fondo 
del cuadro se ven las casas , los muros almenados y la puerta de la 
plaza, que abierta de par en par, deja entrever un musulmau á ca­
ballo y algunas otras gentes de la guarnicion. Los estremos laterales 
y la parle superior del cuadro eslan ocupados por adornos , que sin 
relacion alguna con el asunto representado en la parle principal del 
relieve ya descrita , forman un arco carpanel apoyado en dos colum­
nillas por cada lado , adornado con franjas, y dejando en la parle 
superior del cuadro dos enjutas ó triángulos en que dos hombres de 
medio cuerpo parece que luchan con culebras. 
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BAJO-RELIEVE 
QUE REPRESEN.TA 

DE BORDA. 

EL efecto <lestructor <le las lombardas y de otras piezas de artillería de batir, que 
comenzaron á usarse en Espaiia por los Heyes Católicos Fernando é Isabel, habían 
hecho venir al dominio de estos en el año de HS!i,, la villa de Alorn, en la cual se 
reconoció la importancia de aquellas terribles máquinas; y la de Setenil, situada 
sobre un peñasco escarpado, y tenida por inespugnable, porque durante otros varios 
reinados se babia combatido en vano. 

La toma de esta última, en la que á causa de no haber hecho la artillería daño 
alguno en los muros durante algunos días , dirigió el marqués de Cádiz por sí mis­
mo los tiros, consiguiendo por resultado aportillar las puertas y abrir una brecha 
tan grande que obligó á los muros á rendirse, se halla representada en la sillería del 
coro de la catedral de Toledo, y nosotros la hemos copiado y publicado en la ante­
rior entrega de nuestro Album, con el título de «l3AJO-nELIEVE QUE REPRESENTA LA 
IIENDICION DE UNA PLAZA DEL llEIN'O DE GnANADA.)l 

Muchos pueblos ocupados por los muslimes se entregaron á los cristianos en el 
mismo año que las villas de A lora y Setenil: en el siguiente tomaron estos por 
asalto á Benamequex, antes rendido y rebelado; y en seguida obligaron á entregarse 
á Coin y Cartama. 

El rey Fernando , animado con tan felices sucesos, se propuso atacar á Málaga; 
y con tal objeto , tratando de reconoce·r esta irn¡\ortante plaza , se presentó delante 
de ella solo ¡;on algunas tropas ligeras, por haber dejado su campamento y artillería 
cerca de Cartama. Al ver al Bey Católico salieron de Málaga hasta mil hombres de 
guerra de la mas escogida caballería del reino de Granada, y trabaron una porfiada 
escaramuza en que perecieron no pocos combatientes de una y otra parte. 

Terminada la accion, el marqués de Cádiz, conferenciando secretamente con el 
rey, le manifestó no ser conveniente por entonces empeñarse en tomar á Málaga, 
tanto por las dificultades que presentaba el sitiarla , como por haber recibido una 
comunicacion en que un moro llamado Jusef Jerife le hacia presente hallarse la ciu­
dad de RONDA en que este habitaba, casi desamparada y sin posibilidad de resistir 
un pronto ataque, á causa de haber salido de ella su gobernador Hamet el Zegrí á 
la cabeza de sus moros gomeles, dejando en la })laza solo una parte de la guar­
nicion. 

RONDA, situada en la serranía á que da nombre, sobre un peñasco rotlcado casi 
en su totalidad por un valle profundo bañado por las aguas de Hioverdc, era á la 
sazon una de las mas importantes fortalezas de la frontera, y célebre por la robus­
tez, actividad , destreza en el manejo de las armas y espíritu guerrero de los moros 
qne la habitaban: estaba llena de despojos y cautivos cristianos, y bajo el mando del 
zegrí Hamet tenia aterrorizados á los cristianos del pais vecino. 

Conociendo á fondo el rey lo fundados que eran los consejos del marqués, y sa­
biendo ser la ciudad de RONDA una de las llaves del reino de Granada, dejó para 
mas adelante el proyecto de sitiar á Málaga; y con toda rapidez y secreto, preveni­
do de lo necesario, marchó á aprovechar la ocasion que se le presentaba de apode­
rarse de tan interesante fortaleza. 

Mientras que Hamet el Zegrí, recorriendo los estados del duque de l\Iedinasido­
nia, saqueaba los pueblos y arrebataba los ganados, impidiendo al par con su rapi­
dez que se le persiguiese ni se impidiese su marcha, el ejército del rey Femando 
caía repentinamente sobre IloisDA. La escasa guarnicion y los habitantes de la ciu­
dad , como bien aguerridos , se defendieron valientemente en la confianza de ser 
pronto auxiliados por su ausente gobernador. Pero las lombardas con sns terribles 
estragos, los hicieron bien pronto conocer que sus fuertes muros eran demasiado dé­
biles para resistir el ataqne de tan horrorosas máquinas, puesto que al cuarto dia 
habían echado por tierra tres torreones y mucha parte de la mmalla que circuía los 
arrabales. Aproximaron mas los cristianos sus baterías, y bajando la puntería hicie­
ron estremecer con los proyectiles hasta el peñon que servia de fundamento á la 
creída inespugnable fortaleza. 

Entonces Hamet, retirándose cargado de botín y muy satisfecho del feliz éxito 
de su correría, ovó al desembocar en uno de los desfiladeros de la Serranía de Ron­
da el sordo ruido· de la artillería cristiana que batía su ciudad. Sin querer dar cré­
dito á sus sentidos, aguijó Hamet á su caballo y á su gente. A medida que avanzaba 
iba luchando con mas fuerza contra la triste realidad del pasmoso atrevimiento de 
las huestes cristianas, hasta que llegando á una altura vió estupefacto las blancas 
tiendas de campaña cubriendo los campos inmediatos á RONDA, y el estandarte real, 
que tremolando en medio del campamento, manifestaba la presencia del rey. 

El humo de las bocas de fuego, la ruina de las torres y muros de la plaza hicie­
ron en Hamet una impresion tan dolorosa que le obligó á tomar una resolucion de­
sesperada. Exhortó á sus moros á que le siguiesen, y tan cautelosamente como piido 
se situó en una altura cercana al campamento, donde permaneció oculto hasta que 
muy avanzada la noche salió del monte como un torrente, y se echó de improviso 
sobre el ejército cristiano, cuya mayor parte dormía. Acometiendo por el lado débil 
del real, creyó abrirse paso por entre los sitiadores para rnlrar á defender la ciudad; 
pero el campo cristiano, aunque reposaba, no carecia de Yigilancia; y por lo mismo, 

el furioso zegrí y sus valientes gomeles fueron rechazados , perseguidos )' obligados 
á acogerse en la sierra de donde acababan de salir. 

Confuso y colérico Hamet, encendió grandes fogatas en las cimas de los montes 
para llamar con ellas á los creyentes del Coran. Muchos musulmanes de la Serranía 
y algunas tropas de Málaga acudieron; y con tales refuerzos intentó otras distintas 
veces Hamet entrar en HONDA atravesando por entre los sitiadores, pero siempre en 
vano y teniendo que volverá las sierras despues de perder sus mas valerosos com­
batientes, viéndose por fin reducido á ser triste espectador de la destruccion de su 
plaza. 

El ejército cristiano no dejaba por esto de seguir batiendo los muros de la ciu­
dad, en la cual los sitiados se veían cada vez en mas estrechez: ya el marqués de 
Cádiz se babia apoderado de los arrabales y podia llegar hasta el Jleñon en que se 
alzaba la fortaleza, ya iban cayendo una tras otra las torres y murallas, ·ya incen­
diaban de continuo la ciudad unas pellas de cáiiarno llenas de póhora y bañadas 
con alquitran que encendidas arrojaban los sitiadores al par de 11iedras de canto y 
pelotas de hierro fundidas en molde. Las calles estaban atestadas de cadáYercs y 
escombros, y los gemidos y lamentos de las rnugeres y de los heridos se oían cla­
ramente, entre el estrépito de la artillería, desde la sierra en que Hamet y sus mo­
ros permanecían á su pesar entregados á un impotente furor. 

Al pié del peñon que sostenia la fortaleza manaba la fuente de que se surtían 
los habitantes de la ciudad, bajando á ella por una mina cortada en la roca ,·iva , y 
siniéndose para este objeto de los cautivos cristianos: descubrió el manantial el 
marqués de C,ídiz, é hizo que sus ingenieros por medio de una contramina, practi­
cada tambien en lo sólido de la roca, llegasen al caño de la fuente y le C('gasen. 
Perdido este recurso y ademas toda esperanza de recibir ningun socorro esterior, 
los moros de Ro:NDA se entregaron bajo ventajosas condiciones que el rey Fernandn 
les concedió, atendiendo á que la plaza podía defenderse aun y que era escesivo rl 
trabajo de los cristianos, teniendo al mismo tiempo necesidad de batir la fortaleza y 
pelear con los moros que de continuo bajaban de las sierras. 

Se permitió á los moros de RONDA marchar con sus bienes al Africa ó á cual­
quier otro pais mahometano, y á los qne prefiriesen permanecer en l~spaña se les 
señalarían tierras en que pudieran habitar, y se les permitió ejercer su culto. 

Rendida RONDA envió el rey algunas partidas cristianas en persecucion de los 
moros que estaban en la montaña; por lo cual y por ver Hamet que todo se babia 
perdido, no quiso empeiiarse en acciones marciales cuya inutilidad conocía , I se 
retiró con su gente. 

El marqués de Cádiz, en cuanto entró en RONDA, corrió á sacar de las mazrr.or­
ras á los infelices cristianos que en ellas yacían aherrojados y medio desnudos, y 
entre los cuales algunos de ilustres familias habían Yenido alli entregándose por 
rescate de sus padres. Enviáronse todos á Córdoba, en donde Isabel la Católica. 
compadecida de ellos, los hizo dar vestidos, vituallas y dinero para que pudinan 
restituirse al descanso del hogar doméstico, 

Las cadenas que á estos cautivos habían aprisionado se colgaron en el esterior 
de la iglesia de S. Juan de los Reyes de Toledo, donde aun queda no prqucña parle 
de tales trofeos. 

Sujeta la hasta entonces inespugnable fortaleza de RoNDA, se entregaron á ltlS 
Beyes Católicos setenta ó mas pueblos, en los cuales se contaron Cazarabonela y 
l\Iarbe\la, coronándose así el buen éxito de esta espedicion. 

La lámina adjunta representa á la izquierda del cuadro uno de los asaltos qm· 
hubieron de darse en aquel memorable asedio. Los cristianos estan, unos escalando 
el muro ya hendido, mientras que otros los protegen , ofendiendo con sus armas á 
los moros que sobre los adanes tratan de repelerlos ya ¡1eleando con arma blanca, 
ya lanzando enormes piedras. Debajo de la escala se ve pelear cuerpo á cuerpo un 
cristiano con un moro á quien tiene bajo de sí y á quien amenaza con el brazo de­
recho, que por fallar en la escultura aparece roto en nuestro dibujo. 

A la derecha del espectador está el ejército cristiano á caballo y con la bandera 
ondeando bajo de la cruz. Un moro besa la mano al rey :Fernando Y en srñal dt' 
sumision, mientras que otro saluda al mismo monarca arrodillándose y cruzando 
los brazos sobre el pecho; y un tercero saliendo por la puerta de la ciudad, en cu­
yos muros se lee en caracteres góticos la palabra Ro~nA, trae en la mano izquierda 
la llaYe de la poblacion, y la presenta al rey señalándola con la mano derecha, para 
manifestar la enlrega de la plaza. A esta llave tamhien se la han roto las guardas 
en ti bajo-relicrn original ; y por eso nuestro dibujante , copiándola tal como Sl' 

halla, la ha puesto sin ellas. 
Forman el fondo del cuadro los muros de RoNDA, en los cuales se ve á lo lejos 

un moro entre las almenas. 
Inclú)'ese esla cornposicion en un arco carpanel adornado con franjas y soste­

nido por •los columnillas pareadas á cada lado, de una manera igual al bajo-relieYP 
copiado en la anterior entrega de nuestro Album. Dos mancebos estan en las enjutas 
de los dos ángulos superiores de la lámina, acurrucados y tocando instrumentos. 
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ESPUGNACION DE LOJA. 
------------------

Ir ERNANDO V' habiendo vuelto á Córdoba despues de socorrer' abastece:r y reforzar 
)a recien conquistada ciudad de Alhama, y ejecutar algunas talas en la Vega de Gra­
nada, ordenó á los caballeros que le habian acompañado hacer venir de, sus casas el 
mayor número posible de combatientes, para irá poner cerco á Loja. ·Reunidos es­
tos en efecto, y con ellos los ginetes y peones de toda la corona castellana, convo­
cados por cartas de Isabel la Católica, salió de Córdoba el Rey con la.s huestes or­
denadas, llevando gran cantidad de lombardas y otros tiros de póltora, de aparejos 
de sitiar y de mantenimientos, ac_opiados unos, y otros mandados h2,cer por aquella 

magnánima Reina. 
Llegó el ejército cerca de Loja á principios de julio de H82, y asentó el real en­

tre unos olivares, en unos valles, barrancos y grandes cuestas, c·erca del rio Gua­
dagenil; mal elegida posicicn que le dividia en destacamentos ai.slados, los cuales 
noºpodian socorrerse unos á otros. Pronto se conoció esto práctic:1mente, porque los 
sitiados no tardaron en venir á atacará los sitiadores. 1\luy pronto tambien se notó 
haber habido algo de imprevision en el abastecimiento de las cosas necesarias á una 
hueste invasora y sitiadora; puesto que desde el primer dia de sitio, consumido el 
pan trasportado desde Córdoba, se empezó á carecer de él en el campamento: abun­
daba por fortuna la harina; mas como no babia tiempo para hacer hornos, se co­
mieron tortas cocidas sobre ascuas durante dos de los cinco dias que solamente duró 
el cerco. 

Convencido el monarca de lo imposible que le era el tomar á Loja con tales in­
convenientes, y con el no menor de necesitarse mas gente para con ella poner dos 
reales, como medio único de interceptará la plaza los víveres y refuerzos que en otro 
caso podria recibir con facilidad de la sierra que al lado opuesto veia, levantó el 
campo; y con propósito de volver mejor preparado, regresó á Córdoba, donde la 
Reina estaba. 

Varias ciudades y villas se tomaron en los años siguientes, antes de que se pu­
diese volver sobre Loja; llegó empero el de 1/i86 , y los señores Reyes Católicos 
«mandaron adcre;:;ar el artillería é traer los mantenimientos é las otras cosas que 
eran menester para la guerra.ii Acudieron á su llamamiento peones de toda la parte 
septentrional de la Península, desde Galicia hasta Guipúzcoa; algunos de los homes 
de armas de las ciudades y Yillas del reino; la gente de armas que envió el cardenal 
de Espaiia con uno de sus capitanes; la de los maestres de Alcántara y Calatrarn; la 
del duque de Alburquerque, y la de D. liiigo Lopez de Mendoza, duque del Infan­
tado, que trajo de su casa 500 homes de armas á la gineta é á la guisa, y los peo­
nes de su tierra. Vinieron tambien entonces á servir á Fernando é Isabel algunos 
caballeros franceses, y otro inglés llamado conde de Escalas, hombre de grande es­
tado y de sangre real, acompañado de too ingleses archeros y homes de armas, que 
peleaban á pie con lanzas y hachas. 

Forrnóse pues un ejército de 12,000 ginetes y li0,000 peones, ballesteros, lan­
ceros y espingarderos; con el cual , y con 70,000 bestias de recuage que lleYaban 
los mantenimientos, se dirigió el Rey Católico hácia Loja. Siguióle de cerca por man­
dato de su augusta esposa doiia Isabel, numerosa artillería llernda en 2,000 carros, 
y precedida de maestros que hacian puentes de madera para pasar las acequias y 
arroyos, y de 6,000 peones, que con ha;:;adas y picos de fierro iban, á-costa de pe­
noso trabajo, allanando los parages ásperos, y quebrantando algunas peíbs que im­
pedían el paso de los carros. 

Juntóse toda la hueste en el Rio de las Yeguas, y allí supo Fernando que el rey 
chico de Granada, Boabi.lil, babia entrado en Loja con ánimo de defenderla. 

Llegado el ejército cristiano á un sitio, distante solo siete leguas de esta ciudad, 
se mandó poner grandes guardias por los caminos y <lemas puntos , por donde los 
moros pudieran ser avisados de lo que pasaba. 

Amaestrado el príncipe cristiano con el desengaiio sufrido en el anterior cerco, 
y mejor informado acerca del terreno que debia de ocupar, acordó con los caballe­
ros y capitanes, que yendo de vanguardia el maestre de Santiago, el marqués de Cá­
diz, los condes de Cabra y de Urueiia, don Alonso de Aguilar y otros capitanes, con 
5,000 ginetes y 12,000 peones, procurasen pasar al otro lado de la ciudad, que daba 
hácia la parte de Granada, y asentasen allí un real, mientras el Rey con el resto 
de las tropas asentaría otro en el del camino que llevaban. 

Al llegar la vanguardia cerca de Loja, algunos de los caballeros que en ella iban 
comenzaron á pasar las acequias y parages ásperos del valle; pero pocos lo habian 
aun verificado, cuando la guarnicion de la plaza, saliendo contra ellos, los obligó á 
replegarse; pero no por los puntos por donde con harta dificultad habian atravesa­
do, sino rodeando por otros mas frag.osos de la sierra, por los cuales les era preciso 
ir pie á tierra, y llevando del diestro los caballos. Para obviar en otra ocasion las 
dificultades y peligros que en esta se habían tocado , se construyeron pontones de 
madera, y por ellos pasó la gente. 

Llegó entre tanto el monarca Católico con su hneste; y para evitar los inconve­
nientes que se oponian al asiento del real , dividió las tropas, con objeto de tener 
una parte de ellas dispuesta á pelear, mientras otra trabajase en arreglar el cam­
pamento. 

Cuando los muslimes de Loja notaron estarse situando los cristianos en los pa­
rages en que podian ser mas nocivos para la ciudad, salieron á pelear en una cues­
ta, donde durante el sitio anterior habían conseguido una victoria, contando proba­
blemente con obtener muy pronto otra; ahora empero estaban los advenedizos mas 
apercibidos, y bajando de la cuesta trabaron una escaramuza, que sostuvieron por 
espacio de dos horas, mientras sus compaiieros, ya que no podían socorrerlos á cau­
sa de los malos pasos existentes entre uno y otro real, talaron las viiias, árboles y 
huertas que rodeaban á la poblacion, y amagaron entrar en los arrabales de esta. 
Llamó entonces la atencion de los musulmanes lo que en aquella parte sucedia, y 

por socorrer á la ciudad amenazada se retiraron de la pelea, siendo perseguidos y 
hostilizados con tiros de saetas, lanzas y espingardas, hasta que se encerraron en t:l 
arrabal, despues de haber recibido dos heridas el mismo rey Boabdil. 

Quedó en fin sentado el campamento, á pesar de los obstáculos puestos por los 
moros, en puntos cercanos á la fortificacion, y de suma importancia para espugnarla. 

Abrió en seguida el ejército cristiano un hondo foso que circuía gran parte de la 
ciudad, y construyó muchos baluartes, JJalenques y otras defensas, para e,itar, al 
par que las frecuentes salidas de los sitiados. la entrada de socorros á la plaza. \" 
ademas se puso en el campo, en los parajes por donde podían venir socorros á Lo­
ja, una guardia en que solia haber hasta 2,000 ginctes y otros tantos peones. Poco 
tiempo des pues se aumentaron las defensas, y se doblaron las guardias y escuchas 
del campo. 

Acordado por los gefes sitiadores que se batiesen primero los arrabales, se pre­
paró la gente, se señalaron los sitios por donde debía de acometer cada caballero y 
capitau, se colocó la artillería de tal suerte, que apuntase á cuatro partes de los mu­
ros y torres, y se aprestaron las mantas, gruas, bancos pinjados, y los otros apare­
jos necesarios para el asalto. 

Comenzóse la espugnacion de los arrabales; los briosos islamitas de la ciudad sa­
lieron con grandes alaridos á defenderlos: trabóse la pelea, -y duró ocho horas, ba­
tiéndose con denuedo unos y otros contendientes; pero distinguiéndose entre ellos. 
con algunos de los nuestros, el esforzado inglés conde de Escalas, que al frente de 
sus flecheros y homes de armas de á pie se presentaba,en los lugares mas peligrosos. 

Hacían mucho estrago en los cristianos algunos musulmanes desde una torre 
muy fuerte y cercana al arrabal: el capitan D. Francisco Enriquez, de órden del 
monarca, apeóse con su gente, y protegido por ciertas mantas y bances pinjados. 
la atacó por cuatro partes, acercóse á ella con gran peligro, y la incendió. Los que 
dentro se hallaban, no pudiendo resistir mas tiempo á las llamas y á los pro~·ectiles 
de los que acometían, bajaron á pelear y perecieron. 

Desfallecieron los defensores del arrabal: cobraron por el contrario mayor ánimo 
los espugnadores, é in,adieron los arrabales por los tejados, por las puertas, por 
todas partes en suma. Luchando en seguida en las estrechas calles dnrante tres ho­
ras con lan;:;as, ballestas, espingardas, puñales y terciados, entre tanto que ,einte 
lombardas gruesas y los otros género3 de artillería hacían frecuentes disparos con­
tra el muro y torres de la ciudad y del castillo, obligaron por fin á los habitantes á 
abandonar el arrabal y retirarse al casco de la ciudad, dejando en aquel .í:50 moros 
muertos. Heróicamente se portaron en esta accion marcial, ademas del conde de 
Escalas, D. Enrique de Guzman, D. Martín de Córdoba, Antonio de Fonseca. ~Iar­
tin de Alarcon, Juan de Almaraz, Lnis Fernandez Portocarrero y el comenJador 
Pedro de Rirera y Gonzalo Fernandez de Córdoba, capitanes de la guarda de los 
Seilores Reyes Católicos, con las gentes de sus capitanías y otros fijos-dalgo conti­
nos de su casa. Algunos de estos caballeros fueron muertos ó heridos en la refriega. 

Tomados los arrabales de Loja, Fernando el Católico emió al campo gran can­
tidad de homes de armas y gentes para guardar el camino de Granada. Al mismo 
tiempo mandó poner las estan;:;as de la ciudad bien cercanas al muro, y que con las 
lombardas mayores y los otros tiros de 1lólrora medianos y menores se tratase de 
derribar las partes de muralla por donde con menos peligro podía darse el asalto. 

Solo un dia y dos noches babia jugado la artillería, cuando ya había abierto 
graneles brechas, por las cúales los ribadoquines y otros tiros de pólrora, asestando 
sus certeros disparos en las gentes y edificios de la ciudad, mataban y derruían 
cuanto al frente se presentaba, no permitiendo por lo mismo hacer reparaciones en 
los muros. 

Iban ya desalentando los mahometanos, cuando <dos maestros del artillería cris­
tiana tiraron con cortaos tres pellas confeccionadas de fuego, las cuales subían en el 
aire echando de sí llamas é centellas;iJ y cayendo en tres partes de la poblacion 
quemaron las casas y cuanto encontraron. Aterrorizados los habitantes con tan es­
pantoso fuego, con tener herido á su rey Boabdil, y en ignal estado lastimoso ú 

muertos á sus capitanes, con verse acometidos por do quiera. y rodeados de mor­
tandad y estrago, solicitaron y obtuvieron de Fernando Y un segurn para que al­
gunos de ellos pudiesen venir á tratar con él acerca de entregarle la plaza. 

El resultado de las negociaciones fue permitir á Boabdil marchar libre, y á los 
moradores de la ciudad salir de ella llevando consigo los bienes que desde luego pu­
diesen sacar. En consecnencia de esto Loja se entregó con su castillo el lunes ::29 ue 
Mayo de n86, marchándose sus moros á Granada. 

Halláronse en la ciudad HO cautivos cristianos, á quienes inmediatamente se 
dió la libertad. 

Posesionado de la ciudad de Loja el rey Fernando el Católico, dió su tenencia á 
D. Alvaro de Luna, seiior de .Fuentidueiia: la dotó de la correspondiente guarnicion. 
la proveyó ele vituallas y otras cosas necesarias, y march6 á sitiar la ,·illa y castillo 
de lllora. 

En la lámina adjunta se ha copiado el bajorelieve que, en el coro de la catedral 
toledana, representa la espugnacion de Loja en el momento en que el ejército de los 
ilustres Reyes Católicos penetró en los arrabales de la poblacion. 

A la izquierda del obserrndor la hueste cristiana entra por la puerta tlel arrabal. 
El rey Fernando está á caballo á su frente. 

A la derecha se ven los que baten á los muros con ballestas y tiros de póll'ora. 
Las murallas de la plaza forman el fondo del cuadro. 
Lo demas es tan semejante á lo de otros bajorelieves ya descritos, que creemos 

de nuestro deber no decir nada acerca de ello. 
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TOMA DE MONTEFRIO. 

Col'íQPJSTADAS la ciudad de Loja y las villas de Illora y Moclin, los Reyes 
Católicos, prévio consejo y acuerdo tenidos con el maestre de Santiago, 
el duque del Infantado , los marqueses de Cádiz y de Villena , y otros 
condes y caballeros, mandaron á los capitanes de la gente de Sevilla, Je­
rez y Carmona, ir á sitiar á Montefrio, villa situada cerca de Moclin, á 
siete leguas al oeste de Granada, en la falda del sur y á poco mas de 
una legua de la Parapanda. 

Ya en el año anterior, en U.85, se habia tratado de escalar esta villa 
cuando el Rey con su hueste entró en la tierra de los moros, poco antes 
de tomar á Coin y Cartama. Entonces había Fernando V tomado tal re­
solucion por habérselo aconsejado algunos escaladores y adalides cono­
cedores del país, y por saber que no babia ni en ella ni en su comarca 
la gente necesaria para su defensa, á causa de haber marchado la ma­
yor parte de la fuerza armada á guarnecer á Málaga y los castillos y 
villas de su territorio, con objeto de proteger á este en la guerra que 
á la sazon ma_nifiestamente le amenazaba. Pero estando muy alerta los 
moros de Montefrio., oyeron el escaso ruido de los escaladores, gentes 
de armas y peones que trepaban por las murallas de la plaza , y con 
una vigorosa defensa rechazaron el asalto; en vista de lo cual, los cris­
tianos, retirándose sin conseguir su intento, marcharon hácia los valles 
de Cartama. 

En la ocasion de que hablábamos al comenzar esta página, marcha­
ron contra Montefrio los capitanes designados al efecto, llevando, segun 
se les babia prevenido, varios tiros de pólvora para batir las fortalezas. 

Entretanto, dejando en la villa de Moclin á la Reina con la gente 
de armas de su guarda, marchó,el Rey con su hueste á talar los cam­
pos granadinos. Verificada la tala en los. alredores de Granada entre 
continuos encuentros de nuestro ejército con los mahometanos que en 
contra de él salían de la ciudad á trabar escaramuzas en que murieron 
algunos notables caballeros de ambas partes , salió Fernando V de la 
vega .por el Puerto Lope, y al dia siguiente asentó su real cerca de la 
villa de Moclin, donde aun permanecía su augusta esposa doña Isabel. 

Estando aquí los Reyes Católicos, vinieron los alcaides de Monte­
frío y de Colomera á ofrec.erlos la entrega de estas villas, con tal que 
diesen su seguro para los habitantes de ellas y sus bienes. Concediéron­
sele Fernando é Isabel, permitiéndoles que con cuanto les perteneciese 
se trasladasen á Granada, dejando empero todas las armas y bastimen­
tas que hubiese en las dos poblaciones. 

Tomada posesion de una y otra plaza, los Reyes pusieron por alcai­
des de la villa y castillo de Moclin al comendador Martín de Alarcon, de 
la de Montefrio al comendador Pedro de Rivera, y de la de Colomera á 
Feman Álvarez de Alcalá la Real, con gentes de á pié y de á caballo á 
sus órdenes, no solo para guarnecer los pueblos, sino tambien para hos­
tilizar á la ciudad de Granada; y fundaron iglesias en las villas d~ Illora, 
Montefrio, Moclin y Colomera , dotándolas la Reina de cálices, cruces 
de plata, libros y todo cuanto exige la celebracion del culto divino. 
Mandaron ademas traer ciento treinta mil fanegas de pan que repartieron 
entre los ginetes y peones que guardaban aquellas fronteras, proveyén­

·dolos ademas de artillería, armamento v las ciernas cosas necesarias . . 

Dieron, en fin, el cargo de capitan mayor del territorio á D. Fadrique 
de Toledo, hijo de Garci Alvarez de Toledo, duque de Alba, poniendo 
bajo sus inmediatas órdenes diferentes guerreros de á pié y de á ca­
ballo, y previniendo á todos los alcaides y gentes de armas de la tierra 
que obedeciesen á D. Fadrique y acudiesen á sus llamamientos. 

Verificados estos notables hechos, y dadas tales y tan acertadas dis­
posiciones, marchó la Reina á Córdoba, dejando,al Rey, que permaneció 
alli algunos días mas para proteger la llegada de mantenimientos que 
se repartieron entre las ciudades de Loja y Alhama, las villas de Car­
tama, Alora y otras, y varios de los castillos conquistados á los moros. 

Hechos los abastecimientos de los pueblos y fortalezas, siguió Fer­
nando á Isabel. Salióle al encuentro su hijo el príncipe D. Juan, acom­
pañado del maestre de Calatrava y de toda la caballería cordobesa, con 
los cuales entró el Rey en Córdoba bajo un paño de oro, y fue á la igle­
sia Mayor, donde le esperaban el obispo de la ciudad vestido de pontifi­
cal y los de Cuenca, Coria, Leon y Tuy, con todos los clérigos y cruces 
de las iglesias. En llegando á la puerta del templo, apeóse, adoró la cruz 
hincado de rodillas, subió en procesion con la clerecía hasta el altar 
mayor, y junto á este recibió la bendicion episcopal. En seguida, con el 
numeroso y brillante acompañamiento de todas las gentes mencionadas, 
encaminóse al regio alcázar, en donde la Reina, la infanta doña Isabel 
su hija, y todas las dueñas y doncellas de palacio, que ricamente ata­
viadas le aguardaban, le recibieron entre las mas sinceras y espresivas 
muestras de la general alegría. 

En la lámina de la ToMA DE MoNTEFRIO se ven, á la derecha los Reyes 
Católicos vestidos de ceremonia, coronados, y montados en sus caballos, 
llevando la Reina un perrito en la falda, y al cuello un joyel pendiente 
de una cadena: un pajecito los sigue á pié: parte del ejército está detrás 
de ellos con las lanzas levantadas y con la bandera real á la cabeza; 
otra porcion de la hueste se encuentra á la izquierda del espectador con 
algunos personajes al frente. Ocupan el centro del cuadro los mahome­
tanos que vienen á hacer la entrega de !rfontefrio á Fernando é Isabel: 
y en primer término otro pajecito cristiano al lado de una máquina de 
batir, muy semejante á los morteros usados actualmente. El fondo se 
forma con los muros de la plaza, en los cuales se notan algunas llamas 
que salen por una brecha. La puerta de la villa está abierta y con el 
rastrillo levantado, asomando por la parte superior del arco de ingreso: 
la puerta se halla defendida por matacanes que resaltan encima del vano 
de esta. 

En los adarbes de las murallas no ha)' mas que una persona , mori­
bunda al parecer, y caida sobre las almenas. El cerco que encierra este 
bajo relieve solo se diferencia de otros, cuyas copias ha publicado ya 
nuestro ÁLBUM ARTÍSTICO DE ToLEDO , en adornar el presente las enj u­
tas, que resultan entre los ángulos superiores del cuadro y el arco car­
panel, con un follaje revuelto la del lado izquierdo, y con un animal 
monstruoso la del derecho; por lo cual1 acerca de este dibujo no ocupa­
remos mas tiempo la atencion de nuestros lectores. 
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ENTREGA DE VElEllÁlAGI~ 

EL rey Fernando el Católico, á la cabeza de un ejército compuesto de 20,000 gine­
tes y 50,000 peones, salió de Córdoba el sábado 7 de abril de 1487, dirigiéndose á 
sitiar la fuerte, grande é importante ciudad de Velezmálaga. Continuas y copiosas 
lluvias que le sobrevinieron, causaron graves daños en sus tropas y bagajes, y pu­
sieron intransitables los caminos, ya de por sí tan ásperos, angostos y escabrosos, 
que le precisaron á mandará 4,000 peones precederle quebrantando peñas, y á otros 
2,000, acompañados de maestros carpinteros, ir echando puentes sobre los arroyos 
y poniendo grandes piedras en los charcos para la gente de á pié. Arreglados asi los 
malos pasos, atravesó y trepó la hueste por montañas fragosísimas, con tanta fati­
ga, que muchas bestias del recuaje perecieron. Presentóse por fin delante de Ve­
lezmálaga, y casi al mismo tiempo llegaron por el mar cuatro galeras armadas, y 
varias naos y caravelas , que componían la flota de los Reyes Católicos: no asi la 
artillería, á cuyo tránsito se opusieron graves obstáculos. 

Velezmálaga, situada entre Málaga y Granada, á media legua del mar, en la 
falda de una sierra algun tanto separada de grandes montañas que por todas partes 
la rodean, y de las cuales la mas cercana llega hasta Granada; encontrábase á la 
sazon henchida de muslimes aguerridos, y fortificada con muros, torres espesas y 
sólidas, una barrera que la cercaba toda, y una bastante fuerte ciudadela. Junto á 
sus murallas tenia dos arrabales defendidos con albarradas y grandes fosados. 

Tratando el Rey Católico de sentar acertadamente el real, andaba á caballo, 
acompañado de unos pocos caballeros, reconociendo por sí mismo el terreno , á 
tiempo que algunos de sus peones situados en un cerro para colocar en él una es­
tanza muy conducente á dar seguridad al campamento y á hostilizar fácilmente á 
la ciudad; acometidos de improviso por una escuadra de moros, que conociendo la 
importancia de la ocupacion de aquella eminencia, salió á desalojarlos de ella, ata­
cándolos con tiros de espingardas y ballestas; desampararon el cerro, sobrecogidos 
con el ataque brusco, y emprendieron una precipitada fuga, perseguidos por la escua­

dra, que en ellos heria y mataba á su sabor. Fernando V, apenas notó semejante 
contratiempo, cuando, armado á la ligera segun estaba con solo coraza y espada, y 
sin mas gente que su escasa comitiva, se arrojó impetuosamente contra los musul­
manes. Su heróico ejemplo infundió tanto Yalor en !Cls fugitivos, que, volviéndose 
contra los perseguidores, los obligaron á refugiarse en la ciudad despues de hacer­
los muchos muertos y heridos. En cuanto se supo en el ca111¡,amento que el Hey 
estaba peleando en persona, acudieron á secundarle muchos grandes, caballeros y 
gente.-Hecobrado el cerro, se pusieron en él mas y mejores peones. 

Asentóse el real en las diversas partes que la disposicion del paraje requería, 
en las cuestas situadas entre Velezmálaga y la villa de lientomiz, que á la distancia 
de una legua se alzaba sobre una alta sierra. 

Combatiéronse al dia siguiente los arrabales cou tan feliz éxito, que en poco mas 
de seis horas se obligó á sus habitantes á retirarse á la ciudad. Pusiéronse en ellos 
estanzas, bien cercanas á las murallas, y fortificadas con cavas y palenques, y se 
abrieron fosos desde allí hasta el campamento, para impedir las salidas de la plaza 
y evitar que la entrasen socorros, con lo cual quedó el real bien sentado. 

Dióse en seguida seguridad á las recuas de mantenimientos, que Isabel la Ca­
tólica emiaba, distribuyendo gentes de á pié y de á caballo por las sierras y otros 
sitios, en las diez leguas de camino mediantes entre Yelezmálaga y Archidona. 

Cuatro dias despues de haberse puesto el cerco bajó de las inmediatas monta­
ñas un gran número de mahometanos, que en ademan amenazador se situó en unas 
cuestas cercanas al campamento; pero viendo que los sitiadores subían contra ellos 
despreciando los tiros de innumerables ballestas y espingardas, huyeron sin dete­
nerse, hasta que se metieron en las sierras mas altas, en donde no podían ser hos­
tilizados por los peones y ginetes que iban en su seguimiento. 

El rey viejo de Granada, impulsado entre tanto por las incesantes amonestacio­
nes de los alfaquíes y jeques, vino á socorrer á Yelezmálaga: presentóse una tarde 
con sus tropas en el alto del monte de Bentomiz, é hizo durante la noche, en mu­
chos puntos de la montaña, grandes fuegos, llamando á los islamitas de aquellos 
contornos.-Fernando , cuidando ante todo de no desamparar el sitio de la plaza, 
mandó á sus súbditos estarse quietos guardando las estanzas y los <lemas parajes 
que les estaban designados, prohibiéndolos el tratar por ningun medio de empren­
der género alguno de pelea. 

Al siguiente día las guardias cristianas hicieron prisioneros á algunos moros, 
por los cuales se supo proponerse su monarca enviar algunos ginetes y 20,000 peo­
nes á sorprender en el camino la artillería de los ReJes Católicos, suponiendo no 
vendria tan bien escoltada que no pudieran cuando menos quemarse algunos de 
sus carros, atendido el largo espacio que marchando ocupaban. Pensaba tambien en 
que, si algunos de los sitiadores saliesen á defenderla, los sitiados y su ejército se 
echaran simultáneamente sobre el real. El católico príncipe envió algunos ginetes 
y peones á reforzar la escolta de la artillería: el granadino, habiéndolo observado, 
mandó retroceder á sus espedicionarios, y al acercarse la noche bajó de la sierra 

con todos sus caballeros y peones , mostrando con estrepitosos alaridos correr con 
grande ardor á la pelea. Precavidos los nuestros aguardaban armados el ataque, y 
á la primera manifestacion de acometida situaron una avanzada en el paraje por 
donde debia venir el enemigo, y las alas en dos alturas, de las cuales una estaba 
á la parte del mar; rodeando de tal suerte con este movimiento al ejército muslími­
co, que le cortaban todo paso á la ciudad y al campamento. Por la parte de la pla­
za se puso mas gente delante de las estanzas, y en todas las entradas del real, 
por si acaso la guarnicion intentase salir .-Era de noche ; pero los fuegos en­
cendidos por los creyentes del Coran, en la montaña y en las torres de la pobla­
cion, alumbraban tan claramente que se distinguían bien los edificios, los montes y 
las personas de ambos ejércitos.-AI llegar los secuaces de ~Iahoma cerca de lo, 
discípulos de Jesus Nazareno, la avanzada de estos, que estaba toda á pié, por no 
permitir otra cosa la disposicion del terreno, se adelantó á recibirlos. Trabóse la 
pelea con tiros de espingardas y saetas, y la artillería de la ciudad retumbó con sus 
disparos. La avanzada trataba de trepar por la cuesta, las alas querían tambien ar­
remeter; pero la aspereza del suelo no lo permitía sin graves peligros y fatiga; y 
como los contrarios no se atrevían á bajar mas, se pasó la noche sin hacerse uso 
de otras armas que de las arrojadizas. Cuando rayó el alba desmayaron los infieles 
al reconocer la acertada distribucion y brioso continente del ejército sitiador; y te­
míendo ser atacados en entrando el dia, huyeron despavoridos, dispersándose por 
las montañas y tirando las armas, que en gran número fueron recogidas por algu­
nas de las gentes de Fernando que en persecucion de aquellos marcharon. Por si 
la retirada era falsa, estuvieron, durante la inmediata noche, en guarda de la tien­
da del Hey Católico 1,000 caballeros é hijos-dalgo arU1ndos, y todo el real apercibido 
como durante las anteriores; mas pronto se disminuyeron las precauciones por sa­
berse haber el rey viejo de Granada llegado á Guadix pasando por la villa de Almu­
ñccctr y la dndarl d., Almerfa. 

Pocos dias despues, trascurridos ya diez desde aquel en que se babia asentado 
el real, llegaron á media legua de Yelezmálaga 1,500 carros trayendo solo algunos 
tiros de lombardas medianas, pasabolantes, cebratanas, ribadoquines y otros peque­
ños.-Toda la artillería de los Reyes Católicos habia, de órden de estos augustos 
señores, salido de Écija al tiempo que de Córdoba el rc~tu uel ejt'rcitv reo!, :· sién­
oola preciso venir sopnruda d" b~ hnPstes, para evitar á los bueyes que la condu­
cían la escasez de los necesarios herbajes, que en otro caso hubiera sido necesa­
riamente producida por las acémilas del bagaje, babia tomarlo el mejor camino. Tan 
malo empero, tan fragoso era este, tamaiws los obstáculos que presentaba cCln las 
aguas, peñascos y sierras del puerto llamado de Alfornate y de otros malos pasos 
por donde babia que atravesar, qne hubo dia en el cual sCllo se pudo andar una le­
gua á causa de no poder abrir mas largo trecho los peones que con ziicos y palas de 
hierro iban quebrando las peñas y allanando los parajes desiguales; y por último las 
lombardas mas gruesas se tuvieron que dejar en Antequera, porque se conoció ser 
imposible el traerlas mas adelante, habiéndose llegado á sitios por donde ni con 
trabajo se encontró medio de hacerlas pasar. 

Los moradores de la ciudad que habian presenciado la derrota del ejército traí­
do por su rey á socorrerlos, se desanimaron del todo al Yer llegar al campamento 
la artillería enemiga, y ofrecieron entregar inmediatamente la plaza y ciudadela si 
se les aseguraban las personas y los bienes; oferta que gustoso aceptó FernandCl Y, 
atendiendo á que así podría proseguir sin dilacion la conquista sitiando á la ciudad 
de ~!álaga, con probabilidad de tomarla antes de que el verano terminase. Otorgó. 
pues, su seguro á todas las personas residentes en Yelezmálaga, para ir al Africa ó 
á otra cualquier parte con todos sus bienes muebles, escepto «las armas e mante­
nimientos y el arti/lerim> que debian quedar en la poblacion; concedió. á los que 
quisieran hacerse siervos de él y de su escelsa esposa, el poder quedarse á YiYir en 
aquella parte de sus dominios, aunque no en lugares cercanos al mar; y dió el tér­
mino de seis días para que saliesen de la poblacion y vendiesen los bienes que no 
quisieran llevar consigo. 

Entregóse Yelezmálaga el viernes 27 de abril de 1487. El comendadür mayor 
de Leon tomó de órden del Rey posesion de la ciudad y del castillo, y puso en las 
torres de este los pendones de la cruz, del apóstol Santiago y de las armas reales. 
Los sectarios del Islam presentaron 120 cautivos cristianos, que entre hombres y 
mugeres tenian, y marcharon á los reinos de África y á otras partes. 

Tomada Yelezmálaga, se entregaron varios castillos, villas y lugares en que 
Fernando puso sus alcaides, comirtiéndose asi en dominios de los Reyes Católicos 
todo el territorio de las sierras nenominadas las Alpujarras. 

Fundáronse en las mezquitas de Yelezmálaga cinco iglesias, que se titularon 
Santa María de la Encarnacion, Santiago, Santa Cruz, San Andrés, y San Estéban. 
y á las cuales envió luego la piadosa reina Isabel, cruces, cálices. ornamentos y las 
dem¡¡s cosas necesarias para el rulto divino. 
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T o~IADA Velezmálaga, Fernando V mandó embarcar la artillería, y que la flota 
diese la vela para irá poner sitio á Málaga, mientras que él con su ejército mar­
chaba en la misma direccion. 

Habiendo llegado á dos leguas de esta ciudad y puesto el real en la ribera del 
mar, intimó la rendicion de la plaza, cuyo caudillo, Hamet el Zegrí, le contestó or­
gullosamente no haberle sido encomendada para entregarla, sino para defenderla; 
oído lo cual por el Rey Católico, mandó que avanzasen las naves y las tropas. Des­
pues de vencer á considerable cantidad de mahometanos que de Málaga salieron á 
impedirle el paso de un desfiladero, rodeó á toda la poblacion con estanzas fortifi­
cadas por medio de cavas, tapias y baluartes por la parte de tierra, y por la del mar 
con la flota, á cuyos capitanes encargó poner, durante las noches, «juntas todas las 
naos, galeras, caravelas, é todas las otras fustas,}) de tal manera que bloqueasen 
la ciudad.-Los sitiados, que estaban muy provistos de «lombardas é otros tiros de 
pólvora, é oficiales artilleros,)> y de las demas cosas necesarias para defenderse y 
ofender; apenas asentado el campamento, conociendo cuál era la tienda real, «tira­
ron á ella tantos tiros de truenos é búzanos,» que fue necesario ponerla en paraje 
mas seguro detrás de una cuesta. 

Desembarcóse la artillería traída de V elezmálaga , vinieron de Antequera las 
lombardas grandes, y llegaron por el mar dos naos armadas, conduciendo ciertas 
lombardas y tiros de ¡iólrora con todos los aparejos necesarios, enviadas de Flandes 
por el rey <le Romanos, hijo del Emperauor. Artilláronse las estanzas, y se comba­
tió y tomó, despues de dos dias de pelea, parte de los arrabales que se hallaban for­
talecidos con sólidos muros flanqueados por numerosas torres. 

Había trascurrido algun tiempo desde que estaba puesto el cerco, cuando una 
peste, desarrollándose en la comarca, y el carecerse algunas veces de víveres en el 
campamento á causa de retrasarse en sus viajes, por mar las fustas, y por tierra las 
recuas que los traían, hicieron creer á los sectarios de i\Iahoma que pronto se le­
vantaría el sitio. Fernando, para quitarlos semejante esperanza, escribió á su escel­
sa esposa manifestándola ser muy conveniente su venida al real para abreviar la 
conquista de :Málaga. No tardó en venir Isabel, cuya presencia reanimó á los sitia­
dores. Envióse en seguida á la ciudad un intérprete á hacerla saber la llegada de la 
Reina, é intimarla de nuevo la rendicion bajo condicion de seguro para la .-ida y 
bienes de sus habitantes; pero Hamet el Zegrí, esperando que dentro de breves dias 
la próxima estacion de las lluvias, haciendo estragos con sus tempestades en la flo­
ta y el ejército, baria levantar el campamento, no solo se negó á dar contestacion, 
sino que prohibió bajo pena de muerte que ningun otro la diese, ni aun hablase con 
los cristianos. 

Los muslimes habilitaron en el mar seis albatozas dotándolas de gente y tiros de 
11ólvora; doblaron las guardias de la plaza; se distribuyeron en cuadrillas de á 100 
hombres con un ca pitan cada una, para rondar, hacer salidas , y estar de reserrn 
preparadas á socorrer á los combatientes; y se armaron todos con ballestas, espin­
gardas y otros tiros. 

La frecuencia de los disparos llegó á agotar la pólvora del real; y á pesar de ha­
berse enviado á buscarla una galera á Valencia, otra á Barcelona, otra á Sicilia, y 
un mensaje al rey de Portugal pidiéndole cuanta pudiese remitir; y aunque vino de 
todos estos puntos en abundancia, no estuvo jamás sobrante, porque segun iba lle­
gando se gastaba. 

La guarnicion hacia tan frecuentes salidas de la plaza, que los cristianos no po­
dian nunca dejar de estar armados: las albatozas muslímicas tambien se batian de 
continuo con la escuadra castellana. 

Entre tanto el rey Viejo de Granada, que se hallaba en Guadix, envió en socor­
ro de l\Jálaga á un ca pitan con algunos ginetes y peones escogidos; sabiendo lo cual 
su sobrino y enemigo el Rey l\Jozo Boabdil, envió desde su capital contra los espe­
dicionarios ctro capitan con gentes de á pié y de á caballo, que aticúmlolos y der­
rotándolos, los obligó á retrocederá Guadix. Boabdil avisó de esta derrota t los He­
yes Católicos, y al i'í'.iismo tiempo los envió, por medio de embajadores, ricos regalos, 
de caballos y jaeces de oro para Fernando, y de sederías y perfumes para Isabel; y 
los ofreció ser su leal servidor. Diéronle las gracias Isabel y :Fernando, y despacha­
ron cartas para que todas sus ciudades , villas y fortalezas le a-yudasen en caso ne­
cesario contra el Rey Viejo, y guardasen el seguro dado al l\Jozo. 

Algunos islamitas de Africa, noticiosos del asedio de !\]álaga, armaron fustas, con 
las cuales apresaron en el Estrecho de Gibraltar á varios de los barcos que por allí 
pasaban de continuo con pro.-isiones para el campamento, y por tanto se desti­
naron algunos naríos á que guardasen aquel importante paso. 

Tratándose á propuesta de la Reína de economizar en cuanto se pudiese las vi­
das de sus súbditos, se abrieron cuatro minas; y con el fin de proteger á los asal­
tan tes, se construyeron, para añadirse á los pertrechos ya existentes, mantas rea­
les; mantas de carretones encoradas con cueros de vaca.,; mane/aretes; bancos pinja­
dos, en que no prendiese el fuego, para poder cai:ar el muro ; bastidas de di rersas 
formas y singular artificio, en cada una de las cuales podian ir con seguridau íO0 
hombres; gruas; torres de madera con escalas cubiertas por los lados para echarlas 
sobre los nrnros, é ingeridas en estas otras escalas para bajar al pié de las mura­
llas; galápagos ele madera gruesa cubiertos de cueros; y todas las demas cosas usa­
das á la sazon con aquel objeto. 

Difundiéndose por las ciudades de Valencia, Barcelona y Zaragoza la fama del 
cerco de Málaga con la circunstancia de hallarse en él los Reyes Católicos en per­
sona , varios caballeros de aquellas comarcas Yinieron al real á tomar parte en tan 
árdua empresa, aumentando las fuerzas sitiadoras con do~ naos armadas, dos ga!eas 
armadas, y lt,00 fijos-dalgo provistos de armas y de lo <lemas necesario para la 
guerra. 

Cuando tres de las cuatro minas llegaron junto á las murallas, los moros, ha­
biéndolas sentido, hicieron contraminas, en con tráronse unas con otras y pusiéronse 
en todas grandes guardias. Llegó tambien la cuarta á la ciudad: los musulmanes hi­
cieron otra contramina, echaron fuera á los minadores cristianos, pusieron fuego á 
la mina y la derribaron. Animados con tan buen éxito, atacaron á un mismo tiempo 
con las albatozas á nuestras naves, con las cuadrillas de á 100 hombres á las estan­
zas, y con las guardias de las contraminas á las de las minas; pero encontraron fir­
me resistencia en donde quiera, y se retiraron despues qe luchar vigorosamente por 
espacio de seis horas. 

Don Enrique de Guzman , duque de l\Iedinasidonia , sabiendo estar la Reina en 
el sitio de l\Jálaga, y que este se iba dilatando demasiado, ,·ino á él con su hijo don 
Juan y todos los caballeros de su casa, á pesar de haber enviado p los peones y gi­
netes pedidos por los monarcas. A penas llegó , ofreció á estos augustos señores el 
empréstito de 20,000 doblas de oro que consigo traía, y que ellos aceptaron gusto­
sos y agradecidos.-En el mismo dia llegaron 100 naYíos, algunos de armada, y 
otros cargados de provisiones. 

Habíanse reunido en el campamento mas de 60,000 combatientes; pero se ha­
llaban tan cansados por los muchos trabajos del continuo pelear y hacer guardias 

en las estanzas, en los campos, en las minas, en el mar y en otras partes, que los 
soberanos juzgaron indispensable el pedir de nuevo gente á algunos caballeros v á 
las ciudades y pueblos mas cercanos. - ' 

Iban ya acercándose las estanzas á los muros; hacíanse nuevas minas; dábansé 
frecuentes ataques á la plaza; habían caído muchos torreones v cortinas de la mu­
ralla, y los nuestros habían ganado una de las torres que defcndian las cabeceras de 
un puente de cuatro ojos unido al muro de la barrera <le la ciudad. 

Crecía al mismo tiempo en la poblacion el hambre, que desde mucho tiempo an­
tes habia ya obligado á los moradores á comer pan de cebada por carecer de trigo 
y á los moros de la guarnicion, gomeles feroces, á andar por las casas buscand¿ 
mantenimientos, que se reparlian entre ellos á razon de cuatro onzas por la mañana 
y dos por la noche, y saqueando y matando á cuaptos ocultaban las Yituallas. Poco 
despues casi todos los habitantes habían carecido totalmente de pan, v no habían 
comido carne mas que de caballo ó de asno. A la sazon eran }'ª pocos ·1os que po­
dian adquirir algun alimento: comían, los mas, cueros de buey cocidos y lo seco de 
las palmas moliuo y amasado como pan, y daban á los niños hojas de parra picadas 
y cocidas con aceite. Aumentaba la angustia de tan triste estado el ver la abundan­
cia _que reinaba en el campamento; en donde babia siempre grandes mont0nes de 
han_na, de ccliada, y las demas provisiones necesarias, traídas á cada momento por 
n~,;ws que venian de Valencia, Andalucia y otras partes. ~adie sin embargo se alre­
YJa á hablar de capitulacion por temor de perder la vida entre atroces tormentos con 
qu~ amenazaban Hamet el Zegrí y los terribles gomeles.-Siguieron estos haciendo 
salidas contra las estanzas, torres del arrabal y minas, y escaramuzando por el mar 
con sus albatozas, hasta que, habiendo muerto los mas de los capitanes de la guar­
nicion, su caudillo se Yió precisado á retirarse á la ciudadela. Los famélicos mora­
dores, aprovechándose de tan ventajosa coyuntura, entraron en negociaciones con 
los Reyes Católicos, y despues de varias contestaciones se avinieron á rendirse á 
discrecion. Enviaron luego al campamento, en rehenes, veinte de sus hombres prin­
cipales; y por último, el comendador mayor de Leon, acompariado de sus criados y 
ot~os _caballeros y capitanes, tomó posesion de :\Iálaga, poniendo en una de las 
pnnc1pales torres de la alcazaba los tres pendones, de la Cruz, de Santiago y de los 
blasones reales. ~ · 

Recogiéronse «todas las armas e artillería\! de Málaga; obligóse á sus hombres 
y mugcres á reunirse en dos grandes corrales de la alca:.:aba, debajo de ciertas tor­
res ocupadas por los cristianos; se encadenó á Hamet el Zegrí; se acaliarereó á doce 
cristianos desertores encontrauos dentro de la ciudad; se sicaron de esta los muer­
tos esparciuos por sus calles; se asentó cerca de las murallas una tienda de campaña, 
en que se erigió un altar, y á la cual vinieron en procesion desde la ciudad 500 cau­
tivos cristianos de ambos sexos á dar gracias al Rey y á la Reina, quienes en cuanto 
aquellos llegaron, hicieron quitarlos las cadenas y proveerlos de vestidos y las de­
mas cosas necesarias para volverá sus casas; se consagró la mezquita mayor, in­
ti,t~Ilándo!a iglesia de Santa :\!aria de la Encarnacion; y por último, los Reyes Ca­
lo!Jcos entraron en ~lalaga con el Cardenal de España y los señores~- caballeros que 
estaban en el real, y fueron en procesion á oir, en la recien consagrada iglesia, una 
misa muy solemne en accion de gracias á Dios por el triunfo conseguido. 

Se <lió seguro á los mahometanos que desde los primeros dias del sitio habian 
procurado se entregase la plaza, es poniéndose, como con algunos aconteció, á ser 
decapitados y á sufrir inauditos tormentos: los restantes quedaron en cantiYerio. y 

fueron uiYididos en tres partes, que se destinaron, una á rertimir cri,tianos cauti.:. 
vos en .\frica, otra á ser repartida entre todos los caballeros que habian sitiado á 
Málaga, y la tercera á ayuda de costa de los grandes gastos hechos por Fernando é 
Isabel en tan prolongado cerco. Los Reyes Católicos enviaron 100 moros gomeles 
al Papa, 50 moras doncellas á la reina de ~ápoles, 30 á la de Portugal, y donaron 
otra gran cantidad de estas á diferentes duelias del Reino, y á otras que continaban 
en Palacio. · 

El bajo-relieve copiado en la lámina adjunta representa el notable hecho si­
guiente, acaecido en el memorable asedio de :\[álaga. 

[n moro fanático, llamado Abrahem Algerbí ,~natural de Túnez y morador de 
una aldea próxima á Guadix, concibió el proyecto de sacrificarse por libertar y ren­
gar á los malagueños asesinando á los Reyes Católicos. Dándose á conocer entre los 
secuaces del Islam como inspirado por un ángel, vaticinó que :\lála~a Yenceria á los 
enemigos, y consiguió por este medio reunir hasta 'i.00 hombres. con los cuales ,ino 
sigilosamente al campamento, atraresando, para mayor secreto, por montañas y 
sierras ásperas fuera de todo camino. Llegó cerca de la ciudad: di, idió su gente en 
dos mitades iguales, y con ellas, al ir á rayar el alba, atacó por dos partes á las es­
tan:.:as de los na:.:arenos. Estos, aunque sorprendidos, corrieron á pelear, y mataron 
y prendil'ron hasta 200 de los agresores: los otros 200, saltando por los palenques 
ó entrando por el mar, consiguieron penetrar en la plaza. Abrahem. en cuyos pla­
nes entraba dejarse cautivar, separóse astutamente uel sitio de la lucha para uo mo­
rir en ella, y postrándose en ademan de orar, permaneció en semejante actitud hasta 
que nuestras tropas, buscando á los vencidos fugitivos por las cuestas y barrancos, 
dieron con él, ~- riéndole inmóril, le cogieron y llevaron ante el marqués de Lídiz. 
Interrogado por este caballero, dijo, segun cuenta un cronista contempóraneo. "!/lit' 
era moro santo d que sabia las cosas que habían de acontecer en aquel cerco. porqt1e 
Dios ge/as había rctelado ... .. que bien sabia como, é fasta cuanto tiempo se tomnria: 
¡Jeto que Dios le mandó que no lo dijese á otra persona, salro al Rey l á la Ucilla 
en su secreto.» El marqués, aunque tmo por despreciables tales palabras, dió parte 
de ellas á los Heyes Católicos, los cuales mandaron que les presentasen el moro en 
la misma forma que cuando fue cogido. LleYáronle en efecto á la tienda real ciñen­
do un terciado y vistiendo un alborno::,, entre innumerables curiosos que se agolpa­
ban á verle. Casualmente Fernando Y, habiéndose acostado despues de comer, dor­
mia á la sazon, y no queriendo Isabel la Católica despertarle ni recibir al moro cau­
tivo hasta que aquel despertase, mandó que mientras su esposo dormia guarda­
sen fuera al mahometano. Fue, pues, este conducido á una tienda cercana á la 
real, y en que 71osaban doña füatriz de Hobadilla, marquesa de )Ioya, y otra duc­
fw llamada doi1a Felipa, muger de un caballero que se decia don Ah aro de Portu­
gal, hijo del duque de Braganza; todos los cuales se encontraban allí entonces. Al­
gcrbí, ignorando la lengua castellana, y viendo la riqueza de las Yestiduras y de todo 
cuanto rodeaba á don Aharo y á la marquesa, -creyó ser ellos los lll'ycs Católicos. 
Desenvainó el terciado, <lió á D. Alvaro una gran cuchillada en la cabeza, erró otra 
que tiró á doña Beatriz; y mas hubiera repartido si no fuera por Ruy Lopez de To­
ledo, que estando en aquel punto hablando con la marquesa, tmo bastante presen­
cia de ánimo para abrazarle, cogiéndole y apretándole tan fuertemente los brazos, 
que sin poder moverlos pereció á manos de los circunstantes. 
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EL invierno que principió al finalizar el año de 1488, fue uno de los 
que parecen destinados á dejar perpetua memoria; porque durante él, 
las tempestades y los terremotos afligieron cruelmente á Castilla y Ara­
gon. Convertidos los arroyos en inmensos y rápidos torrentes , talaban 
los campos, arrebataban los ganados, derruían los molinos y casas, y 
obligaban á los consternados habitantes á huir del peligro y buscar des­
pavoridos un inseguro refugio en las torres y terrenos elevados. Guadal­
quivir, el plácido Guadalquivir, convertido en un insondable y tormen­
toso mar , inundaba con sus embravecidas ondas todo el campo de Ta­
blada , llenando de terrror á la suntuosa Sevilla , en tanto que el viento 
se llevaba los tejados y una densa nube negra amenazaba descargar ca­
taratas de agua y torrentes de fuego. Tembló entonces la tierra, tronó el 
huracan, se estremecieron, cual débiles cañas, los templos, las torres y 
las fortalezas, garrearon ó; rompieron sus amarras las naves que se ha­
llaban en los puertos, y las que surcaban el mar se estrellaron contra 
las costas, reduciéndose á leves fragmentos que se esparcían por el aire. 
Los grandes trastornos, las innumerables ruinas, la espantosa desolacion 
que causaron tan desastrosos acaecimientos, los hizo mirar por sus ater­
rados contemporáneos, no solo como un espantoso castigo de la Provi­
dencia , sino tambien como infalible pronóstico de futuras y próximas 
calamidades. 

Tan pronto como llegó la primavera de 14-89 , el político Fernan­
do V, deseando horrar aquellas tétricas impresiones, convocó á sus 
huestes para continuar la guerra suspendida durante la borrascosa esta­
cion precedente. Las aguas habían puesto casi intransitables los caminos, 
y muy difíciles de vadear los ríos, contrariedades, que oponiéndose á la 
marcha de las tropas, retrasaron la reunion de estas en Jaen, punto des­
tinado al efecto. Arrollando, empero, á fuerza de constancia, uno tras 
otro, tantos y tamaños obstáculos, se juntaron por último en esta ciudad 
hasta trece mil ginetes y como cuarenta mil peones. 

Abrióse en seguida la campaña, atravesando la frontera el Rey con su 
ejército, y quedando en Jaen la Reina con el príncipe don Juan y las in­
fantas, y en su compañía el gran cardenal de España y otros prelados 
que asistían en sus consejos. La ciudad de Baza era á la sazon el objeto 
de las miras de los Reyes Católicos, no solo por su propia importancia, 
grande en verdad á causa de su fortaleza y posicion , sino tambien por­
que, sometida ella, habrían de rendirse muy pronto las plazas de Al­
mería y de Guadix, con lo cual se daría el golpe de muerte al poder de 
Abu-Abd-Allah el Zagal. 

Avanzaba, pues, con tal objeto el ejército real; y como le pareciese 
prudente al cauto rey tomar varios castillos y pueblos fortificados cer­
canos á Baza , con objeto de no dejar á retaguardia enemigos que en 
ciertas ocasiones pudieran con sus hostilidades distraerle de su principal 
empeño, espugnáronse varias fortalezas, algunas de las cuales no se rin-

. dieron sino despues de dar bastante en que entender á los guerreros es­
:\tperlicionarios. 

[Tna de estas, la villa de Cujar, se resistió con el mayor teson bajo el 
mando de su denonado alcaide Huhec-Adalgar. Rechazando la fuerza con 
la fuerza , y oponiendo enjerios ú los enjeífos , resistió con tenacidad á 
las huestes que activamente procuralrnn , ora tomar la plaza por asalto, 

ora batir y derribar sus muros. Lanzaba de sus almenados adarbes nu­
bes de armas arrojadizas de todas clases ; y vomitando por medio de 
calderas encadenadas unas con otras, torrentes de fuego sobre los cris­
tianos , los incendiaba sus manteletes y otras máquinas de que hacían 
estos uso en los asaltos. 

Al cabo de algunos días de continuo combate se convenció el alcaide 
de que no podía resistirse mas tiempo el sitio á causa de la superio­
ridad de las fuerzas sitiadoras ; y se entregó la plaza , concediéndola 
el Rey Católico un honroso partido. La guarnicion y los habitantes, con­
ducidos por el bizarro Hubec-Adalgar, salieron de Cujar, llevando sus 
armas y efectos, y se trasladaron á Baza, que á la sazon , aprpvechando 
las demoras de nuestro ejército, hacia las prevenciones necesarias para 
defenderse de él, pues presentía ya que iba á ponerla sitio. 

El dibujo adjunto representa, segun creemos, la rendfrion de Cujar, 
sin embargo de que en el bajo relieve original se lee claramente lapa­
labra Gurarca, que por lo mismo hemos puesto nosotros en esta lámina 
y á la cabeza del presente artículo. No hemos encontrado el nombre de 
Gurarca, á pesar de haber hecho para ello esquisitas investigaciones: 
en ninguna otra parte mas que J~_n el citado bajo relieve, y en un ma­
nuscrito existente en Toledo, y que se limita á manifestar el número de 
sillas contenidas en el coro de aquella catedral, los nombres de los pue­
blos, que tomados por los Reyes Católicos á los moros, se representan 
en los respaldares de esta sillería, y la advocacion de todas ó las mas 
de las capillas de la misma Santa Iglesia Primada. Ni las historias. ni los 
diccionarios geográficos, ni el Censo de poblacion de las JJrovincias y par­
tidos de la corona de Castilla en el siglo xv, ni diferentes personas que 
hemos consultado, nos han dado luz ninguna sobre semejante denomi­
nacion ; en vista de lo cual nos hemos persuadido íntimamente de que la 
voz Gurarca fué puesta en el bajo relieve, probablemente por mala in­
teligencia del artista que alli la esculpió, debiendo leerse en vez snya 
la palabra Cujar, ó como entonces se escribía Cuxar. 

En nuestra lámina se ve á la izquierda del espectador el ejército 
cristiano con el Católico Rey Fernando V á su cabeza, y la bandera real 
á su frente. Tres moros, que parecen magnates, saliendo de la plaza se 
presentan á Fernando como para capitular ó hacer la entrega de la pla­
za; dos de ellos tienen las harbas muy luengas y trenzadas.-Todo el 
lado derecho del bajo relieve no reproduce otra cosa que algunos ár­
boles y rocas ó pedazos de muralla desplomada, y la puerta y muros de 
Cujar almenados y flanqueados por torres cuadrangulares y torreones 
cilíndricos, en que estan abiertas saeteras y arcahuceras.-Constiluyf'n 
el cerco del bajo relieve un arco carpanel adornado con dos franjas, 
de las cuales una es entreverada y la otra cairelada, arrancando de cua­
tro columni/las, de las que, dos pareadas á cada laclo, incluyen parte de 
la fra,11ja entreverada. Las dos enjutas ó triángulos que quedan entre el 
arco y los ángulos superiores del dibujo. incluyen, un cuadrúpedo el de 
la izquierda, y el de la derecha un ave, animal('!- ambos bastante mons­
truosos. 
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SonnE la mitad del año de 1li89, lós habita~tes de BAZA, entonces mahometanos, 
vieron en cierta ocasion, venir hácia la ciudad, la oscur.idad de una tormenta por 
la atmósfera, y por la tierra el brillo de las armas de un ejército. Fernando el Ca-
tólico llegaba con numerosas .huestes. _ 

R\zA, llave de los dominios á la sazon poseídos por los moros, sentada en un 
valle de ocho leguas de largo y tres de ancho, rodeado por la sierra de Habal-cohol, 
se halla.ha bien defendida con las cuestas de esta sierra, un buen castillo, y una 
fuerte muralla flanqueada por g_raudes y robust_as torres. Los no pequeños arraba­
les, aunque estaban apenas fortificados con casa-m_uro y.cercas de tapia, y ademas 
de ellos, una frondosa campiña casi de una legua de circuito, que teuian enfrente y 
en que abundaban las. torres ó casas de campo esparcidas ·entre huertas y jardines 
abundantemente regados por las aguas bajadas de la sierra, eran con sus casas, ace­
quias y árboles, formidables obstáculos opuestos á quien tratase de invadir aquella 
plaza militar. • . 

Habíase prevepido á BAZA de todo lo necesario para sostener un sitio· de quince 
meses, abasteciéndola bien y añadiendo á su guarnicion propia toda la gente que el 
rey Abú-Abd-Allah el Zagal la babia podido enviar desde Guadix, donde él se halla­
ba; toda la que de las montañas de las Alpujarras y de las ciudades de Purchena y 
Tabernas habían acudido al llamamiento hecho para defenderfo, á todo veriladero 
musulrnan; muchos caballeros que salierón de Granada sin que lo supiese su rey 
Hoadbil el Chico; y por último, el príncipe Citli Y ah ya co.n diez mil soldados aguer­
ridos. Constaba, pues, la guarnicion de veinte mil hombres mandados por los tres 
gefes principales Mohamed Ben Hazem, denominado El Veterano, Abú Halí, alcaide 
de la guarnicion primitiva, y Hubec Adalgar, sobre los cuales ejercía la autoridad 
suµrema Cidi Yahya á causa de ser de linage real, y de merecer la confianza de su 
rey el Zagal. 

Fernando V sentó sus reales á cierta distancia de las huertas, {!' intimó la ren­
dicion de la plaza, prometiendo ventajosas condicioues si pronto se sometía, ó de lo 
contrario no levantar el sitio hasta tomarla. Habiéndosele contestado lacónicamente 
por los caudiHos moros, que ellos no tenian l-a ciudad para entregarla, sino para 
defenderla, dió las disposiciones para sitiarla. Con objeto de aumentar el efecto de 
la artillería, quiso adelantar el campo hasta ponerle en las hu.ertas cerca de los arra­
bales. Para proteger esta difícil operacion envió delante un fuerte destacamento á 
ocupar las huertas, al encuentro del cual salió de la ciudad numerosa infantería 
acaudilladá. por Cidi Yahya. Trabóse la pelea, dando grandes ventajas á los musul­
manes el laberinto de las huertas, por lo cual los ginetes cristianos echando pié á 
tierra se incorporaron con sns peones. Empeñada la lid, de tal suerte se dividieron 
y subdividieron en pelotones los comb~tientes de una y ~otra parte, que nadie atendía 
á sus compañeros ni á sus gefes. Incendiáronse las casas de campo, y las llamas y 
humo de ellas y de. los árboles á que se propagó el incendio, aúmentaban mas y mas 
la confusion. Los caudillos cristianos quisieron salir de .Jas huei:tas con sus compa­
ñas; pero les fne imposible por no conocer el terreno. Mohamed Ben Hazem y sus 
capitanes mir¡iban eón ansia desde Jos adarbes hácia el sitio de la contienda, mien­
tras que el rey Católid.o situado con su gente al principio de las huertas, enviaba á 
los suyos órdenes y socorros; pero ni de la ciudad ni del campo se podia ver á los 
combatientes, ni saber nada positivo acerca de ellos. Llevaron por fin los nuestros 
hácia la poblacion á sus contrarios, y despues de obligarlos á retirarse detrás de unas 
empalizadas junto á los arrabales, hicieron alto, y establecieron y fortificaron, tam­
bien con empalizadas, sus estanciasJunto á las de los moros. Y se asentó el campa­
mento en las huertas, -ganadas en doce horas de pelear sin intermision. 

Cuando iba ya anocheciendo, hizo l\fohamed una salida para socorrer al príncipe 
y arrojar de su importante posicion al enemigo. La oscuridad no favorecía á sus es­
fuerzos; pero con todo, los muslimes atacaron-varias veces á los acampados, aunque 
sin otro éxito que el de no dejarlos reposar en toda la 'noche. 

En la mañana siguiente, persuadido :Fernando de que seria mny difícil y peli­
groso conservar la nueva posicion, determinó, despues de consultar. c.on sus prin­
cipales caudillos, trasladar otra vez los reales á paraje mas seguro. Para ejecutar 
un movimiento tan arriesgado por haberse de verificará la vista de los sitiados, re-

. forzó el rey las guardias de junto á los arrabales., y puso enfrente -de la ciudad una 
fuerza respetable por si e~tos intentasen hacer alguna salida. Tomadas las conve­
nientes precauciones, se retiró el equipaje del ejército al sitio en que primero se ha-

· llia situado el campamento, y al caer de la tarde se abatieron de repente las tiendas, 
y abandonaí.1do los puestos avanzados, marcharon las huestes. El príncipe Yahya, 
viendo como desaparecian los cristianos, comprendió, aunque tarde, la maniobra 
tan astutamente ejecutada, y saliendo presuroso de la ciudad los acometió con de­
nuedo; pero sin conseguir desordenarlos en su retirada, que sostuvieron haciéndole 
cara de cuando en ~cuando. 

Sentados tercera vez los reales, Fernando V, teniendo en consideracion lo arduo 
que déberia ser el tomar la plaza, ora por estar bien fortificada y guarnecida , ora 
por la mucha estension de su bien defendido recinto, ora en fin por la naturaleza del 
terreno,· bien contraria á los. sitiadores, determinó, previo un consejo de guerra, no 
continuar el sitio; peto las tropas al saber que semejante decision babia tomado por 
librarlas de las penalidades inherentes á tamaña empresa, le pidieron llenas de ardor 
que no se apartase de BAZ\\ hasta.tomarla. Dudoso con esto el rey, envió á Jaen un 
mensaje á la reina consultándola sobre el particular. Isabel contestó inmediatamen­
te, dejando la resolucion á la prudencia de Fernando, ofreciendo empero que en 
caso de cont.inuarse' fl sitio, ella procuraría proveer de lo necesario á los sitiadores -
hasta que se verificase la toma. :En vista de lo cual el rey se decidió á acceder á los 
deseos de su gente, que le aplaudió su determinacion. 

Cidi Yahya, secretamente informado de las conferenéias tenidas en el campa­
mento, viendo cierto dia abatir las tiendas , y al ejército r'eal desfilar por el vªlle, 
creyó terminado el sitio; pero pronto conQció que, por el contrario, se estrechaba. 
Dividiéronse las huestes en dos partes, una de las cuales, compuesta de cuatro mil 
caballeros y ocho mil peones, toda la artillería y enge11os de batir , tomó posicion á 
las faldas de la sierra entre esta y la ciudad; y en el punto opuesto se asentó la otra, 
mandada por ,el rey en persona, con seis mil caballos y numerosa infantería. Que­
daba entre ambos campamentos media legua de terreno que contenía las huertas; 
por lo.cual se los fortificó con trincheras empalizadas y otras defensas; se talaron 
los toles hasta dejar en mes y medio arrasadas las huertas á pesar de las escara­
mu, con que muchos dias trataron de impedirlo los moros; y por fin, se cercó y 
aisló completamente la poblacion, abriéndose. en lo llano, desde uno á otro real por 
cada lado, una profunda zanja, que se llenó con las aguas bajadas de la sierra, y se 
coronó con nna grande empalizada y quince castillos erigidos de trecho en trecho. 
Formóse asi una estensa línea, que privaba .á los sitiados de recibir socorros y de 
estender mas que á ella sus salidas. 

-Tratóse de privará la ciudad del agua de una fuente que tenia cerca y la era 
C'asi indispensable; pero habiendo llegado á n.oticia de los moros , salieron estos una 
noche y fortificaron s,us alrededores, de tal conformidad, qne fue preciso abandonar 
el proyecto. 

Sabiendo Fernando V que de Granada habian salido secretamente varios caba­
lleros armados con objeto de aumentar la guarnicion de HAZA, y que el rey moro 
Abú-Abd-Allah el Zagal quería venir contra el ejército cristiano, puso atalayas en las 
alturas, y en los caminos caballeros que los guardasen. 

Tomadas las mas esquisitas precauciones, el rey Católico, habiéndose propues­
to esperar á que el temor ó el hamhre obligasen á los sitiados á rendirse, iba dejan­
do pasar días y meses, en que las únicas acciones marciales que ocurrian eran las 
frecuentes salidas de los moros, con las que á veces trababan sangrientos combates, 
y á veces entraban y robaban en los reales por los parajes débiles de su estensa lí­
nea. Aventajaban mucho en estos encuentros con sus escaramuzas los muslimes á los 
cristianos, ya á cansa de su destreza, ya por su conocimiento práctico del terreno; 
por lo cual mandó Fernando que se procurase evitar totlo género de pelea. 

Isabel la Católica atcntlia entretanto al mantenimiento del rey y del ejército si-
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tiador de füzA, haciendo frecuentes envíos de víveres y de guerreros, venciendo 
para ello oLstáculos al parecer insuperables , y echando mano de todos los recursos 
posibles , hasta llegar el caso de enviar á empeñar con tal objeto su propia bajilla de 
plata y oro y todas sus joyas á las ciudades de Valencia y Barcelona. Gracias al cui­
dado de tan augusta señora, los objetos necesarios y aun los de lujo abundaban en el 
campo, mientras que, por el contrario, en la ciudad el hambre empezaba á ame11azar 
con sus horrores. 

Soportaban los mahometanos su angustioso estado en la esperanza de que el in­
vierno, ya próximo, inundando la vega con impetuosos torrentes que arrebatasen las 
tiendas de campaña, obligaría al ejército cristiano á marchar presuroso de enfrente 
de HAZA. Llegó un dia en que observaron en este un movimiento general, y oyeron 
ruido de herramientas, como si en los rea.les se construyesen engeños ó máquinas 
de guerra, y poco despues vieron irse alzando, tras de las cercas del campamento, 
mas de mil casas de madera y de tapia, cubiertas con tejas, sobre las cuales ondea­
ron pronto los pendones de los caudillos en torno de los estandartes de Castilla y 
Aragon que coronaban el edificio mayor erigido para mansion regia. Reemplazáron­
se, pues, las tiendas de campaña con una verdadera poblacion; pero no se hicieron 
las construcciones con la solidez exigida por el clima del pais; y asi , el primer tem­
poral recio que sobrevino derribó la mayor parte de ellas, causando no pocos estragos. 

El mismo temporal interceptó los convoyes de provisiones enviados por la reina, 
y puso al ejército en una con~ternacion general, dejándole sin manutencion por todo 
un dia. 

Estos reveses de fortuna impulsaron á Fernando V á enviar un mensaje á ~fo­
hamed Ben Hazem ofreciendo, para él innumerables mercedes, y para los habitan­
tes respeto á sus personas y propiedades, si se entregaba pronto la plaza. El Vete­
rano, creyendo ser este paso síntoma ,de desaliento, porque tenia noticias exagera­
das de los desastres y falta de víveres causados por las avenidas, contestó, aunque 
con cortesanía, negándose á todo partido, 

Reanimados los moros, salían todos los dias á batirse con los cristianos, per­
diendo y haciéndolos perder muchos buenos caballeros, aunque sin ventaja para 
ninguna de:las dos partes. 

El tiempo nif pasaba en vano: los apuros de BAZA crecían diariamente, llegando 
hasta el punto de no poderse pagar á la tropa por haberse agotado la caja militar. 
El alcaide l\fohamed manifestó al pueblo las necesidades de la guarnicion; y donán­
dole generosamente los hombres sus bajillas y las mujeres sus brazaletes, manillas 
y zarcillos, pudo pagará la tropa y por consecuencia seguir defendiendo la ciudad. 
Sabido por el Rey Católico el desprendimiento y decision popular de los sitiados, y 
que se debían á la persuasion de que pronto se levantaría el sitio, resolvió alejar 
tal esperanza. Escribió, pues, á la reina Isabel pidiéndola que trasladase su resi­
dencia al campamento durante aqnel invierno. A poco tiempo, hallándose una vez 
el Veterano animanélo á sus gentes, los centinelas de las atalayas avisaron que otras 
huestes cristianas bajaban de las montañas. Subieron el alcaide y los drmas caudi­
llos á una de las mas elevadas torres , y vieron á un numeroso ejército lujosamente 
ataviado, viniendo ya por el valle~ dirigirse hácia los reales. l\Iuy pronto recono­
cieron á Isabel la Católica vestida con primor, montando una mula cubierta con pa­
ramentos recamados de oro_ y tan grandes que tocaban en el suelo, trayendo á la 
derecha á la infanta doña Isabel su hija, y á la izquierda al cardenal de España, con 
un lucido acompañamiento de damas, caballeros, pages, escuderos, y una respe­
table guardia de hidalgos armados con esplendidez. Rápidamente se difundió por 
BAZA tan importante nueva, y todas sus torres, azoteas y los <lemas puestos elern­
dos desde que podía verse la vega, como por encanto se cubrieron al instante de 
curiosos. El rey, acompañado de los grandes de su corte y dé todos los caballeros del 
campamento, engalanados con magnificencia, y seguido de .innumerables gentes, 
salió á recibir á la reina. Reuniéronse ambos monarcas, abrazáronse ,. y con la ma­
yor pompa marcial entraron luego juntos en los reales. Algunos de los caudillos 
mahometanos quisieron , en un primer arrebato de entusiasmo, salir á atacar á 
la escolta de Isabel; pero el príncipe Cidi Yahya, en vez de consentirlo, prohibió 
disparar contra ella fa artillería ni dirigir á su persona ataque ni insulto de ningun 
género. . 

No salió fallido el cálculo de Fernando. Un cambio repentino se obsenó en los 
moros en cuanto llegó la reina: mitigáronse sus furores belicosos hasta el punto de 
cesar las escaramuzas, y de no volverá hacer ni un solo disparo; porque persuadi­
do Cidi Yahya por aquel hecho, de que los cristianos tenían firme propósito de no 

·abandonar su empresa, y que por tanto le precisarían á capitular, creyó tleber e,i­
tar todo derramamiento de sangre, y no exasperar al enemigo con una inútil resis­
tencia. Manifestó, pues, querer parlamentar, y los Reyes Católicos le emiaron á 
D. Gutierre de Cárdenas, comendador de Leon, que con el alcaide l\Iohamed y el 
acompañamiento de entrambos se juntaron en un paraje comenido. Despues de con­
ferenciar~ volvióse el Veterano á la ciudad para consultar con los caudillos sus com­
pañeros, los cuales con él acordaron qne Cidi YahJ'ª pidiese á Fernando Y licen­
cia para enviará Guadix un mensajero con una carta dirigida al rey Abú-Abd-Allah 
el Zagal, hablándole de la entrega de la ciüdad, puesto que les parecía ser un des­
doro de su bnena reputacion el entregar tan importante· plaza sin haber sufrido 11i 
un asalto. Dados por los Reyes Católicos la licencia pedida y el necesario salvo con­
ducto, marchó el mensajero y presentó á Abú-Abd-Allah, que á la sazon meditaba 
sobre el mal estado de sus asuntos, el pliego destinado á cons1.dtarle acerca de la 
conducta que en su apurada situacion debía seguir BAZA, no pudiendo resistirse por 
mas tiempo si pronto no se la daban auxilios, y teniendo por otra parte seguridad 
de bbtener ventajosas condiciones si accedía á una pronta sumision. Heunió el Zagal 
á los jeques y alfaquis para que le aconseja¡¡en en vista de las noticias recien reci­
bidas; pero la discordancia de sus pareceres no hizo mas que aumentar la perpleji­
dad del rey moro. Convencióse sin embargo de ser inevitable la pérdida de aquella 
ciudad, por la imposibilidad de socorrerla, puesto que todas las tentatirns á estn 
encaminadas habian sido infructuosas. Mandó, pues, decir á Cidi Y ah ya que obrasf' 
como mejor le pareciese. A consecuencia de tal contestacion, el príncipe, de acuer­
do con los <lemas caudillos musulmanes, capituló inmediatamente, consiguiendo que 
los gueHeros venidos de fuera á defenderá BAZA, pudiesen salir libres con sus ar­
mas, caballos y <lemas efectos; que á los habitantes de la ciudad se les facultara 
para retirarse coí1 todos sns bienes , ó para establecerse en los arrabales con la se­
guridad de poder observar sus ritos y costumbres, aunque jurando en este caso _fi­
delidad á los Reyes Católicos, y pagarlos el mismo trihnto que hasta entonces habian 
dado á sus monarcas. Se convino en entregar á Fernando é Isabel la plaza con todas 
sus fortalezas en el término de seis días, concediéndose este tiempo para que los 
moradores pusiesen á buen recaudo su hacienda; pero dándose en el ínterin en re­
henes quince moros de las principales familias, que llevaron á los reales, el príncipe 
Yahya y el alcaide l\fohamed, ambos en persona. Recibiéronlos con el mayor agrat!ú 
y cortes.ía los Rey~ Católicos, y tanto á ellos como á otros ?aballeros moros. los lu­
ci,eron grandes ob~quios y mercedes en dinero, ropas, alhaJas, caballos Y. otros ob­
jetos de valor. El príncipe y el alcaide, prendados, del ¡lorte afectuoso, digno )' ~e­
neroso de los monarcas, no solo juraron no volver a saca~ la espada contra cfü!s, smú 
qne entraron en su servicio, con otros muchos moros ~mpulsados por tal eJrmplo, 
J<'ernando é Isabel los colmaron de alabanzas y de 1irem10s. 

Así, á los seis meses y veinte dias de sitio, en que perecieron winte mil cri$!ia­
nos, la mayor parle de frio y de enfermedades, se rindió la _ciudad de llAZA en 'i dt> 
diciembre de HS!J. Al siguiente día hicieron los Reyes Catóhros su entrada solrrn1ll' 
en la plaza, y sacaron rlc las mazmorras mas de q11init•1itos cautivos. 

In la l:í1;1ina adjunta se ,·e á la izquierda al Pjórcito rristia~10; en el centro .í los 
caudillos moros, uno de los cuales entrega la lla,·e de la poblaewn, cuyas [!!lardas t'S 

lo único que de la llave queda en el bajo-rcliPYC, ,·iéndoselas junto ,~ la crin d_t'l ca­
ballo inmediato; y finalmente, á la derecha el carnpamr1!lo. Y.en el tondo la Cl\Hl:Hl, 
incl11yéndose todo en un arco, de una manera muy semeJat1le a la de los demas baJn-­
relieves. 
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ESCARAIIUZA EN LAS HUERTAS DE· ALMERlA, 

HAmÉsoosE entregado á los Reyes Católicos en el dia 1 O de Junio de 14-88, 
al principiarse aquel año la campaña, la cjudad de V era y tras ella un 
considerable número de villas y fortalezas; dispuso Fernando V ir á re­
conocer si podría sitiarse Almería antes de la llegada del invierno. Cuan­
do los moros de la ciudad vieron llegar la vanguardia acaudillada por el 
n\arqués de Cádiz, el duque de Alburquerque y el adelantado de Murcia, 
salieron á escaramuzar con ella , teniendo en mientes procurar de este 
modo impedir el cerco que amagados sospechaban, Verificóse el encuen­
tro en las huertas de la ciudad, causando grave daño en el ejército cris­
t.ia110; por lo cual ol Rey, tan pronto como llegó con ef resto de su gente, 
mandó terminar la pelea; y habiendo reconocido por todas partes el asien­
to y fortificacion de aquella plaza, mard1ó con toda su hueste á sentar el 
real cerca del rio de Ahnería, á media legua de la ciudad. Desde alli mar­
chó al dia siguiente á Baza, de donde dcspues de una reñida escaramuza 
marchó sobre Huesear, que se le eiltregó luego.' Asi se concluyó la guerra 
por entonces. 

Al finalizar el aiio siguiente se tomaron Baza, Almuñecar, Tabernas, 
Purchena, y en suma todas las fortalezas de las montañas de las Alpujar­
ras, habiéndose rendido antes la villa de Ctijar, los fuertes de Froila, Ba­
co¡¡ y J3enzalama, y el lugar de Canillas. El príncipe Cidi Yahya, ex­
raudillo mahometano <lo Baza, súbdito ya de los Reyes Católicos, que 
como á tal le hubían mandado asentar sueldo é acostamiento en cada año, 
pasó en seguida á Guadix á conferenciar con el rey moro Abu-Abd-Allah 
el Zagal, á quiei1 , tratando de persuadirle para que con sus estados se 
sometiese á los reyes Fernando é Isabel, le manifestó el mal estado de 
defensa á que se hallaba reducido con haber perdido á Baza y las <lemas 
fortalezas que en pos de ella se habian entregado. Púsole á la vista lo 
contraria que era la fortuna para él y su reino: que no restaban fuerzas 
JlÍ esperanzas de recobrar lo perdido; exhortóle á que conformándose con 
lo que veia ser ordenado por Dios, hiciese entregar á los Reyes Católicos 
las ciudades de Guadix y de Almería, pues que segun le era patente no 
podía defenderlas contra tan poderosos monarcas¡ díjole que considerase 
el triste fin de las ciudades de Málaga y de Baza , las cuales , á pesar de 
abundar en provisiones y gente para su defensa, solo consiguieron á 
fuerza de trabajos y peligros , la muerte y el cautiverio de sus hijos; 
que los desastres del pais podian sufrirse mientras quedaban esperanzas 
de conservarle ; pero que perdidas como estas se hallaban , se contaría 
como gran crueldad si consintiese en su de.struccion pudiendo y debien~ 
do evitarlo; y por último, que no creyese recibir injuria en trasferir el do,­
minio de sus tierras á otras personas, pues que estas eran las de reyes 
cuyo poder era incontrarrestable. 

Convencido Abu,.,.Abd-Allah el Zagal, por las razones del príncipe, de 
hallarse en la triste situacion de tener que renunciar su corona, contestó 
determinando entregar á Fer11ando é Isabel las ciudades de Guadix y de 
Almería con toda la tierra sujeta á su mando , y poner su misma persona 
en manos de tan escelsos mo:narcas, para que de él y de ellas dispusie.,,. 
sen segun su voluntad. 

Oida por los Reyes Católicos la respuesta del Zagal , manifestaron 
;1gradecérsela, y que le tratarían con todo el decoro y miramiento que 
tan elevada perso:na merecia, 

Partió luego Fernando V de Baza para Almería, á cuya inmedia­
cion Abu=Abd..,.Allah, que salió á su encuentro, se apeó para ir á besarle 
la mano; pero el cort<Ss Fernando, atendiendo al título de rey que aun 
conservaba fil Zagal, no le dejó verificar semejante ceremonia, sino por 
el contrario, le rogó que volviese á montar.-Hízolo así Abu-Ahd-Allah, 
y puesto ya ~ caballo llegóse ;.i.l monarca cristiano y le dijo ciertas pala­
bras , cuyos pensamientos nos ha trasmitido Hernando de} Ptdg1\r en su 
11CJ.l.ó~JC4 PI'; ~QS !i!JffeQJlJ<;S fll'Y/J!i C::,q-óu¡:os po~ f 131\t"ANpo f po~A JM~I'~ p¡,: 

CASTILLA y DE AnAGON,l) de la manera siguiente:- «¡Oh Rey vencedor! 
Aunque he cometido contra tu servicio cosas que 1w eran de perdonar, tu 
gran benignidad me dió aquella esperanza de salvacion que me quitó la 
ignorancia de mis consejos: Verdad es, rey poderoso, que quisiera é 1w 

pude defender la tierra de los moros de tu gran poder. Pero pues plago al 
soberano REY DE LOS REYES escaparte con felicidad de los peligros que le 

rodearon en el cerco de Baza, bien parece que su voluntad fué en el cielo 
quitar esta tierra á mí é darla á tí. É por tanto he deliberado, que haya.~ 
ganado á mí por vasallo como ganaste la tierra por súbdita. É porque tu 
misericordia creo será tan divina para perdonar, como tu poder es gran­
de para se11orear, vengo ante tu real señoría por haber della, no lo que 
mis deservicios merescen, mas lo que tu piedad acostumbra.» -Escitando 
la compasion del Rey Católico la humildad manifestada por el moro en su 
razonamiento, y la confianza con que en sus manos se ponia, respondióle 
que, si esperimentando sus fuerzas se falló venddo, esperimentando agora 
su gracia, se fallaría vencedor, é la ganaba dél para la conservacion de 
su vida y libertad; y mandó tratarle bien, protegerle y honrarle. En se­

guida el Zagal, confiando en las palabras de Fernando, hizo entrega á 
los Reyes Católicos de las fortalezas y puertas de la ciudad do Almería. 

Fernando é Isabel, habiendo recibido esta plaza, encomendaron su 
guarda y capitanía al Comendador mayor de Leon, que en su lugar puso 
por alcaide á D. Pedro Sarmiento; la guarnecieron de gente de armas; la 
dotaron de pertrechos; la abastecieron de mantenimientos y de las <lemas 
cosas necesarias para la guarnicion, y dieron seguro á todos los moros de 
la ciudad para poder viYir .en ella ohserrnndo si querían la ley de J!aho­
mad, sin que les fuese hecha fuer::,a ni agravio en sus personas ni en la 
posesion de sus bienes; y consintiendo que fuesen juzgados por sus alca[= 
des, segun· sus fueros y costumbres antiguas. Por su parte los moros ye,.. 

cinos de Almería juraron, por el Criador y por el Koran, ser leales súb-,. 
dítos y siervos de los Reyes Católicos , cumplir sus cartas }" rnandamien= 
tos y los de quienes su poder tuYiesen, y pagai;les cuda año todos los 
tributos que antes duban á los reyes de Granada, 

El bajo-relieYe copiado por nuestro dibujante, representa en el lado 
derecho , por medio de un moro y un cristiano peleando con espadas , la 
escaramuza trabada en las huertas de Almería cuando el Rey Católico fué 
á reconocer la posicion y demas circunstancias en que eon respecto á po­
sibilidad de ser sitiada ofrecia la plaza, A la izquierda, dos moros dan po­
sesion de una purrta de la ciudad á uu eapitan de la hueste real seguido 
por su compaiia, de la cual se observa parm detrás de él y á la izquierda 
del espectador, dejándose ver tres ginetes y un p¡ijecito á pié. Las mura­
llas almenadas y perforadas por arcabuceras, la puerta referida , con su 
rastrillo levantado, y las casas de la poblacion, llenan lu parte restante del 
cuadro. Sobre el matacan que resalta encim,, de la puerta, hay dos per­
sonas , y otra sobre un torreon de la muralla en el lado izquierdo , las 
cuales parece que estan observando las escenas que tienen lugar en el 
primer término. 

El que en un mismo cuadro se hayan representado como si acaecie­
ran simultáneamente, dos sucesos acontecidos en diferentes épocas, y tan 
diversos por su naturaleza como la escaramuia y la entrega de Almeria; 
indudablemente no parecerá estraño si se recuerda la frecuenciu oon quo 
los escultQres y pintores han practicado otro tanto, pudiéndose citar como 
ejemplo, entre otros innumerables, el Descendimiento y la Resurrecrion 
de Jesucristo, esculpidos ambos en el primer término de un mismo recua­
dro, en el lujoso y renombrado respaldo del ~1ltar m;iyor de la Catedral 
de Burgos; sin division intermedia, sin rosa ningtma que m;,mifiestc ser 
dos h0chos 110 Yerificados ¡il niisrno tiempa, 
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fi1Er.NANDO é llsAnEL, habiendo tomado. posesiun de Almería, Guadix y todas las 
demas poblaciones que les fueron entregadas por el monarca mahometano Abu­
Abd-Allah el Zagal, reclamaron de Boabdil el Chiquito el cumplimiento de la pro­
mesa hecha durante el sitio de Málaga, y reducida á entregarlos la ciudad de Gra­
nada 30 dias despues de que se apoderasen de las plazas entonces poseídas por el 
Zagal. Conociendo Boabdil, aunque tarde su yerro, contestó manifestando no poder 
cumplir lo prometido, por existir en su capital un grande y poderoso partido que no 
lo permitiría; y rogando á los Heyes Católicos admitiesen su disculpa y se conten­
tasen con las conquistas que los babia concedido la bondad divina.-Tenian un 
gran fondo de verdad las palabras del Rey Chiquito: todos los fanáticos de los 
numerosos pueblos vencidos por los cristianos durante los últimos nueve años, se 
habían refugiado en la ciudad, aumentando no solo el número, sino tambien, con 
su exaltacion, la turbulencia de los granadinos, sobradamente propensos de por 
sí á desordenados tumultos. Habiendo llegado á entender que se trataba de en­
tregar á los fieles del Evangelio el único refugio que en España quedaba á los 
creyentes del Coran, se amotinaron acusando á su monarca de trairion y apostasía, 
y atacando el Albaicin, su residencia á la sazon, y que con dificultad pudo defender 
de los insurrectos, le obligaron á prometerlos que opondria la mas tenaz resisten­
cia á las pretensiones de los reyes de Castilla y Aragon. 

Fernando V volvió á pedirle el cumplimiento de lo prometido, y él á contestar 
que no podia acceder á tal peticion; por lo cual nuestras huestes marcharon de Cór­
doba el 26 de mayo de H,!)0, á hacer tala en la Vega de Granada, donde incendiaron 
las mieses, destruyeron cuanto encontraron y se retiraron en seguida. Boabdil, que 
mientras los campos eran talados ante sus propios ojos habia permanecido encerra­
do dentro de murallas, apenas desapareció el ejército espedicionario, salió á la ca­
beza de sus tropas, y atacó, tomó y demolió el castillo de Alhendin, situado cerca 
de Granada y en que el rey cristiano babia dejado 200 hombres de guarnicion, y en­
vió emisarios á todos los mahometanos, exhortándolos á que depuestos los antiguos 
ódios, se uniesen á él para rechazará los nazarenos. Correspondiendo á su invita­
cion, Andarax y las Alpujarras se alzaron contra el Zagal, que allí mandaba como 
feudatario de los lleves Católicos: hubo rebeliones en Guadix: akunos vecinos de 
Salobreña abrieron l;s puertas de la villa al ejército granadino, viéndose por tanto 
precisada la guarnicion cristiana á meterse en la ciudadela, en donde fué sitiada por 
Boabdil.-Fernando V, tan pronto como supo estos acontecimientos, envió al socor­
ro de los sitiados tropas que, amedrentando al Hey Chiquito con solo aproximarse, 
le hicieron huir precipitadamente á refugiarse en su capital; destruyeron en los al­
rededores de Granada todo cuanto la tierra babia producido desde la tala precedente, 
y apaciguaron las Alpujarras. El Zagal entonces, no pudiendo llevar con paciencia 
el verse vasallo, donde habia sido rey, y sin prestigio y desobedecido entre sus pro­
pios súbditos, pidió á Fernando é Isabel permiso para salir de España; concedido 
¡_¡ne le fué, y habiendo recibido una gran suma de dinero en pago de los estados que 
abandonaba, marchó al Africa con su familia y muchos mahometanos que le eran 
adictos. 

Castigado pues de su audacia Boabdil, reliróse el Católic0 monarca á hacer en 
Córdoba los preparativos para la próxima campaña. 

El dia 11 de abril de 14.!)1 salió de Sevilla nuestro .ejército acaudillado por el 
Bey; aumentóse en el camino con diferentes divisiones que al efecto le esperaban; 
y por último, el día 23 acampó en la Vega de Granada, á legua y media de la ciudad 
junto á los ojos del Huecar. En aquella misma tarde el marqués de Yillena, con 
objeto de destruir los pueblos de la comarca para que así no pudiesen proporcionar 
socorros á Granada, fué al frente de 3,000 ginetes á hacer una correría por las 
montañas próximas, protegido en tan importante operacion por Fernando, el cual 
avanzando hasta el Padul rechazó á los moros que hicieron una salida de la plaza. 
Derrotados estos, nuestros guerreros talaron los campos y huertas, destruyeron 
muchos pueblos y trajeron al campamento abundante botín. 

Fortificóse el real con fosos y trincheras, y el Hey pasó revista á las tropas que 
entonces se vió ascendian á 10,000 hombres de caballería, y /1,0,000 de infantería, 
provistos de nmnerosa artillería y de todo cuanto podia necesitarse para el buen 
éxito de la acometida empresa. 

No se amedrentaron los moros por la llegada de tantos y tan temibles enemigos; 
y, fuese por bravata, fuese por el ánimo que los infundía, no solo la ventajosa posi­
cion de la ciudad, situada parte en la llanura y parte en dos colinas por entre las 
cuales pasa el üarro; sino tambien la fortaleza de los muros, flanqueados por mas de 
mil torreones; y el incalculable número de los mas denodados y aguerridos musli­
mes, que la pérdida de las plazas por ellos guarnecidas habia llevado á inundará 
C~ranada, no cerraron las puertas de la muralla. Uno de los principales gefcs de la 
guarnicion, el intrépido I\luza, acaudillando 3,000 ginetes salia diariamente á esca­
ramuzar con los nuestros, para proteger la entrada de víveres en la plaza; y otra 
porcion de musulmanes recorria las montañas para rechazar á los crist:anos que no 
cesaban de incendiar los pueblos. 

Conociendo l<ernando V que el sitio debía de ser largo, hizo venir, en cuanto el 
real acabó de fortificarse, á Isabel la Católica con sus hijos el príncipe D. Juan y la 
infanta doña Juana, para hacer conocer su irrevocable dccision de no apartarse de 
Granada hasta conquistarla ó ser vencido. Los mas de los grandes salieron al en­
cuentro de las augustas personas; y el marqués de Cádiz ofreció á Isabel su tienda 
de campaña, como la mejor y mas cómoda del campamento, la cual aceptada por la 
escelsa señora, fué plantada al lado de la del Rey. En la noche del 10 de j 11nio pa­
rece que mandó la Heina á una nw,;;a ele cámara mudar de sitio una luz que la des­
velaba: la órden fué ejecutada con tan poco acierto, que incendiándose con la luz 
la tienda de campaña, hubieron de salir de ella precipitadamente y con inmenso 
peligro Isabel por una parte y sus dos hijos por otra. Comunicóse con rapidez h 
llama á las tiendas vecinas, causando no pequeño estrago; y Fernando creyendo ser 
acaso el incendio un acto premeditado por algun traidor, y que los secuaces del Is­
lamismo podrían venir á dar sobre el real, salió de él á caballo, apenas vestido, ar­
mado con solo el escudo y la espada; pero acompaitado de mucha gente que situó 
hácia la parte de la ciudad, para rechazar en caso necesario al enemigo. Este em­
pero no se movió, y el fuego fué apagado.-La Reina, tanto para evitar la repcti­
cion de tan pavoroso, aunque pasajero contratiempo, como para libertará los sitia­
dores del rigor de las estaciones, hizo reemplazará las tiendas con casas de piedra, 
cubiertas con tejas, formando una poblacion con calles tirada;; á cordel, y con cua­
tro puertas en sus cuatro costados imitando á Yilla-Heal, construida en otro tiempo 
con un objeto análo;.ro. Emprendióse la construccion con tanto ardor, que se acabó 
de erigir el nuevo pueblo en solos ochenta días. A pcticion de Isabel tomó el nombre 

de SANTA FÉ, que hasta hoy ha conservado. Cuando los granadíes Yieron alzars,· 
como por via de encantamento una completa ciudad enemiga á las 1rnertas de la s11-

ya, conocieron que estaban infaliblemente perdidos y amainaron inmensamente s11 

brío primitivo. 
Poco des pues los víveres comenzaron á escasear en Granada, al paso que en L1 

nueva poblacion se hallaban en la mayor abundancia, y con ellos no solo los <lema, 
artículos de primera necesidad, sino hasta los de mero lujo. ;\O querían sin embar­
go rendirse los prosélitos de Mahoma, antes por el contrario hacían salidas diaria~ 
contra los discípulos de Jesus. 

Un día, para complacerá la Reina que deseaba contemplar mas de cerca la ciu­
dad sitiada, mandó el Rey á la mayor parte del ejército avanzar hácia las muralla, 
de esta, con el fin de proporcionar á aquella, como lo verificó, el tiempo necesari" 
para ponerse á la ventana de una casa situada tan ventajosamente en la llanura qu1' 
desde allí podía ver cómodamente á toda Granada; los islamitas, viendo venir contra 
sí las huestes enemigas, salieron á su encuentro en gran cantidad y con numerosa~ 
piezas de artillería. Presentaron la batalla, que los cristianos no pudieron menos de 
aceptar, á pesar de la terminante órden de Isabel preYiniendo evitar en aquella o~a­
sion toda pelea; y tan fatal fué para los defensores del Islam esta salida, que per­
dieron en ella toda la artillería sacada de Granada, 600 hombres muertos, v 1,.íOO 
heridos ó cautivados, segun dicen, sin morir ninguno de los hijos del (~ristia­
nismo: estos los persiguieron hasta encerrarlos dentro de la muralla, en la C11al lüs 
tornaron dos torres. Cerráronse entonces por primera vez las puertas de la ciudad, 
y nunca se vohió á hacer alarde de dejarlas abiertas, ni á salir en actitud hostil la 
guarnicion. 

El hambre creció tan espantosamente en la plaza, que Boabdil se vió precisado 
á capitular; invirtiéndose no obstante muchos dias en hacer y desechar propo:;icio­
nes, hasta que por fin se firmó el tratado de renJicion, el dia 25 de noYiernbre, po­
niéndose por principales condiciones las siguientes:-Todos los cautivos crisLano~ 
habían de ser puestos en libertad sin rescate; y la ciudad con sus puertas, turres y 
fortalezas, y con todas las armas que en ella había serian entregadas á los sitiado­
res.-Los sitiados conservarían sus bienes muebles é inmuebles, el libre uso de 
su religion, y el derecho de ser juzgados por sus leyes y por jueces de su misma 
creencia religiosa. Los que quisieran vender sus propiedades :· marchar al Africa, 
podrían hacerlo cuando gustasen.-A Boabdil se le darían tierras y Yasallos en la~ 
Alpujarras, que en caso de querer este príncipe pasar al otro lado del ~lediterráneo, 
se le permutarían por dinero. 

Cuando se supo en Granada lo pactado, sublevóse la parte turbulenta de la pn­
blacion, incitada por las frenéticas exhortaciones de algunos fanáticos, que corricnd,) 
por las calles profetizaban con grandes voces la próxima venida de :.lahoma á lit,er­
tar la ciudad. Dirijiéronse los amotinados al palacio del Rey Chiquito, quien los ma­
nifestó no poderse resistir mas tiempo el cerco, faltando segun faltaba todu lu 1w,·p­

sario para ello: en seguida, temiendo al;un desastre, escribió secretarnente á Fer­
nando é Isabel, asegurando que á pesar de los alborotadores cumpliría el tratadu, ~ 
pidiendo que se abreviase el plazo de la entrega; lo cual con gran placer aceptar,111 
nuestros monarcas. 

Y erificóse con grande aparato la rendicion el dia 2 de enero de H-9:2 , salicndü 
de Santa Fé los Católicos soberanos con sus hijos y las huestes, dirijiéndose hácin 
Granada; y situándose, el Rey cerca de los muros granadinos, inmediato al rio 
Genil; la Reina, el Príncipe y la Infanta algo mas atrás en lo alto de un cerro;:· Yi­
niendo tí su encuentro escoltado por 50 ginetes Boabdil mismo, trayendo las lla,e~ 
de la poblacion. Cuando llegó junto á Fernando trató de apearse para besarle la 
mano; pero no consintiéndolo este, le besó en el brazo, -y le dijo: Tuyos somos. 
rey inrcncible; Al/ah lo quiere. Esta ciudad y reino te entregamos, confiados que 
usarás con nosotros ele clemencia y ele tcmplan,;;a. A lo cual contestó "Fcrnand,-1 con 
palabras consoladoras.-Puso el Rey Chiquito las llaves en manos del Caté,lico. 
quien las entregó al conde de Tendilla, ya á la sazon nombrado alcaide de Granada. 
Pasó inmediatamente el conde acompañado de otros caballeros y dignatarios. c,,n 
respetable número de tropas, á tomar posesion de la plaza. Encontró las caliL0 s de­
siertas porque los habitantes se habían encerrado en sus carns: entró en la Aihan1-
bra é hizo enarbolar la cruz sobre la torre de Comares , y en otras dos la ban,:era 
real y el estandarte de Santiago, al grito de los reyes de armas que decían: c,;(i'ru­
nada ! ¡ Granada ¡ior los Reyes D. Fernando y do1ia Isabel !n Yisto lo cual. m,rn­
daron estos soberanos á los clérigos de su capilla entl,nar el «Te Deum laudamu., .,, 
y con todos los personages y tropas que fuera de la poblacion estaban, se arr,1,'il!J­
ron humildemente á dar rendidas gracias al Dios de los ejércitos por tan irn¡wrt,rnk 
rentlicion, término feliz de la conquista del reino granadí, del último baluam: dé la 
dominacion muslímica en Espaiia. 

~lientras que los conquistadores entraban en Granada, Boabdil flll; a r'c­
sar la mano á Isabel la Católica y á despedirse de toda la familia real triunLrn­
te. Sin querer volver á la ciudad, marchó en seguida con su gente que c,,t:' .1 es­
perándole, al valle de Purchena, que con Andarax :· otros pueblos de las A pu_iar­
ras quedaba en virtud de la capitulacion bajo su mando, pero sujeto ú lz,, fü,: ,,, 
Católicos.-Habicndo llegado á lo alto de un cerro, cerca de Padul. dcsd,, d,,nde 
aun se ve distintamente á Granada, volvió la ,isla á contemplar por la ultima ,n 
su perdida corte, y lanzando un profundo suspiro, dijo con lágrimas en l,1 s 
«¡ Allahu aklwr!!!n 1¡ Oios es grande !!!;-Llora sol1re ella como una uy,T, 
su madre, ya que no has sabido defenderla como un hombrc.-Desdc cnt,,ncc'S sr 
deuomina aquel cerro c<EL st:sPrno DEL ~!ORO.)) 

l<'ernando é Isabel volvieron ú Sa11ta "Fé, sin entrar en Granada, aunqnr pasan­
do por junto á s11 puerta mas cercana, por parecerles prudencia 11ecesaria fü) l"'­
netrar en la ci11dad hasta no estar asegurados de tenerla bien sujeta. 

Al día siguiente se dió libertad á 500 cautivos cristianos, que despucs de (.)Ír mi,a 
fueron en procesion á presentarse á las personas reales. 

Ocupadas por nuestras tropas todas las fortificaciones de la vencida ciud:d. y 
trasportadas á la Alhambra todas las armas que en ella se encontraron, \tls s,·ii,,n's 
Beyes Católicos D. "Fernando de Aragon y doita Isabel de Castilla, con sus ,·l 
príncipe D. Juan y la infanta doña Juana, hicieron su solemne y pornpusa t't1.trad,1 
triunfal en Granada el dia 6 lle enero de H!l2. Salieron á recibirlos ú L1 puerta dr 
la Alhambra el elPcto arzobispo granadino D. fray Hernando de T:ilr,na. ,,1,; ,po 
de Avila, con mucha clerecía en procesion. En cuanto entrarnn en aquel strntu,,­
so palacio, hicieron celt'hrar el santo sacrificio de la misa en accilln tlt' a la 
J)ivina Providenci:: por haberles concedido estinguir la dominacion de 
sufrida por la Península durante cerca de ocho siglos. 
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VISTA INTERIOR DE LA CAPILLA DE SANTIAGO" 

SEPULCRO DE DON ALVARO DE LUNA. 

EL maestre de la órden religioso-militar de Santiago y condestable de Castilla, don 
Álvaro de Luna, hallándose en la cumbre del poder á que le había elevado el vali­
miento del rey D. Juan 11, su amigo desde la infancia; satisfecho de su pasado , or­
gulloso con su presente, y deseando que ni de uno ni otro tiempo desdijera su por­
venir, trató de procurar á sus restos mortales una última morada po comun, no 
mezquina ni mendigada á templo de segunda clase ó á capilla agena. Mandó, pues, 
derribar la de Santo Tomás Cantuariense, situada en la jirola de la catedral de To­
ledo, ( es decir, en el sitio en que las naves colaterales dan vuelta por detrás del al­
tar mayor), y erigir sobre el área de la demolida otra mas suntuosa, bajo la advo­
cacion de Santiago, en cuyo centro pudiera tener honorífica colocacion un suntuoso 
sepulcro aislado, sobre la bóveda subterránea en que tiempo andando babia de en­
cerrarse su cadáver. Lleváronse á cabo los mandatos del valido: construyóse una 
capilla, cuyo esterior se asemeja muy visiblemente á un castillo, tanto por su forma, 
como por su severo carácter, levantándose, como se levanta, á manera de torre oc­
tógona, flanqueada por contrafuertes que colocados en sus ángulos rematan en tor­
rejones, y coronada por una muralla voladiza, cuya parte baja figura una no inter­
rumpida serie de matacanes, y la alta un sólido almenaje. Una claraboya circular 
adornada con un roseton, es lo único qu(;l interrumpe la severa, la monótona lisura 
de cada lado ú ochava del octógono, escepto en una de estas perforada por un aji­
mez de dos parteluces , en CJle :el roseton media entre el arco cobijante y los tres 
cobijados. En el interior cambia completamente la escena: en vez del grave, fuerte 
y guerrero aspecto que acabamos de notar, los agudísimos gabletes, los esbeltos ar­
cos ornamentales, los ricos follajes, las variadas tracerías ondeantes, los complicados 
doseJetes, y mil otros objetos, que adornando profusamente al altar mayor, á dos 
bellos sepulcros aislados, á cuatro elegantes arcos sepulcrales, á tres vistosas por­
tadas, á los altos muros, en suma, á toda la capilla; caprichosamente juguetean al 
parecer, dando vueltas y revueltas, subiendo, bajando, cruzándose, enlazándose, 
ó interrumpiéndose, y ofuscan la vista de quien por primera vez penetra en tan de­
corad o recinto. 

La capilla de Santiago se divide interiormente en dos zonas de distinta planta, 
por medio de una imposta franjada que corre horizontalmente entre las dos, y que 
está reproducida en la parte superior del adjunto dibujo: ambas la tienen octógona; 
pero en la de abajo hay dos ángulos entrantes y en la de arriba todos son salientes. 
La ochava ó paño de pared , cabecera de la capilla, está revestida con dos gable­
tes , tres agujas fianqueantes interpoladas con estos, dos ajimeces ornamentales de 
otros tantos parteluces, cobijados por aquellos, y cuyas entreojivas estan llenas de 
tracería ondeante; y por último, con arcos ornamentales que suben por encima de 
todo. Este compartimiento se halla casi completamente cubierto con el altar mayor, 
como se puede observar en el estremo izquierdo de la lámina. A su lado , por la 
}}arte de la epístola, se halla la ochava que nuestro artista ha colocado en el cen­
tro de su diseño, ocupada por un arco sepulcral adornado con panales en el fondo 
de su hornacina y con crestería cairelada en su archivolta; por un gablete, en cuyo 
tímpano se ven entre tracería los blasones del fundador; por dos agujas fianqnean­
tes; por otros dos gabletes colaterales mas agudos y pequeños, cobijando cada cual 
una ojiva que encierra una estatua sobre una repisa; por arcos ornamentales arriba; 
y en fin , por franjas verticales que por uno y otro lado terminan el ornato de cada 
paño de pared. El siguiente, copiado en parte por el dibujante, es igual que el en­
cubierto por el altar mayor; despues otro, adornado exactamente como el del ante­
rior arco sepulcral, prolonga la línea recta de la planta del precedente hasta los 
pies de la capilla, en donde tres portadas caladas de alto abajo con tracería y parte­
luces, constituyen igual número de compartimentos, y forman en la planta baja los 
dos ángulos entrantes en los lados del ingreso central. El ladó del evangelio se ase­
meja completamente al que acabamos de describir.-La zona superior no es tan lu­
josa como la inferior. En la ochava que cae sobre el altar mayor se representa de 
relieve á Santiago cabalgando y matando moros, y sobre él se abre un rose ton. En 
el compartimento inmediato hácia la izquierda del espectador, otro roseton coloca.do 
en igual sitio que el antes mencionado, forma parte del ajimez de que dimos cuen­
ta á nuestros lectores al hablar del esterior de la capilla. Otros seis rosetones se dis­
tribuyen en la misma conformid~ que el primero entre l~s paños restantes: debajo 
de ellos resaltan, unas veces, el escudo de armas <le D. Alvaro de Luna, que trae 
campo de gules con creciente ranversado d,f plata, mantelado de azur, sin timbre, y 
rodeado de seis conchas de oro sobre losan}es de azur; y otras veces, solo dos de es­
tos losanjes con sus conchas. Sobre las portadas colaterales y las ochavas inmediatas 
á ellas vuelan bóvedas ojivales, nerviosas y de planta triangular, saliendo á recibir 
con un arco ojival adornado con crestería, á los dos paños, que no cargan vertical­
mente sobre la zona inferior, á consecuencia de la diversidad de plantas que entre 
la alta y la baja hemos manifestado existir. La parte que se eleva sobre las portadas 
es la mas ornamentada, viéndose casi cubierta de tracería, ya calada, ya relevada.­
La bóveda que cubre la capilla es ojival, y sus nervios trazan una estrella de ocho 
puntas. Bajo la clave central una roseta contiene el creciente ranversado. En cada 
cual de los ocho nervios principales, un ángel es tenante del escudo del fundador; y 
en cada estremo de los otros ocho secundarios una concha sobresale entre un frag­

mento de crestería lateral. 
Bajo de la capilla hizo D. Álvaro fabricar un panteon, y encima en medio del 

pavimento erigir y dorar un soberbio mausoleo de bronce, cuyo centro ocupaba su 
estatua sentada, armada de todas piezas, y rodeada de otras que por medio de re­
sortes se levantaban cuando delante de ellas se comenzaba á decir misa, y concluida 
esta volvían á su postura normal. Aquel sepulcro, sufriendo los efectos de la ira del 
pueblo toledano en un motín escitado por los enemigos del condestable, fue, si no 
destruido, gravemente deteriorado durante el año de 1fi39. fü1 el ele 1440 ó 14.ldel 

infante D. Enrique , hijo del rey de Aragon, parece que le deshizo á consecuencia 
del profundo aborrecimiento que su dueño le inspiraba. 

La gran reina de Castilla, Isabel la Católica, fuese con objeto de hacer desapare­
cer sus estatuas de movimiento por ser causas de groseras supersticiones , como 
afirma el maestro Eugenio Robles; fuese porque viéndole destrozado, se conmovie­
se su sensible cuanto magnánimo corazon al contemplar hasta qué punto los ene­
migos del favorito de su padre habían llevado su rencor, y quisiese honrar la memo­
ria del maestre inmerecidamente decapitado; reemplazó al antiguo sarcófago con 
los dos lucillos de mármol que hoy en aquel sitio se admiran. Cna estatua yace 
sobre cada uno de ellos: en el del lado de la epístola la del condestable, vestido el 
arnés, el manto de maestre de Santiago, y un gorro en la cabeza a¡ornado por de­
lante con un joyel; empuña con las manos la espada envainada, cuya punta le llega 
hasta los pies: en el de la epístola la esposa de D. Alvaro con manto y toca, tiene 
un rosario en las suyas. En derredor de cada estatua corre por encima de la cor­
nisa del lecho sepulcral una inscripcion, que dice en el de él:-((AQUI YACE EL 1u:s­
TRE SEÑOR DON ALVARO DE LUNA, MAESTRE DE SANTIAGO Y CONDESTABLE Ql!E 
FUÉ DE CASTILLA , EL CUAL, DESPUES DE HABER TENIDO LA GOBERNACION DESTOS 
REINOS POR MUCHOS AÑOS, FENESC]Ó sus DIAS EN EL MES DE .TULIO' AÑO DEL SEÑOR 
DE 1453.))-En el de ella se lee :-,-((AQUI YACE LA MUY MANÍFICA SEÑORA COKDESA 
DOÑA JUANA PIMEKTEL, MUGER QUE FUÉ DEL MAESTRE DON ALVARO DE LUNA, LA 
CUAL PASÓ DESTA PRESENTE VIDA EN SEIS DIAS DEL MES DE NOVIEMBRE, AÑO DEL 
SEÑOR DE f{¡.li.8.))-A los pies del condestable hay un casco ó morrion y un paje­
cito sentado manifestando en su ademan gran pesar por la muerte de su amo: á 

los de la condesa, una de sus sirvientas con un libro abierto en la mano y en acti­
tud análoga á la del paje, da tambien á conocer su profundo dolor. Ambos lucillos 
estan adornados en sus cuatro caras con escudos de armas, figuras y doseletes, todo 
de relieve; y cargando, como sobre pies, sobre leones de bulto. Finalmente, apa­
rentan suspender los lechos sepulcrales cogiéndolos con las manos por los ángulos, 
cuatro estatuas arrodilladas, figurando frailes franciscanos en el de doña Juana, y 
en el de D. Alvaro caballeros de Santiago vestidos con arneses y con los mantos de 
la órden. El artista Pablo Ortiz, autor de estas hermosas tumbas, concluyó de eje­
cutarlas en el año de 14-89.-El bronce del mausoleo hecho por el maestre, se 
cuenta que en tiempo ¡}Osterior se utilizó haciéndose con él un púlpito y una pila 
para la Santa Iglesia Catedral.-En la bóveda subterránea de la capilla se consen-an 
los restos de los Condestables. 

El arco sepnlcral que está junto al altar mayor al lado de la epístola, contiene 
en su hornacina la estatua yaceuLe de un caballero á cuya armadura cubre en parte 
una dalmática, y que tiene en la cabeza una gruesa corona de laurel. Alli, segun 
dicen, está enterrado otro D. Alvaro de Luna, padre del valido de D. Juan II, 
aunque hay quien cree no ser sino uno de sus bermanos.-En el arco que con este 
hace simetría, el bulto de D. Pedro de Luna, tío del maestre, vestido de pontifical. 
tiene el báculo arzobispal en las manos y un perro á los pies.-En la que sigue 
por el mismo lado, que es el del evangelio, la figura de un hermano uterino de! 
condestable, tambien yacente y vestida de ceremonia, tiene en vez del perro que el 
precedente, una águila soportando un eswdo. El epitafio escrito en la tumba nos 
manifiesta el nombre y conclicion de la persona á quien encierra; dice de este mo­
do:-((AQm YACE EL MUY REYERENDO SE~OR DON lUAK DE ZEREZUELA, ARZOBISPO DE 
TOLEDO. FINÓ MARTES Á TRES D1AS DE HEBRERO DE MIL É CUATROCIENTOS É Cl!A­
RENTA Y DOS AÑOS EN TALAYERA.)) Léese tambien alli el dístico del libro De co,i­
solatione de Boecio. 

«QUID ME FlELICElll TOTIENS JACTASTIS, AllllCI? 

QUI CECIDIT STAlllLJ NON ERAT ILLE GRADU.» 

El cuarto arco sepulcral que á los pies de la capilla de Santiago está enfrente del 
anterior, ni tiene estatua ni inscripcion, y probablemete ni cadáver que guardar. 

El retablo del altar mayor consta de quince recnadros divididos en sentido de su 
anchura por agnjas fianqueantes, y en el de la altura por una faja que c~rre sobre el 
primer cuerpo, y por mnbclas que compuestas dlfarcos fiorenzados y tracería, cobi­
jan á la segunda fila. El retablo remata con otros doseletes del mismo género. Ocupan, 
el centro del segundo cuerpo, la estatua del apóstol Santiago, y los demas recuadros. 
catorce pinturas sobre tabla, de las cuales, la primera y cuarta de la fila inferior 
representan á don Álvaro y á doña J nana hincados de rodillas, orando y amparados 
por los santos de su devocion, que lo eran, del Condestable San Francisco de A sis, 
y de la condesa San Antonio de Padua. Sabido es haberse acostumbrado, durante la 
época en la cual se erigió aquel altar, retratarse los fundadores dentro de los retablos, 
pintándose ó esculpiéndose, en uno de sus puntos inferiores, con el santo su pro­
tector á la espalda en ademan de alentarlos en la oracion.-Juan de Segovia, Pedro 
de Gumiel y Sancho de Zamora, de órden de doña María de Luna y Pimentel, hija 
de los Condestables, construyeron el retablo de que tratamos, por el precio de 105,000 
maravedís, segun consta por escritura otorgada en Manzanares el año de 14-98. 

Dejando por cada lado del altar citado descubierto un paño de pared, y ocultando 
las delicadas labores del siguiente, se levantan otros dos altares modernos de poco 
ó ningun interés arquitectónico, y que no hacen armonía con los interesantes obje­
tos que los rodean. El colateral del evangelio posee una buena imágeu de bulto de 
S. Francisco de Borja, antes marqués de Lombay, á quien se halla dedicado. El de 
la epístola, que lo está á la célebre r docta avilesa Santa Teresa de Jesus, tiene una 

ara preciosísima. 
LA CAPILLA DE SANTIAGO, á competencia de la cual parece haberse edificado des­

pues por D. Pedro Hernaudez de Velasco, la denominada «DEL C0NDESTABLEl> en 
la CATEDRAL METROPOLITANA DE BURGOS, es una de las mas preciosas joyas artísti­
cas que engalanan á la SANTA IGLESIA PRIMADA llE LAS EsPAÑAS, 









EL Claustro de la Catedral se reduce á cuatro alas) que cada 
una tiene 186 pies de larga, 27 de ancha, y 60 de alta en el piso 
inferior) rodeando á un patio cuadrado, del cual reciben las luces 
por medio de grandes ojivas en el cuerpo bajo , y por vanos de 
otro género en el superior. 

Los muros de las alas de norte, sud y oeste , se hallan embe­
llecidos con 13 pinturas al fresco, ejecutadas una por D. Mariano 
Maella, la cual representa á Santa Leocadia negándose á hacer 

· sacrificios á los falsos dioses, y las restantes por D. Francisco Ba­
}eu, figurando la Muerte del niño San Cristóbal de la Guardia, el 
.Martirio de San Eulogio, la Predicacion de San Eugenio, su De­
yollacion, la Aparicion de su cadáver, la Traslacion de sus restos 
verificada durante el reinado de Felipe U, Santa Casilda sorpren­
dida por su padre al tiempo de dar limosna, la rnisma Santa en el 
acto de convertírsela en flores el alimento que llevaba á los cauti­
vos cristianos, su Jl,Juerte, San Eladio,, San lldefonso y San Ju­
lian, arzobispos de Toledo. 

En el ala oriental se abre una puerta, dando entrada á la Sala 
Capitular de verano. 

En el ángulo del nordeste se ve la Portada de la Capilla de 
San Blas, edificada por el arzobispo D. Pedro Tenorio, con ob­
jeto de colocar en ella su propio sepulcro. Es la Portada una oji­
va sencJla, adornada con follages y con las imágenes de la Vírgen 
María y del ángel Gabriel anunciando ser esta la elegida por Dios 
para concebir del Espíritu Santo al Mesías prometido.-La Capi­
lla es cuadrada, y sus dimensiones 40 pies de largura , otros tan­
tos de anchura y 60 de altura. Encierra tres altares: el retablo del 
central, compuesto de cuatro columnas , cornisamento y una cruz 
por remate, contiene en el intercolumnio de en medio un cuadro 
de San Blas) y en los colaterales dos evangelistas. l~n los otros 
retablos eslan pintados la Candelaria y San Antonio Abad. Todos 
estos cuadros se deben al pintor Bias de Prado.-En el centro de 
la Capilla se alzan dos sepulcros de mármol hechos J)Or Juan Gon­
zalez: son casi totalmente iguales, y tienen, el del lado del evan­
gelio la estátua yacente de D. Vicente Arias de Balboa, obispo de 
Plasencia, antes capellan y amigo íntimo del fundador; y el de la 
epístola la de este último, segun lo manifiesta la inscripcion que 
corriendo en derredor del lucillo dice: 

t AQUI YACE DON PEDRO TENOB.IO DE LAUDABLE :MEMORIA, AHZO­
BISPO DE TOLEDO , PRIMADO DE LAS ESP AÑAS , Ql'E DIOS EN SANTA 
GLORIA HAYA. FALLECIÓ DIA DE SA1'CTl SPIIUTUS A xvm DEL MES DE 

MAYO DEL NACIMIENTO DE N. S. J. C. DE l\IIL CCCXCIX ANNOS. i· 

v aba1·0: 
,J ' 

JOAN GONZALEZ, l1INTOR t E1'TALLADOIL 

En la bóveda estan pintados al fresco rnrios asuntos de la Vida 
de Cristo. 

Junto á la portada de esta capilla otra puerta cerrada con uua 
verja de hierro, da á la escalera de la Biblioteca de los canó­
nigos. Esta escalera, por la cual, segun dicen, solo á los rews 
y prelados es permitido pasar, parece haber servido en otro tiem-. 
po de comunicacion entre el claustro inferior y las celdas que 
el cardenal Cisneros hizo construir para habitaciones de los ca­
uónigos, conforme á la regla primitiva.-La Biblioteca ocupa un 
salon de estilo moderno y embovedaáo. Por una puerta practicada 
en su muro oriental, se sale á una escalera que baja al claus­
tro inferior, y á otra que sube al superior. 

La Portada de la Escalera de Tenorio (véase la lámina asi 
rotulada), es un arco caprichoso) cuya archivolta, arrancando de 
encima de 10 columnillas, traza por la parte del vano una ojin1 ele 
líneas curvas y rectas combinadas en sus encuentros: y por la 
parte superior un arco angrelado de un modo originaL puesto que 
en él alternan dos porciones de círculo con tres de elipse. Hacen 
sus recaídas por cada lado: el angrelado sobre dos columnillas. 
y la combinacion de líneas curvas y rectas sobre tres, cuyos es­
trechos intercolumnios encierran dos franjas que corren d~sde el 
ápice de la ojiva hasta el suelo. Las basas de las columnillas son 
largas y polígonas: los capiteles son franjados y tambien polígo­
nos .-La reja de la puerta consta de dos hojas cuadrilongas con 
barras cruzadas en aspa formando losanjes. Sobre ella se vé un 
dintel franjado sosteniendo un escudo de armas. 

En el ala meridional del Claustro, que está contigua á la igle­
sia, se hallan las dos portadas de Santa Catalina y de la Presen­
tacion, descritas en otros artículos del presente ALBLH. La segun­
da fue construida, de órden del arzobispo D. Juan Tavera, p0r 
Juan Manzano y Toribio Rodríguez, que se hicieron cargo de 
toda la obra en el año de 1565, y encomendaron la ejecucion <le 
su talla y escultura á Juan Bautista Vazquez, Andrés Hernandez 
y Pedro Martinez de Castañeda. 

La parte de muro, mediante entre las dos portadas recien 
mencionadas, presenta los respaldos de las inmediatas capillas de 
la iglesia, cuajados de lujosas tracerías y otros embellecimientos. 

]~n el ángulo del sudoeste, cerca de la Portada de la Presen­
tacion, se halla la única salida directa que el Claustro tiene á 
la calle: denominóse antiguamente Puerta de la Justicia: á cansa 
de administrarse esta por el tribunal eclesiástico. dando audiencia 
el vicario general sentado en una silla que estaba junto ú la misma 
portada: apellídase hoy del .Mollete por haberse repartido Pn ella 
á los pobres, en tiempos atrás, ciertas limosnas que eonsistian Pn 

pan de un género llamado mollete. La Portada forma un arco 
ojival adornado con molduras y· follajes, y cm a arclfrrolta cart!a 
sobre colnmnillas. 
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CLAUSTRO DE LA CATEDRAL. 

EL arzobispo de la Silla Primada de las Españas, D. Pedro Tenorio, go- colgando baja hasta cerca del suelo; cubierta la espalda con un ancho 

bernando el reino de Castilla durante la menor edad del Rey D. Juan I, manto; teniendo en la mano izquierda un castillo, y apoyándose con la 

erigió el claustro de la santa iglesia toledana, haciendo dar principio á derecha en una espada desnuda y con la punta hácia abajo. Cobíjala un 

su construccion por los años de 1389. Posteriormente, el célebre carde- doselete adornad~ con arcos ojivales, por cuya parte interior corren cres­
nal Jimenez de Cisneros añadió á esta fábrica un segundo cuerpo, ahora terías caireladas, de porciones de circulitos, ósea angreladas; conga­

denominado CLAUSTI\O ALTO. Ponen en comunicacion al BAJO con las na- bletes (es decir, frontones agudos colocados sobre arcos), cuyas {ron-
/ir 

ves de la catedral, dos puertas, apellidadas, una DE LA PnEsENTACION, y das, trepando por los lados de los gabletes, van á rematar sobre los 

otra DE SANTA CATALINA. Esta última se halla mas hácia Oriente que la ápices de estos en grumos (cogollos de frondas); con agujas apoyadas so­

anterior, y pertenece al estilo arquitectónico ojival, impropiamente di- bre cabezas y flanqueando á los gabletes; y por último, en los entrepa­

cho gótico. Tiene en la archivo/ta de su arco apuntado varios follajes ños que quedan entre las agujas ftanqueantes, con diferentes tracerfos, 

alternando con otros ornatos, y una orla de castillos y leones, corriendo género de adorno. que tambien se observa en el pedestal sobre que posa 

por· la parte esterior. Divide en dos vanos el ingreso de la portada un la estatua.-Los caracteres arquitectónicos enumerados, igualmente que 

parteluz, en el cual, sobre una columnilla se levanta de bulto redondo la el atavío de la santa, manifiestan haberse edificado esta portada hácia 

imágen de la vírgen y mártir que da nombre á la puerta. En el estre­

mo izquierdo de la adjunta lámina se ve parte del fuste ó caña y el ca­

pitel de la columnilla, que en el parteluz sostiene la imágen de santa Ca-

fines del siglo x1v. 

Los dos capúeles franjados y de ábaco octógono, reproducidos con 

sus correspondientes basas en el centro de nuestra lámina, pertenecen 

talina: el adorno del capitel consiste en un bajo relieve que representa el tambien al CLAUSTRO BAJO DE LA CATEDRAL DE ToLEDo. Su forma y su 

entierro de la santa. Su estatua, copiada en la contraria estremidad de ornato, tanto en las molduras de unos y otras, como en los follajes que 

nuestro cuadro, se halla coronada como princesa, con el pelo sin trenzar constituyen las franjas de los capiteles, dan á conocer haberse ejecutado, 

y estendido; vestida segun fue usanza á fines del siglo x1y; con el cuerpo sobre poco mas ó menos, en el tiempo mismo que la PuERTA DE SANTA 

ceñido· por medio de una correa con adornos sobrepuestos, y cuya punta CATALINA. 
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ARTICULO l. 
DoN ENRIQUE IV, habiendo ocupado el trono de Castilla al año siguiente de anu­
larse su casamiento con doña Blanca de Navarra, á causa de la incapacidad relativa 
de ambos esposos, manifestada por la esterilidad de trece, años de consorcio; anheló 
contraer otro matrimonio para alejar de sí la sospecha de impotencia que sobre él 
por tal hecho pesaba. Casóse en efecto de segundas nupcias con la infanta doña 
Juana de Portugal, la que, habiendo trascurrido algunos años sin dar mas señales 
de fecundidad que su predecesora, parió en fin una niña, á quien se dió por nombre 
bautismal el mismo de su madre, y el pueblo apellidó «la Beltraneja,» por creerla 
fruto de ilícitos amores entre la Reina y un mayordomo de la casa real y maestre de 
Santiago, llamado Beltran de la Cueva. El Rey hizo jurar princesa heredera de la co­
rona á la reciennacida; pero muchos grandes del reino se negaron á prestar el jura­
mento, alegando no ser verdaderamente hija de n. Enrique. Siguieron á semejante 
protesta disturbios tan graves, que para terminarlos convino el monarca en revocar 
lo hecho, en que se proclamase príncipe de Asturias á su hermano don Alfonso, 
cuya _edad no pasaba au".d~ diez años, y en que este se desposase coi~? nana la Bel­
traneJa cuando ella llegara a la edad de poder verificarlo. Don Alfonso, jurado in­
mediato sucesor, fue entregado por Enrique IV á los descontentos, que apenas le 
tuvieron en su poder, le llevaron á Ávila y le proclamaron rey, prestándole solemne 
juramento y vasállaje despues de haber públicamente declarado inhábil para el go­
bierno y degradado en estatua á D. Enrique. Dividióse entonces la nacion en ban­
dos que vinieron á las manos en Olmedo , y despues de combatir encarnizadamente 
se separaron, vanagloriándose sin razon cada uno de haber conseguido la victoria: 
No era posible prever el resultado de tamaños disturbios, cuando en 5 de julio del 
ai'io 1468, tr:s años despues de la farsa de Ávila y á los quince de su edad, murió el 
inf¡rnte D. Alfonso de una enfermedad tan imprevista y repentina, que algunos la 
creyeron causada por envenenamiento. 

Esta pérdida parece que debía privar á los malcontentos hasta del pretesto de la 
rebelion; pero ellos persistieron sin embargo eu sus propósitos, y tratando de reem­
plazar al príncipe con la infanta doña Isabel, hermana suya y del rey, la ofrecieron 
proclamarla rein"a: Isabel recordó á los insurreccionados la fidelidad que debian á su 
legítimo soberano, y no aceptó la oferta, si bien manifestó deseos de que su derecho 
,í la inmediata sucesion de la corona fuese consagrado en una declaracion solemne; 
en vista de lo cual los rebeldes pidieron al rey otorgase esto último y concediese una 
amnistía general. Enrique IV, cansado de tan prolongadas, y al parecer, intermi­
nables disensiones; persuadido de ser acertada la eleccion hecha definitivamente por 
los alborotadores, y agradecido al noble comportamiento de la infanta, se creyó fe­
liz con salir tan á poca costa de la posicion sobrado crítica en que las revueltas le 
habian colocado. Recibió pues en las córtes de Guisando la renovacion del juramento 
de fidelidad que á él le hicieron los grandes, y el de igual clase prestado por primera 
vez á Isabel en calidad de princesa inmediata sucesora. La reina doña Juana quiso 
protestar en favor de su hija; pero no fue escuchada su protesta; y el legado del papa 
que había ido á Guisando relevó á los señores del juramento hecho en otro tiempo á 
la Beltraneja. 

Isabel, habiendo asi reunido un importante derecho de sucesion á la belleza ara-
. ' ' ' ti 

cm Y talento que la adornaban, fue ambicionada por los príncipes vecinos, cada uno 
de los cuales trató de obtener su mano con el favor de los partidos influyentes. Isabel 
eligió por esposo á su primo D. Fernando, rey de Sicilia y primogénito del de Aragon. 
El marqués de Villena, oponiéndose á este casamiento, envió algunos ginetes para 
detener prisionera á la princesa en Madrigal , adonde se habia refugiado entre los 
brazos de su madre; pero entre tanto que Fernando disfrazado y acompañado solo 
de cuatro personas, burlando la vigilancia del duque de l\Iedina-Creli, encargado de 
oponerse á su entrada en Castilla, atravesaba la frontera y caminando apresurada­
mente llegaba á Valladolid, Isabel vino á reunirse con él en la misma villa, escoltada 
por un cuerpo de 500 lanzas que á peticion suya la habían enviado sus partidarios el 
arzobispo de Toledo y el almirante de Castilla. Celebróse sin detencion el matrimonio 
el dia 25 de octubre de 1fi.69 sin anuencia ni conocimiento de Enrique IV. Éste, te­
niendo otras miras con respecto á su hermana, se irritó de que no se hubiera pe­
dido su consentimiento; y tanto, que anuló la declaracion hecha en Guisando, y pu­
blicó otra reconociendo á Juana la Beltraneja por su verdadera hija y legítima he­
redera inmediata, con esclusion de la reina de Sicilia. 

Renacieron por tanto las discordias; pero Isabel logró al cabo de algun tiempo 
reconciliarse tan completamente con el rey su hermano, que éste, en una entrevista 
tenida con ella y su esposo en Segovia, los dió un espléndido festín y se paseó por las 
calles de la ciudad, llevando él mismo de \a brida el palafren montado por la princesa. 

Nuevas desconfianzas volvían á brotar ya en el voluble corazon de Enrique el 
Impotente cuando terminó su existencia el dia 12 de diciembre de 1!~7!~. 

No subiero1;1 Fernando é Isabel al trono de Castilla sin que se les opusiesen los 
parciales de Juana la Beltraneja. 

Tratando estos últimos de robustecer su débil partido, ofrecieron en matrimonio 
al rey de Portugal Alfonso V la supuesta hija de Enrique IV, haciéndole al mismo 
tiempo pomposas promesas y vaticinándole prósperos sucesos, que le deslumbraron. 
Dió pues principio á la guerra entrando por Estremadura; pidió al papa la dispensa 
necesaria para casarse con su sobrina, y esperando obtenerla, celebró esponsales 
con la Beltraneja en la ciudad de Palencia, cuyas puertas le habian sido abiertas; se 
tituló en seguida rey de Castilla, y tomó posesion de Zamora y algunas otras pobla­
ciones qué le entregaron los defensores de doña Juana. 

Fernando é Isabel, reuniendo en derredor suyo gran número de próceres del 
reino Y las milicias de las ciudades y villas, formaron pronto un ejército , con el 
cual emprendieron la lucha, que desde luego se les mostró favorable. 

Tomado el castillo de Burgos y la ciudad de Zamora, Fernando entró en esta 
poblacion y sitió su ciudadela. El monarca de Portugal, tratando de reunir apresu­
radamente fuerzas bastantes para socorrerla, pidió á los castellanos de su bando las 
tropas prometidas; contestando empero ellos serles imposible, por necesitar cuantas 
tenian para defender sus propios Estados, vióse en la precision de contar fijamente 
solo con sus verdaderos vasallos los portugueses. Marchó pues á Zamora, y creyen­
do poder obligar al rey de Sicilia á levantar el cerco del castillo, acampó cerca de la 

ciudad. Pronto, contra sus esperanzas, se vió obligado á desistir de su empeño, por­
que varios destacamentos enviados por Isabel la Católica , habiéudosele colocado á 
retaguardia é interceptádole el paso de víveres, le obligaron á retirarse el viernes 1.0 

de marzo de 1fi.76, sin conseguir ni remotamente su objeto. El rey Fernando, tan 
pronto como cQnoció que se retiraba el portugués, marchó en su persecucion, y á 
las cuatro poco masó menos de la tarde logró alcanzarle á dos leguas de Toro. Al 
primer encuentro el ala derecha del ejército castellano perdió mucha gente y aun fue 
desordenada, pero pronto se rehizo. Encarnizada , tenaz fue la lucha, basta que al 
cabo de muchas horas los portugueses fueron derrotados, no retirándose en buen 
órden mas que su ala izquierda, mandada por el infante D. Juan. Incalculables fue­
ron las pérdidas de los vencidos, é inmenso el desaliento que la pérdida de esta ba­
talla derramó entre los adictos al rey de Portugal, viniendo así á ser decisiva de la 
triste suerte de Juana la Beltraneja. 

Isabel la Católica, a~enas recibió tan fausta noticia en Tordesillas, donde á la sa­
zon se hallaba, fue con los pies descalzos al convento de San Pablo cerca de la villa, 
á dar gracias á Dios por el importante triunfo concedido á sus armas. 

fündióse despues la ciudadela de Zamora; Atienza se tomó por sorpresa, Y otras 
muchas poblaciones poseídas por los amigos de Alfonso V se levantaron contra sus 
gobernadores. 

La ciudad de Toro fue tambien sorprendida y tomada; y despues de algun tiem­
po se entregó su castillo, aunque no sin ser acertadamente batido por la artillería 
y gentes de la Reina Católica, que en persona corrió allá desde SegoYia, en cuanto 
supo haberse apoderado del pueblo sus tropas. 

Conquistada aquella fortaleza, marchó Isabel á Valladolid con ánimo de aguardar 
alli á su esposo; pero se vió precisada á partir de la villa sin esperarle, por ir pron­
tamente á Uclés á impedir la eleccion de maestre que intentaban hacer los comenda­
dares de la órden militar de Santiago; objeto que plenamente consiguió. 

Reunióse luego con Fernando en Ocaña, y ambos se trasladaron á Toledo, don­
de segun dice Hernando del Pulgar en la ,«CRÓNICA DE LOS MUY ALTOS Y ESCLA­
RECIDOS REYES CA TOLICOS,ll (parte 11, cap. 65), «ficieron algunas limosnas é otra,( 
obras pias que habian prometido por la victoria que á Dios plogo les dar; espe­
cialmente (añade) fundaron un monesterio de la órden de Sant Francisco, cerca de 
dos puertas de la cibdad: que se llama la una la puerta de Sant Martín, la otra la 
puerta del Cambron. Jj; mercaron algunas casas que estaban cercanas á aquellas puer­
tas de la cibdad que fueron derrocadas (las casas) para fundar aquel monesterio, se­
gun está magníficamente edificado á la invocacion de Sant Juan, el cual se llama hoy 
SANT JUAN DE LOS REYES.>> «Su designio, (afirma el doctor D. Francisco de Pisa 
en la <cDESCRIPClO'.'l DE LA rnPERIAL CIUDAD,)) libro IV, capítulo 38), era que fuese 
iglesia colejial donde hubiese canónigos, y sepultarse alli; y por haberlo resistido la 
iglesia catedral de Toledo mudaron zwrecer.>> La batalla dada entre Toro y Zamora 
se dice haber sido el motivo del voto citado por Remando del Pulgar. 

No se sabe á quien se deben los planos y direccion de este suntuoso convento, 
si bien se cree poderlos atribuirá maese Rodrigo y Pedro Gumiel, maestros de obras 
de la Santa Iglesia Prima:da, que á la sazon se empleaban en otras construcciones 
de importancia. 

Los frailes observantes .de la órden de San Francisco habitaban ya el comento 
en il,.76. · 

Dotaron los señores Reyes Católicos á esta su fundacion con una grande y se­
lecta librería, de la cual formaban parte muchos preciosos manuscritos y otros in­
estimables documentos. Los mismos escelsos príncipes mandaron colgar en la parte 
esterior de los muros de la iglesia, corno significativos y originales trofeos de su va­
lor y piedad, un sinnúmero de grillos, esposas y cadenas de hierro quitadas á la muL 
titud de cautivos cristianos libertados cuando se tomaron las ciudades de Ronda, 
Málaga y Granada. 

Poco despues de concluidos la iglesia y el claustro principal, se ai'iadió al edifi­
cio en el siglo xn un segundo patio; y en el xnn se hizo otra agregacion, erigién­
dose junto á los pies del templo por la parte esterior del lado del evangelio la Capilla 
de la Venerable Orden Tercera. 

En el ai'io 1808 las tropas del ilustrado Emperador que había restablecido en sn 
nacion el culto católico, del erudito Capitan del Siglo, que habia fundido cañones 
tomados á sus enemigos, para con su bronce adornar una columna; saquearon é in­
cendiaron á este honroso monumento de las artes españolas y de la religiosidad, mu 
nificencia y glorias militares de los justísirnamente célebres para siempre y por dü 
quiera, de los insignes Reyes Católicos D. Fernando y doña Isabel , de feliz recor­
dacion. Las llamas destruyeron el claustro moderno y una ala del antiguo, deYo­
rando en esta los preciosos códices que en el injustificable saqueo se habían liber­
tado de las rapaces manos francesas. 

Rehabilitóse parte del convento hácia los años de 1827; pero cuando sus frailes 
pensaban reedificar la derruida ala del primitivo claustro y colocar en ella las esta­
tuas y otros fragmentos sacados de entre las ruinas, se,.envolvieron otra vez con los 
escombros aquellos venerables restos, á causa de haberse parado la obra de la re­
construccion. 

Durante el actual reinado gran parte de los grillos, esposas y cadenas, de que 
va hecha rnencion, se han quitado de las paredes de la iglesia para con su hierro 
forjar otras cadenas destinadas á innecesaria barrera de un paseo, y para pagar á los 
operarios que en tan inútil faena se emplearon. 

Felizmente para lo que aun queda del magnífico edificio de SA'.'l JUAN D¡E Los 
REYES, su iglesia se ha destinado' á parroquia, y los demas departamentos á Museo 
provincial, en donde ya se han depositado los cuadros sacados de los ex-conventos 
de aquella provincia. 

Las estatuas y demas restos arriba citados han Yuelto á ser desenterrados de en­
tre los escombros; pero es sensible que se hayan dejado á la intemperie en la mis­
ma ala de claustro derruida, á la cual parécenos haber pertenecido. 

¡Ojalá tiempos mas bonancibles devuelvan á aquel lujoso y elegante monumento 
la parte de belleza y esplendor que los azarosos del actual siglo Yiolentamente le han 
arrebatado! 
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ARTICULO 11. 
EL convento de San Juan de los Reyes, antes de ser devastado por los soldados de 
Napoleon Bonaparte en 1808, constaba de una iglesia y dos claustros: hoy solo sub­
sisten aquella y el mas antiguo de estos, con una de sus cuatro alas arruinada. 

El templo presenta en su z¡lanta la forma de cruz latina, con ábside en la cabe­
cera y alas de capillas desde el crucero hasta los píes de la iglesia. Tiene solo una 
gran nave, cuya largura es de 1!)5 pies, y la anchura de !1,3. La longitud del cruce­
ro es de 69. El ancho de totlo el cuerpo, incluyendo las alas, 73. 

El ábside, polígono y cubierto con bóveda nerviosa, constituye la capilla mayor. 
Junto á él está la interseccion ele la cruz, sobre la cual se alza una bella torre octó­
gona, cuyas ocho paredes cargan sobre cuatro arcos torales y otras tantas pechinas, 
y sostienen una bóveda, cuyos nervios dibujan una estrella. Divídense las bóvedas 
de la nave en cuatro compartimentos cua<lra1los, subdivididos en diferentes cascos 
por medio de abundantes nervios. Reciben las recaídas de estos últimos varios ha­
ces de columnillas que comparten los muros laterales en espacios <le anchura igual 
á la de los compartimentos <le la bóveda, espacios ó paños de muro, perforaílos en 
su mitad inferior por los arcos de ingreso <le las capillas, y en la superior por ven­
tanas ajimeces. Bajo el último compartimento está el coro. En el segundo paño del 
lado del evangelio reemplaza {¡ la correspondiente capilla la puerta principal de la 
iglesia, trasladada alli, segun nos han informado, desde la ima(ronte en que primi­
tivamente fue colocada; resultando asi haber cuatro capillas en el lado de la epísto­
la, y tres en el del evangelio. 

Imposible creemos el describir la parte ornamental de este suntuoso edificio de 
un modo suficiente para dar una idea bastante exacta de ella; y por lo mismo renun­
ciariamos hasta á intentarlo , si no ayudasen á hacernos inteligibles las buenas y 
detalladas copias que de S.rn Jl'AN DE LOS REYES hemos de presentar á nuestros 
lectores. 

En los ángulos formados por los paños del ábside sostienen los arranques de Jos 
i1ervios de la bóveda pilares empotrados y divididos en numerosas y esbeltísimas co­
lumnas, por entre las cuales, como en los <lemas pilares del templo, corren verti­
calmente franjas de variado dibujo. La ochava ó paño del testero tiene dos lambe­
les sobrepuestos uno á otro, ambos franjados, sirviendo el superior de sosten á un 
arco tambien franjado. (Véase la lámina titulada «VISTA GEl'iEI\AL I'.\TERIOR DE LA 
IGLESIA.))) Perforan dos <le los otros paños elegantes ajimeces de un parteluz y cres­
tería ondeante, bajo los cuales, dos lujosas hornacinas, siniendo de nicho á dos 
imágenes de bulto redondo, enriquecen tambien al ábside. 

Los cuatro suntuosos pilares torales tienen en sus capiteles boredillas apiñadas, 
á imitacion <le las que caracterizan al arte mahometano. Las pechinas que sobre 
ellos se ven es tan atlornadas por su parte inferior con elegantes tracerías. Por enci­
ma <le las pechinas y de los arcos torales corre una imposta franjada que recibe las 
ocho paredes de la torre del crucero, en las nrnlPs se abren ajimeces de un par­
telitz con la cntrcojirn llena de crestería entrercrada. Los nenios de la bóveda de 
aquella torre arrancan de repisas, bajo las cuales hay estatuas. 

Los brazos del crucero despliegan una prodigiosa riqueza de ornamentacion ar­
quitectural. Sus estrcmiclaclcs di,ididas, como todo el resto de la iglesia, en dos zo­
nas, superior una, inferior otra, por medio de una cornisa, que entre <los franjas 
incluye una ancha inscripcion; tiene en la parte inferior arcos ornamentales abun­
dantes en tracerías, y entre los cuales al ladn de la epístola hay una puerta que da­
ba á la sacristía. Sobre una imposta, que corre por encima de los arcos ornamenta­
les, hay parejas de leones, en medio <le las cuales las armas de Castilla y Aragon, 
acompaüadas con el yugo y flechas, emblema de los seiíores Reyes Católicos Fer­
nando é Isabel, se hallan soportadas por grandes águilas. Todo esto es cobijado por 
arcos ornamentales florenzados, y di\·idido en entrepaños por (ajas rerticalcs, que 
sostienen estatuas sobre repisas, y bajo marq11esinas rematadas con cstatuitas. Entre 
los chapiteles de las marquesinas llenan los espacios de la pared arquitos ornamen­
tales. Termina aqui la .:;ona inferior con la cornisa general del templo arriba men­
cionada. La zona superior contiene en el centro un ajimez enriquecido con fran­
jas, que corren por su archiL"olta y jambas, y con una estatua sobre repisa y deba­
jo de doselete en cada jamba. A los lados del ajimez hay grupos de á tres santos, 
sostenidos y cobijados á la manera que los antes citados.-Los {rentes del~crucero 
se adornan con vistosos arcos ornamentales, tanto en la zona baja, como en la 
alta.-En los rincones hay pilares que hacen juego con los torales. (Véase la lá­
mina que representa la «Tn11n;'.\A Y ESTI\E}IIDAD SEPTEl'iTlllO'.\AL DEL CnUCEI\O 
EN EL l'.\TEI\IOR DE LA IGLESIA .ll) 

Dos grandes tribunas de piedra, adheridas á los pilares torales que estan junto 
al cuerpo del templo, y colocadas á la altura <le la cornisa divisoria <le las zonas, me­
recen rnencion especial por la profusion y belleza de su ornato. Constan de pretiles 
de crestería entreverada ondeante, y de repisas, que sosteniendo á estos, se <li,iden 
en tres zonas, adornadas, la superior con franjas y picoteado, la que sigue con las 
iniciales F, Y, de Fernando é Isabel, que cada una en un i·ecuadro alternan repeti­
das veces bajo coronas reales, rodeadas de tracería y encerradas en arcos: otra zona 
se adorna con cstatuitas, doseletes, agujitas y panales; y por último, la inferior, que 
remata apuntándose por abajo, con tracería flabelar, es decir, en forma de abanico. 

Los pilares de columnas agrupadas, que median entre capilla y capilla en los 
compartimentos de la nave, sostienen hácia la mitad de su altura una estatua con 
su correspondiente repisa y marquesina. Los arcos de ingreso de las capillas son 
ojirales, adornados con molduras, y voltean sobre colunrnillas con basas y capiteles 
sueltos. La cornisa de la grande inscripcion, que rodea toda el templo, corre por 
encima de estas ojirns, enriquecida con una crestería cimera. Los ajimeces que mas 
arriba se ven tienen tracería 011clca11te.-Sobre la tercer capilla del lado de la epís­
tola hay otra tribuna con pretil de tracería calcula, de forma distinta de las dos an­
tes descritas, y no tan lujosa como ellas: ha contenido un órgano hasta el tiempo en 
que se suprimieron los conventos de frailes. 

A los pies de la iglesia est.í el coro sobre un arco y bóveda rebajados. En el cen­
tro de su pretil, y sobre una grandP y elegante repisa, se ve un heraldo arrodillado 
entre los blasones de Castilla y Aragon y la di,isa de y¡¡gos y flechas. En los es­
tremos del mismo antepecho hay otras dos repisas con borcdillas apiiiadas. 

Los ncrrios cru.::,rn abundantemente por todas las bóvedas en direcciones varia­
.das, pero siempre en planta rectilínea. 

Las ventanas contienen vidrios pintados con vivos colores. 
Hé aquí la inscripcion que corre por el cuerpo del templo.-«EsTE füJ'.\ESTERIO 

É IGLESIA J\IA'.\DARON HASEll LOS MUY ESCLARECIDOS PRÍ'.\CIPES É SE.'iO!lES DO\ liER­
NANDO Y DO'iA ISAilEL REY Y REINA DE CASTILLA É LEO'.\, DE AR.-1.GO'.\, DE CECILIA; 
LOS CUALES SE.'iOI\ES POI\ SU IlIE\AVE\TURADO J\IATI\DI0\10 JC'.\TARO\ LOS DICHOS 
REINOSj EL DICHO SE'iOR, REY Y SE_;;Ol\ .NATCI\AL DE LOS I\El'.\OS DE ARAGO'.\ Y CECI­
LIA, Y SEYE'.\D0 LA DICHA SE.'iORA, I\El.NA Y SE.'iOI\A :\ATURAL DE LOS REI'.\OS DE CAS­
TILLA y LEoN; EL CUAL FUNDARON Á GLOllIA DE NcESTRO SE.'iOI\ y DE LA BIE'.\­
AYE:-iTURADA J\IADI\E SUYA NUESTI\A SE.'iORA LA YmGEN ~hRÍA, y POI\ ESPECIAL DE­
VOCIO:\ QUE TUVIEIW"\.)) 

La inscripcion que gira por la capilla mayor y crucero, es latina, y principia asi.­
c(CH!nsnA'.\Issun PRI'.\CIPES ATQUE PI\.ECLrn.E CELSITCDINIS FEI\Dl'.\A'.\D[S ET Eu­
SABETH DDIOI\TALIS i\IE~IOI\LE HISPAlilARU}I ET TUT.E ILLJQUE CECILLE ET JER[­
SALE3I, CO'.\STRUXERU'.\T,)) etc. 

Los altares de SA'.\ JUAN DE LOS REYES, tanto el mayor como los de los lados 
anteriores del crucero, y los de las capillas son modernos y sin importancia alguna 
en la parte arquitectónica. El altar mayor está hoy reducido á un pequeiío talm·­
náculo traido de otra iglesia y colocado en el centro del ábside, y á un cuadro, que 
arrimado á la achara de en medio, representa á San Martín á caballo. Pasaremos en 
silencio los restantes. 

La primer capilla que junto al crucero se halla al lado del evangelio, titulada 
cmE LA YmGE'.\ DE LA CAilEZA,)) contiene un bello arco sepulcral de estilo del Re­
nacimiento y gusto plateresco, en que, á los lados de la hornacina, hay seis nichos 
conteniendo imágenes de bulto, y adornados con pilastras Yaciadas y llenas de or­
natos de su época. Enterróse allí D. Pedro de Ayala, <lean de la Santa Iglesia de 
Toledo, y obispo de Canarias. 

Entre esta capilla y la siguiente existe la puerta principal del templo. 
La capilla que está en el mismo lado junto á los pies de la nave, y á la cual se 

entra por debajo del coro, encierra la siguiente inscripcion.-c<Esn. CAPll.L.\ ES DE 
FRA\"CISCO Ruz Ll\BA\" DE LA BARRA, FA~IILIAR DEL SA'.\TO-ÜFICIO y h:RADO DE 
TOLEDO, NATl.:RAL DE LA YILLA DE LnlllRERAS, ALCALDE DE LOS HIJOS-DALGO DEL 
REAL YALLE DE ME'.'iA, A.'iO DE 1639, Y DE DO.'iA ls.rnEL DE YILLARROEL Sl.: ~ICGER. 
Y DE ses IIEI\EDEI\OS, 1650.)) 

En la segunda capilla del lado de la epístola hay otro arco sepulcral de estilo oji­
val, cubierto con un retablo corintio. 

Junto al pilar que meJia entre esta y la que la prec,de, se ostenta 11:1 púlpit0 
de piedra, octógono, y con tracerías, nichos y arcos del gusto transitiro que en el 
siglo xn siguió al estilo ojirnl. Colocado á modo de repisa, y apeado por una co­
lumna árabe, deja visibles cuatro caras, en que de relie,e se representan santos de 
la seráfica órden de San Francisco de Asís.-Hay otro púlpito junto al pilar toral 
inferior del lado del evangelio, cuyo carácter moderno contrasta, de una manera 
poco Yentajosa para él, con las bellezas arquitectónicas que le rodean. 

La elegancia del esterior de la iglesia corresponde bastante bien á la del interior. 
DiYiden allí los entrepaños del ábside, del crucero, de la t0rre y de la naYe. gra­

ciosos estribos que forman un solo machon con cada uno de lus pilares agrupados 
del interior. Los estribos rematan en esbeltos pináculos con {ronclarios, y estan ador­
nados con columnillas y gabletes. Hácia la mitad de su altura sostienen airosas esta­
tuas, que en el ábside son de reyes de armas.-Dos zonas comparten tambiicn la 
parte <le afuera de la iglesia. 

El ábside y el crucero estan atlornados con séries de arcos ornamentales en la 
zona inferior, y con otros arcos ornamentales y ventanas ajimeces en la superior. 
todos enriquecidos con tracería en los entrea;-cos. En la segunda se consena parte 
de los grillos y cadenas quitados, segun dijimos, á los cautivos cristianos libcrtadL1s 
en la conquista del reino de Granada por los escelsos Reyes Católicos. Graciusos an­
tepechos coronan esta parte del edificio y la torre <le la interseccion del cruccr,.i. n·­
matando en la última con bella crestería cimera. 

Por el lado <le la epístola se estiende, contíguo ,Í la iglesia, el claustro primitiYo 
cuyo lujo arquitectónico le hace digno de especial descripcion. 

Por el lado del evangt:lio, representado en nuestra ,<Yt,TA ESTEHIOR nE SAN 

JcA'.'i DE LOS HEYES,)) está adherida al templo desde la imafronte hasta la segunda 
capilla, la de la Yenerable Orden Tercera. 

Junto á esta, en el compartimento inmediato, se obserrn la portada principal dL' 
la iglesia, constituida por un arco semicirrn/ar abocinado sobre jan1lu1., 
adornado con un conopio, y tlanqueado por dos pilares á cada ladL1, quL' rL'matandL1 
en agujitas, encierran en los entrepaños estatuas cobijadas por doseletes. Otras es­
tatuas se ven en las jambas de la puerta. Por encima del arco, y ú la altura en que 
las agujitas se plantan sobre los pilares, corre una cornisa sobre la cnal se In antan 
dos sobreconopios floren.:;aclos, estrañamente incluidos uno en otro. En el CL'ntro de 
ellos un nicho contiene una estatua, y en su ápice se diYisan los blasones de Casti­
lla y Aragon con el águila por soporte, y mas arriba una cruz con que remata la 
puerta. Dió la traza de esta portada Alfonso de Covarrubias; pero su diSL'llü debió 
sufrir algunas alteraciones por no haberse acabado de ejecntar la obra b:1jL1 la di­
reccion de aqud artista, sino despucs de su mncrtt', en HilO, t'.·poca en que lll!L'\us 
estilos arquitectónicos habían ya reemplazado al ojirnl, viéndose por lo mismo en la 
tal construccion chocantes mescolanzas de caractfres propios de difcrL'nll's gustos. 

La ima(ronte ó fachada <le los pies de la iglesia es muy senwjantl' á cualquier 
entrepaño del esterior de la nan:, porque tiene á los lados estribos tcrnünando en 
agujas, y está di\ itliLlo en dos zonas, de las cualt's la superior conticIH' un ajimez. 
Difen'nciase empero en finalizar con una espadaoa alh1rnada cGn a;:ujas. y en tcnl'r 
el muro de la zona inferior en la línl'a nrtical dl' la s11¡wriPr. 

El conjunto de este admirable templo presenta la mas completa t"l'f'Ularidad y 
unidad, al par que sus detalles ofrl'Cl'll toda la profusion ~- nril'datl dl' que t'S rns­
ceptible la rica ornamcnlacion del estilo ojiral terciario. ú quL' pertenece el nwnu­
mcnto. 
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ARTICULO 111. 

EN el segundo artículo hemos descrito la magnífica iglesia de San Juan de 
los Reyes: ahora nos toca hacer otro tanto con el resto de tan suntuoso 
convento. 

La parte habitable de este formaba un paralelógramo rectángulo , en 
que se incluían dos claustros cuadrados. 

Uno ele ellos, el mas antiguo, principal é inmediato á la iglesia, con­
serva, segun llevarnos dicho, enteras, tres de sus cuatro alas, y arruinada 
la otra, rodeando todas á un patio completamente cuadrado, cuya anchura 
es de 75 pies. Divídese cada ala en cinco compartimentos, por medio de 
estribos en el lado esterior de las alas, y en el interior por pilares con co­
lumnillas agrupadas sobre elegantísimos pedestales adornados con ajimeces 
ornamentales , franjas y crestería cimera. A cada pilar está adherido un 
santo de bulto y casi del tamaño natural sobre una repisa ricamente fran­
jada, y bajo una umbela compuesta de arcos, agujas , traceria y follajes. 
Corresponden en las paredes á estos pilares otros iguales, y tarnbien con 
estatuas, pero empotrados. Sobre los capiteles de las columnillas agrnpaclas 
arrancan, esparciéndose, varios nervios compuestos de diferentes moldu­
ras, cuatro de los cuales trazan un cuadro en el centro de cada compar­
timento de la bóveda. Abrese en cada compartimento lateral ele las alas, 
por el lado de la luna ó patio del claustro, un ventanon ajimez, en el cual 
un parteluz de columnillas agrupadas sostiene, en medio de la cnlreojiva, las 
rccaidas reunidas de los dos arquitos cobijados, yendo á apoyarse las sepa­
radas á otros grnpos de colwnnillas empotrados en el machan del arco oji­
val cobijante. Los cobijados se adornan con crestería cairelada angrelada; y 
el espacio que en la entreojiva media entre ellos y el cobijante, está cua­
jado de crestería ondeante entreverada. Corren en derredor, por los macho­
nes y archivoltas de las ojivas cobijantes, bellas franjas infinitamente varia­
das en sus dibujos. En los ángulos formados por las cuatro series de á 
cinco ventanones, hay machones mas gruesos que los otros del claustro, y 
en cada cual de ellos adheridas tres estatuas con sus correspondientes 
repisas y doseletes. -En los estremos de una ala, y en otros puntos del 
claustro, se observan vistosas portadas con rica y bien ejecutada orna­
mentacion. 

Desde el claustro inferior se sube al superior por una desahogada es­
calera trazada por el célebre Alfonso ele Covarrubias, el mismo que di­
rigió las obras del Alcázar. Tiene tres tramos ocupando un espacio cua­
drado cubierto con una cúpula, que adornada con florones en casetones, 
carga sobre los muros y sobre cuatro pechinas, las cuales figuran conchas, 
y tienen blasones á sus lados. En cada ángulo hay ademas un ángel. 

El claustro alto presenta, en sus ventanas, ojivas de un contorno nada 
comun: el intrádos del arco es cóncavo en cada arranque y de porcion de 

círculo, pequeño comparado con la anchura total del vano; por cada lado 
se levanta en línea vertical, haciendo ángulo con la porcion de círculo, y 
en seguida vuelve á formar otro ángulo, saliendo otra Yez en línea curYa. 
si bien convexa, á formar con el contrario el ápice de la oJiva. Asienta 
cada pie del arco sobre dos colurnnillas entregadas en el muro.-En el 
claustro superior se consen'a la celda en que el célebre cardenal D. Fray 
Francisco Jimenez ele Cisneros, arzobispo de la Santa Iglesia Primada, ha­
biendo siclo perseguido por su seYericlad y rigidez de costumbres. hahit<í 
por algun tiempo. 

Este claustro contiene, tanto en su parte alta como en la Laja, los cua­
dros que han conyertido al cmn-ento en museo provincial. 

El claustro moderno, hoy completamente destruido, se hallaha sepa­
rado ele la iglesia por la interposicion del que acabamos de dL·scribir. Per­
tenecia, segun puede colegirse por sus ruinas, á la arquitectura del Rena­
cimiento, usada en nuestra nacion durante la primera mitad del si¡zlo xn. 

La portada del conyento tiene encima de su yano y dentro de una 
hornacina, una gran cruz adornada con follajes, sobre cuya cabecera se 
ostenta como emblema ó símbolo de I\uestro Redentor, un pelícano ras­
gándose las entrañas con el pico para alimentar á sus hijos. La Yírgen 
María y el apóstol San Juan, ele bulto como la cruz, y como esta de piedra. 
se ven á los lados del sagrado instrumento de la pasion y muerte de Jesus. 

La capilla de la Venerable Orden Tercera es un cuadrilongo, J como 
apuntamos en el artículo precedente, yace contigua á la iglesia, junto á 
los pies de esta por el costado del evangelio, desde la imafronte hasta 
la segunda capilla. Su portada es una bien caracterizada muestra del gusto 
chiirrigueresco. 

Grande es, segun puede echarse de wr por nuestra concisa narra­
cion, el interés que los recuerdos históricos y las bellezas artísticas dan al 
primoroso monumento denominado «SAN JuAN DE tos RErns;» no debe por 
tanto parecer estraño que deseemos wrle recobrar su primitiYo esplendor. 
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DETALLES.-HOJA t.ª 

N Úm, 1. - ÚNA DE DOS REPISAS QUE SOSTIENEN LA BA.LA USTRADA. DEL 

CORO EN LOS ÁNGULOS FORMADOS POR ESTE AL UNIRSE CON LAS PAREDES LA­

TERALES DE ·1;A IGLESIA. -Se .divide en 6 ·zonas: la L ª ó inferior, que es 

el remate de la repisa, se compone de molduras lisas. La 2.ª se adorna con 

tracería y franja horizontal. En la 3.ª .. qqe se ensancha por fa parte supe­

rior, se ven ei yugo-y las flechas, empresa de los CatólÍcos reyes D. Fer­

nando y·doña Isabel. La 4.• es qna franja. La 5.• se compone de bove­

dillas apiriadás ojivas,, lancetales en la série inferior, y conopiales con tré­

boles florenzados en la superior. La idea de estas bovedillas fue indudable­

mente inspirada por los numerosos monumentos toledanos de arquitectura 

árabe, de la cual y no de otra ninguna, son propias las bovedillas apiñada,s, 

siendo uno.de sus caractéres distintivos. La 6.ª es otra franja, y la 7.• 

una inscripcion. 

Núms. 2 y 3. - CAPITELES FRANJADOS DE LA IGLESIA. 

Núm. 4.-PARTE INFERIOR DE UNA REPISA DE LAS TRIBUNAS QUE"ESTAN 

EN DOS PILARES TORALEs.-El remate se .embellece con follajes y paneles. 

Sobre él hay una zona que contiene estátuas sobre repisas y bajo de dosele­

tes; mas arrib? abundantes tracerías, y sobre todo esto una franja y mol­

duras lisas horizontales. 

Núm. 5.-UNA DE; LAS CIFRAS DE LAS MISMAS TRIBUNAS.-Es la Y ini­

cial de Is"abel la Católica debajo de una corona con ligeras tracerías 

angreladas á·los lados,· y junto á estas y por .encima de la corona, unas 

franjitas. 

Núm. 6. -DETALLE DE UNO DE LOS COMPARTIMENTOS QUE EMBELLECE:,¡ 

LAS ESTREl\UDADES DEL CRUCERo.-Contiene en la parta baja 2 arquitos or­

namentales jemelos enriquecidos con paneles y cresterías en las entreojivas, y 

con.figuritas en los tímpanps. Por encima de ellos corre horizontalmente 

una fi·anja, sobre la cual se ostenta un lujoso blason compuesto de un es­

cudo en que se contra-'-acuertelan las armas parlantes de Castilla y Leon 

con las de Aragon y Sicilia, siendo estas últimas, como es bien sabido, 

"palos y águilas; sobre el escudo una gran corona, prolija y delicadamente 

tallachi; y por teMnle una grande águila, bajo cuyas alas se observa la di­

visa de yugos y flechas, y mas abajo dos leones. Flanquean el espacio ocu­

pado por el blason 2 agujas, cuyos suntuosos remates, abundantes en tra­

cería y follajé, sirven de marquesinas á 2 estátuas que, sobre repisas, estan 

adheridas á las mismas·agujas. Sostienen estas agujas á un arco µorenzado, 

que adornado con pometados y frondarios, y rematando en tope y grumo, 

se alzan sobre el águila. 

DETAI.JLES.-HOJA 2. ª 

1.0 (Mitad superíor dela lámina.)-PAn.TE fiE ON P1LAR rnn:.u; fiE oTM observa tambien un arco bajo de una cornisita, uno y otra con florones: 

QUE ESTi JUNTO. i ÉL; DE tos NEKVIOS bE BÓVEDA QIJE SOBl1E Al\lBOS YOLtEAN; 

Y DEL l\lURO INTERMEDIANTfü-En el pilar que está en la lámina á la iz­

quierda del observador, hay columnillas agrupadas, una franja vertical 

entre los fustes de dos columnillas, y finalmente el gran capitel del pilar. 

Los capitelitos de estos contienen pmnetados que recorren horizontalmente 

todo el pilar formando la parte inferior del gran capitel, el cual se 

adorna ademas con bovedillas florenzadas; otro pometado recorriendo igual­

mente todo el pilar; y por último una franja entre molduras lisas.-El 

otro pÜar presenta: ahajo una parte lisa; luego una franja horizontal; des­

pues molduras verticales intermediadas de tiras de {lormies; y encima el 

capitel con pequeñas bovedillas apifi,adas, pometado, bustos interpolados con 

follajes, franja, y crestería cimera, todo corriendo horizontalmente entre 

molduras lisas y prolóngándose por el moro. -En los nervio$ de las bóve­

das hay tiras de florones y una franja entre molduras. - En él muro se 

este arco es la puerta por donde se entra á una de las grandes tribunas. 

2. 0 PARTE SUPERIOR DE UNA PUERTA QUE ESTi EN LA. ESTREl\llDAD ME­

RIDIONAL DE~CRUCERo.-Es un arco carpanel muy chato, adornado con una 

franja entre molduras, y encerrado en un recuadro; sobre éste, otro arco 

ojival de líneas rectas y curvas combinadas formando ángulos en todos 

sus encuentros, y embellecido con 2 franjas, una interior que corre desde 

los arranques hasta el ápice, y otra esterior que, desde la parte alta de la 

03'iva baja sin interrupcion por las jambas de la portada. Por encima de la 

archivolta sube un frondario, sobre el cual hay á cada lado un niño recos­

tado. Corre por el muro sobre la cima del arco apuntado una gran franja 

horizontal. El escudo de la religion de .frailes franciscanos, reducido á las 

cinco llagas do su Seráfico fundador San Francisco de Asís, rodeado de su 

nudoso cordon, y con ángeles mancebos arrodillados por tenantes, se incluye 

en el tímpano mediante entre el arco rebajado y el oj~vo. 

HORNACINA LATERAL DE LA CAPILLA MAYOR. 

Rehúndese sobre una franja horizontal que cobija 2 arquitos ornamen- agujas flanqu_eantes y decorado con un .pometádo y un frondario de gran­

tales gemelos adornados con cresterías y paneles cairelados en la parte in- des frondas des'envueltas. Inclúyese la HORNÁCINA entre dos pilares, de 

ferior, y sostenien:do en la superior ángeles sentados con los yugos y haces los cuales la lámina representa una parte, dejando ver inscripciones, y frau­

de flechas en las manos. La HORNACINA es de arco carpanel apoyado en jas horizontales y verticales. 
columnillas empotradas: tiene en su fondo y costados arcos ornamentales La HORNACINA contiene una grande imágcn de bulto redondo. 

ricos en tracerías, y se enriquece con un conópio florentado sostenido por 
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-PORTADA DE lA CASA DE NIÑOS EXPÓSITOS. 

EL Gran Cardenal de España y arzobispo de Toledo, D. Pedro Gonzalez de Men­
doza, antes obispo de Sigüenza y patriarca de Alejandría, fuertemente cónmovido 
por la triste suerte de los niños recien nacidos á quienes sus padres inhumanamente 
abandonan, concibió el muy laudable pensamiento de edificar, para recogerlos y 
educarlos, una casa-hospital, digna de la ciudad en que residia la silla arzobispal 
primada de estos reinos. Conseguida al efecto bula pontificia espedida por el papa 
Alejandro VI en 1. 0 de Octubre de 14.94., dió en el mismo año al maestro mayor de 
la catedral, Enrique de Egas, el encargo de trazar los planos del edificio. En el si­
guiente, 1!~95, cuando ya se preparaba á erigirle en terreno para ello concedido por 
el cabildo metropolitano, junto á la Santa Iglesia, murió el prelado en Guadalajara, 
su patria, dejando en su testamento encomendada la realizacion del piadoso propó­
sito á la reina Isabel la Católica, á quien nombró su albacea, y al duque del Infan­
tado, con el cual Je unían los vínculos del parentesco. Aquella señora, tan amable 
y caritativa como munífica y sublime, dejándose llevar de su natural bondad y que­
riendo honrar la memoria del difunto arzobispo, á quien vivo había favorecido con 
su benevolencia en justo galardon de continuos é imponderables servicios, trató de 
dar cima y aun ampliar el humanitario proyecto. A este fin solicitó del mismo pon­
tífice Alejandro VI otra bula para anejar al nuevo todos cuantos hospitales se con­
taban en el arzobispado; conseguida la cual en 14.96, mandó inmediatamente echar 
los cimientos de la fábrica bajo la direccion del citado Enrique de Egas, y con arre­
glo á los planos de este artista aprobados por el Cardenal Mendoza. No se erigió, 
empero, donde antes se babia intentado, sino al oriente de la plaza de Zocodober, 
en el lugar ocupado entonces por un cpnvento que bajo la advocacion de San Pedro 
de las Dueñas fundó D .. Alfonso el Bueno el año de 1254., para conservar el recuer­
do de una basílica existente en el mismo sitio durante la época de la monarquía 
goda, cuyos reyes tenían alli un palacio,_ habitado des pues por los mahometanos, el 
área del cual se estendia hasta incluir la de los actuales conventos de Santa Fé y 
de la Concepcion. 

Recien fundado el último por la portuguesa doña Beatriz de Silva, dama de Isa­
bel la Católica, habíanse trasladado á él las monjas del contiguo de San Pedro de 
las Dueñas que acabamos de citar, dejando á este totalmente deshabitado. La Rei­
na, que á la sazou trataba de cumplir el testamento del Gran :cardenal, aprovechó 
la favorable coyuntura proporcionada por tal traslacion, para edificar el hospital en 
un paraje tan bien ventilado y con tan buenas vistas como el del recien desocupado 
convento, consiguiendo de las monjas, no sin que estas al principio se resistieran, 
la completa cesion de la propiedad de San Pedro de las Dueñas. 

Púsose la primera piedra del hospital en el año de 1504. ; y para que, mientras 
se construía, no faltase en donde recoger á los niños expósitos, determinó Isabel 
establecer la inclusa en unas casas de su propiedad cedidas por ella al efecto, y las 
cuales fueron despues cárcel real, y hoy pertenecen á los señores condes de Cifuen­
tes. Muerta en el mismo año la Reina Católica siguió en observancia esta su dispo­
sicion, así como tambien se continuó levantando el nuevo edificio, hasta que en 
1514. le terminó el arquitecto Egas. 

Don Pedro Gonzalez de Mendoza, fuese por haber nacido en 3 de Mayo de 1li23, 
dia en que la Iglesia celebra la Invencion de la Santa Cruz, fuese por ser cardenal 
del títuló de Santa Cruz de Jerusale n, ó por ambas ú otras circunstancias, era tan 
devoto del instrumento de la pasion y muerte del Redentor, que, segun cuentan, 
reedificó en Roma la iglesia de Santa Croce in Gerusalemme, de la cual tomaba su 
título cardenalicio, y en que parece se halló por entonces la verdadera inscripcion 
trilingüe puesta por Pilatos sobre la cabeza del Crucificado; adoptó como por em­
presa ó divisa la Cruz de Jerusalen; denominó de Santa Cruz á un colegio fundado 
por él en Valladolid, y por último hizo dar el mismo nombre á la Casa de niños e.'.C­
pósitos de Toledo. 

El Gran Cardenal dejó encomendada en su testamento la administracion de e-sta 
al. cabildo eclesiástico toledano, quien la ha conservado hasta que, pocos años hace, 
fnc transferida á la Junta de beneficencia de aquella capital. 

El edificio se ha arreglado en estos últimos meses para servir de colegio general 
militar. Los expósitos se han trasladado al ex-convento de San Pedro Mártir. 

El HOSPITAL DE SANTA Cnuz pertenece á la arquitectura del Renacimiento, y 
es una de las primeras construcciones que del gusto plateresco se erigieron en Es­
paña, á pesar rie que con bastante anterioridad se babia empezado á practical' en 
Italia el renacido estilo arquitectónico. 

Compónese este insigne monumento de una gran casa cuadrada y de una igle­
sia con planta de cruz griega encerrada en el cuadr.;.ngulo. Los brazos de esta cruz, 
iguales entre sí en largura y anchura, tienen cada uno sobre 150 pies de largo 
por 30 de ancho. Sus techumbres de maderamen con bellas labores de talla estan, 
segun atestigua Salazar <le Mendoza, hechas con la primera madera que por el Tajo 
se llevó á la ciudad. En la interseccion del crucero dos cuerpos, de á cuatro ar­
cos torales cada uno, se alzan á sostener una hermosa cúpula, llena como ellos de 
variada y elegante ornamentacion. 

La portada del edificio, á cuya copia acompaña este artículo, consta de una 
puerta, de dos ventanas que á esta flanquean, y de un cuerpecito de arquitectura 
con que termina la fachada.-La puerta tiene, sobre pedestales, cuatro columnas, 
de las cuales las dos esteriores son cilíndricas y las otras dos abalaustradas. Corre 

por encima un cornisamento interrumpido, en cuyo centro dos ángeles niños sopor­
tan las armas de los Mendozas. Sobre la cornisa voltea 1:111 fronton semicircular, en 
cuyo tímpano se representa de relieve la Invencion de la Cruz por Santa Elena, 
que la tiene en las manos: el Gran Cardenal, arrodillado, adora el santo leño; á uno 
y otro lado estan en pié S. Pedro y S. Pablo, y á los estremos dos pajecitos tienen 
la mitra y el capelo. Una andana de estatuas cobijadas por doseletes recorre de parte 
á parte la puerta, pasando por entre las columnas y las molduras esteriores del 
fronton; reminiscencia del estilo arquitectónico ojival, que con otras guarda el mo­
numento objeto de este artículo; circunstancia repetida frecuentemente en los cons­
truidos durante la época del Renacimiento en todos los países donde, asi como en 
la Península, la arquitectura vulgarmente llamada gótica babia echado profundas 
raíces. Dos columnas, alzándose sobre el cornisamento y doblegándose con el fron­
ton, dejan verá sus pies unos candelabros, y reciben sobre los capiteles un segundo 
cuerpo, en cuyo friso se relevan primorosas vichas. Sobre,.él posa un nicho, y otros 
dos mas pequeños á los lados de este, formando, con sus arcos, coluinnillas tercia­
das, entablamentos, remates, figuras y otras cosas, un segundo cuerpo colocado de 
una manera original. En el nicho mayor un relieve figura los desposorios de S. Joa­
quin y Santa Ana:. en cada uno de los colaterales hay una estatua.-Las dos ven­
tanas, que se hallan casi á la altura de los nichos, son iguales entre sí, y tienen 
vanos con arcos semicirculares vistosamente decorados, en cada cual, con un zócalo 
sostenido por ménsolas, dos columnas abalaustradas, un cornisamento, remates en 
forma de candelabros á plomo encima de las columnas, y un ático que, flanqueado 
de vichas y coronado con un fronton, encierra entre sus pilastras y cornisa otros 
blasones del Cardenal. En todas las enumeradas partes de la· portada se distribuyó el 
adorno con la mayor profusion.-El cuerpo superior de la fachada consiste en cinco 
columnas abalaustradas y dos pilastras vaciadas plantadas sobre una cornisa, en un 
entablamento que unas y otras sostienen, y una cosa alzada en el centro á manera 
de átjco, en donde dos ángeles mancebos son tenantes de las armas de Mendoza, á 
cuyo escudo acompañan, por los lados cuernos de la abundancia, y por arriba la 
Cruz potenzada de Jerusalen, que se ve repetida sobre los vanos en los intercolum­
nios de este cuerpecito, asi como tambien sobre la puerta y en otros muchos puntos 
de la fachada y del resto del edificio, y hasta en la planta de este. Coronan el cuer­
po superior dos frontones semicirculares, y en medio de ellos otro triangular que 
remat1,1 en es{ eras ó bolas. 

La fachada principal se estiende en línea recta á derecha é izquierda de la por­
tada. Es muy sencilla, reduciéndose su decoracion á un cornisamenlo dórico, cuyas 
estremedidades se ven en nuestra lámina; y á algunas ventanas que, aunque ele­
gantemente embellecidas, no lo estan con la riqueza que las flanqueantes de la 
puerta. 
· El espacioso zaguan que se encuentra al penetrar por la portada descrita, tiene 

bajo tres bóvedas otras tantas puertas, de las cuales la central da paso á la iglesia, 
y las otras á las habitaciones.-En la del templo, adornada '.con columnas cuajadas 
de estrías y bajorelieves, se observa un medallon en que las figuras recuerdan las 
del ingreso esterior, porque, como ellas, representan la lnvencion de la Santa Cruz: 
sobre él está el busto del Redentor, y á los lados otros dos.-Las puertas laterales 
son .de ornamentacion bastante sencilla. 

Éntrase por la de la derecha al patio principal, cuyas cuatro alas forman dos 
cuerpos de arquería sobre columnas de mármol <le Italia, componiendo un total de 
veinte y seis arcos que abundan en delicados relieves. Adornan al cuerpo inferior 
blasones, cuernos de A maltea y cruces potenzadas; y al superior un antepecho de 

tracería, en que á trechos se distribuyen algunos blasones.-Las galerías de dos la-
dos paralelos tienen 100 pies de longitud, y las de los otros 120. 

Una magnífica escalera, justamente admirada por los artistas y á la cual dan 
paso tres arcos volteados sobre columnas y pilastras, sube desde el claustro bajo al 
alto, en tres tramos con elegantes balaustradas llenas de ornáto del gusto plateres­
co. La cubre un artesonado de madera, en que la ornamentacion arquitectural del 
Renacimiento alterna con la mahometana. 

Por una puerta que, adornada á la manera morisca, se ve enfrente de la de in­
greso al patio principal, se pasa á otro compuesto de veinte arcos repartidos tam­
bien en dos pisos, y cuyo ámbito es de 80 pies en cuadro.-Los cinco «CAPI­
TELES QUE SE VEN EN EL PATIO SEGUNDO DEL HOSPITAL DE SANTA CRUZ,)) repro­
ducidos en la lámina asi titulada, y varios fustes de las columnas que hay alli, per­
tenecieron en tiempos remotos á la BASÍLICA DE SANTA LEOCADIA, vulgo EL CRISTO 
DE LA VEGA, de donde, aseguran los historiadores, fueron trasladados al HOSPI­
TAL DE SANTA Cnuz. El marcado en el dibujo con el número 5 está en la galería 
alta: los otros cuatro en la baja. Los <lemas capiteles y fustes de los claustros ma­
nifiestan por sus formas y ornato pertenecerá la época en que se labró el edificio.­
La escalera que pone en comunicacion á los dos pisos del segundo patio, tiene, co­
mo varias puertas y ventanas del mismo, labores en que se advierte una mezcla de 
las ornamentaciones árabe y ojival. 

La magnificencia de la Casa de ni1ios expósitos de Toledo, tanto en los parajes 
de que hemos hecho mérito como en los restantes, corresponde bien á la esplendi­
dez de su fundador el distinguido prelado, á quien adornó, entre otras buenas cua­
lidades que le hicieron acreedor al afecto de sus reyes y á la gratitud de sus com­
patriotas, la eminente de su generosa aficion á erigir suntuosos edificios y á dotar 
útil.es establecimientos. 
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EL ALCÁZAR. 

(Artículo l.) 

ENTRE las condiciones con qne Tolaitola se entregó á los cristianos el año de 1085, 
se encontraban las de que si algunos mahometanos quisieran permanecer ,¡;friendo 
en la ciudad despues <le sometida, gozasen libremente de s11s haciendas y fueros, sin 
pagar mas tributos que los hasta entonces exigidos por sus monarcas, y que se los de­
jase la mezquita mayor para celebrar en ella sus ritos; á consecuencia de lo cual 
quedaron en Toledo tantos musulmanes, que su conquistador Alfonso VI, creyéndo­
se poco seguro de su posesion, concedió franquicias á todos los cristianos que á ella 
fueran á establecerse, y mandó fortalecer los puentes y puertas, y el alcázar que 
para entonces debía de estar ya erigido, si es cierto, como refiere Don Fray Prn­
dencio de Sandoval (en su HtsTORIA DE D. ALONSO EL VI, era 1123, año 1085) 
haberse estipulado en las capitulaciones de rendicion, que los muslimes ((entrega­
rían EL ALCÁZAR, y las puertas, puentes y huerta del Rey.» Debió empero ser, bajo 
el dominio de los prosélitos de Mahoma, mas bien que ciudadela, una atalaya que, 
puesta en la parle mas alta de la ciudad, tendria fácil comunicacion por medio de 
ahumadas ú otras señales, con torres colocadas á diferentes distancias en otras 
eminencias, á manera de las que aun hoy se divisan desde el mismo ALCÁZAR. Guar­
necióle Alfonso con «1,000 hijosdalgo castellanos y leoneses, y mucha infantería;)) 
y <lió su tenencia á Rodrigo Diaz de Vivar, llamado (<El Cid Campeador,)) primer 
alcaide de Toledo, á quien sucedió su primo Alvar Fañcz de Minaya. Desde el AL-

• CÁZAR hasta la puerta hoy llamada ((ele Doce ca11tos,» y pasando por la plaza ele Zo­
codover, se edificó entonces un muro cuyas aspilleras dirigian los tiros hácia la ciu­
dad; pero todas estas obras no constituyeron al A LC.Í.ZAtl en una verdadera ciuda­
dela, «sal1:o que hicieron de él como castillo defencledero ca el rey D. Fernando que 
ganó á Sevilla mandá labrar todo lo mejor que ahí eS,l) como dice Ayala en su Cró­
nica del rey D. Pedro. Despues de las construcciones hechas por Fernando III, de 
que habla el texto acabado de citar, Alfonso el Súhio mandó ;,jc>l'utar uLrn" con que 

el edificio quedó terminado, y de las cnales se conservan todavía en la parte baja 
algunos salones, con bóvedas ojivales y nerviosas. Uno de estos salones fué ador­
nado por el condestable D. Alvaro de Luna para el uso particular de su rey don 
.luan II; y otro lo fué igualmente despues para los Reyes Católicos D. :Fernando y 
doña Isabel, manifestándolo aun los emblemas de estos augustos señores, es decir, 
el yugo con el nudo gordiano y el haz de saetas, que en aquel aposento se ven es­
culpidos. 

Cárlos V de Alemania y I de España resolvió convertir en régios palacios las an­
tiguas fortalezas de ,Madrid y de Toledo; y á este fin, en el año de 1573 nombró su 
arquitecto mayor al célebre Alfonso de Covarrubias, para que unido con Luis de 
Vega, que ya lo era para entonces, trazase esta y otras obras. Pronto empero pare­
ciéndole al Emperador que no despachaban su cometido con la conveniente pronti­
tud, creyó oportuno separar uno de otro á los dos artistas, y á este fin ordenó á cada 
cual dirigir esclusivamente, Vega las de Madrid, y Covarrubias las de Toledo, seña­
lándolos á ambos igual sueldo, aunque este se le aumentó des pues á Covarrubias por 
el príncipe D. Felipe en vista de ser mayor Sil trabajo. Enrique de Egas tomó á des­
tajo la obra del ALCÁZAR DE ToLEno, y perdió en ella 1,000 ducados que despues se 
le abonaron. Hernan Gonzalez de Lara y despues Gaspar de la Yega y Francisco Vi­
llalpando tuvieron á Sil cargo la ejecucion del patio diseñado por Covarrubias, que 
se concluyó á fines del año 155!~. 

Aun continuaba la obra del patio cuando Cárlos abdicó la corona imperial y real, 
dejando por herederos, en el Imperio á su hermano Fernando, rey de Romanos, y 

en el reino de Espaíia á su hijo Felipe II. Este último, en una carta escrita en Lón­
dres á 30 de Julio de 1557, no obstante la renuncia de su padre, manda á los en­
cargados de las obras del alcázar toledano, entre otras cosas, lo siguiente: «Los es­
cudos de armas que faltan por poner en las partes que estan zwr acabar, se pondrán 
ele la misma manera que hasta agora, sin que se minore ni muele en ellas cosa alguna 
ele lo que el Emperador mi selior tenia acordado.)) A fines del mismo aíio 1557, es­
taban concluyéndose los salones del piso principal, acerca de los cuales tamhien 
escribió Felipe II desde Bruselas á Gaspar de la Vega una carta, en la cual se Icen 
notables palabras, que dicen: «Segun la grandeza de la casa de Toledo, las salas del 
cuarto principal son angosta.~ y ele no buena gracia, y las torres que estan á los lados 
quitan las mejores 'ristas. Pudiéndose hacer, holgara tener entendido con qué costas 
se pudiera remediar lo que acá opart!ce: que lwcir!ndosc una 7)(lred á nircl de la es-

quina de wia torre á otra se podría dará este cuarto el ensanche conreniente .... n­

Francisco Garnica y Juan de Aranda, en el año de 1559, tomaron á destajo el cerra­
miento de balaustres y pasamanos de las cuatro fachadas del patio. La suntuosísima 
escalera ( que si se esceptúa el fallarle ya la balaustrada y el tener algunas roturas 
en los peldaños, permanece íntegra), se empezó á construir por Francisco \"illalpan­
do, recibiendo en pago 6 reales diarios, el año de 1558, y obrando con arreglo á las 
órdenes de Felipe II consignadas en una carta de 15 de Octubre de 1553, en que dice: 
«Juan Batttista Olivero, veedor; Ambrosio Jfazuelas, mayordomo y pagador, y Alon­
so Covarrubias, maestro de las obras del Alcázar de Toledo: ra sabeis que para to­
mar rcsolucion ele la manera que se ha de hacer la escalera de esa casa, dcs¡mes de 
ristas las trazas fui Yo á ,¡;er el sitio de la dicha escalera, la cual me ha parecido 
que se haga de manera que tenga la entrada por medio del ancho de los tres arcos 
con salidas á los testeros ele los corredores altos; y os mandamos que asi lo haga is, .<in 
que para ello haya mas réplica.=De Yalladolid .... etc.n Pero habiendo muerto Yi­
llalpando sin terminarla, lo ejecutó Gerónimo Gili bajo la direccion del célebre Juan 
de Herrera, encargado por Felipe II de reemplazar á aquel maestro en las obras del 
ALL\ZAH DE TOLEDO. Limitóse al principio Herrera á terminar lo que encontró co­
menzado; pero en 15.71 trazó, por órden del Rey, los diseños de la fachada del me­
diodía, y de la capilla situada en la misma ala del edificio; aprobados los cnales, 
principió á construirlas, (lándose la ejecucion á destajo al acreditado maestro -'Iar­
tin Barrena por 3.206,200 maravedís. La capilla y la fachada estaban concluyén­
dose á principios del año 158'J., segun manifiestan varias cartas de Felipe; y parece 
que en este mismo año ó á lo sumo en el siguiente debieron finalizarse. 

Durante la Guerra ele Succsion cí la corona de Espafia, el ejército del archiduque 
Cárlos, compuesto de alemanes, holandeses é ingleses, habiendo pasad,J tle ~Iadrid 
á ToJ,,<lo baju d wctHL!u L!el tÓe11era1 :'.ltarcrnbf'r~ el rli:i 7 de Octubre de 1710. trató 
de fortificarse en la Ciudad Imperial; pero viéndose precisado á abandonarla por 
haberle cortado los pasos las tropas de Felipe V que estaban en Tala,era de la 
lleina, marchó hácia Zaragoza el dia 28 de Noviembre despues de incendiar el opu­
lento ALd.zAR de Cárlos Y y de Felipe II, con objeto de inutilizar los innumera­
bles efectos que alli babia almacenados y que no podía llevar consigo. 

Parece que Felipe V pensó en restaurar este bello y respetable monumento; 
pero, si tal fue su propósito, no pasó de mero proyecto. 

Reinando Cárlos III, el cardenal Lorenzana, arzobispo de Toledo, solicitó y con­
siguió de la real muni11ce;.c:a la concesion del ALCÚA!l para reedificarle á su costa 
y con,ertirle en Real Casa de Caridad, que al mismo tiempo siniese para dar asi!t1 
á los indigentes, y para restablecer la antigua industria sedera, en la cual la ciudad 
había sido famosa. Emprendióse la reparacion por el cékbre arquitecto D. Ventura 
Hodriguez, quien restaurando el edilicio con las mismas formas que antes habia te­
nido, si se esceptúa el haber suplido la falta de galería superior con arcos y co­
lumnas empotradas, concluyó la obra en menos de tres aíios y durante el de 1775, 
segun manifiesta una inscripcion que existe sobre la entrada de la capilla. Estable­
cióse allí por último una gran fábrica de toda clase de tejidos de seda, de lana y 
de hilo, cuyos artefactos correspondieron completamente á los deseos del :3r. Lo­
renzana, floreciendo por los años de 1787 de tan prodigiosa manera, que su fama 
se estemlió por toda la península y fuera de ella, hasta el cstrcmo de ser aun hoy 
mismo ponderadas en la industriosa Inglaterra. 

Las huestes de Napoleon Bonaparte, que destruyeron tantos rnmlllflll'ntos de 
las artes espai'iolas, aplicaron á este la tea incendiaria al salir de Toledo la guarni­
cion francesa. Cuando los habitantes de la ciudad notaron las llamaradas. habia ya 
cunditlo el fuego de tal modo que, pocos instantes despues, ardia por todas partes y 
con tan gran furia, que á pesar de los esfuerzos hechos para apagarlo, ardió durante 
tres dias, quedando apenas de él otra cosa mas que las obras de ladnllo y tic piedra; 
y aun esto hubiera desaparecido, si no se hubiera conseguido sacar con toda rapidt'z 
1,600 arrobas de pólvora depositadas en los sótanos. Algunos soldados franceses quL' 
mas de lo regular tardaron en salir del edificio, perecieron abrasados en el incendi,, 
de que tal vez ellos mismos fueron los causantes. 

Desde entonces hasta hoy el ALcizAH nE TOLEDO ha visto irse dt' dia en dia 1les­
moronando sus augustas ruinas, y hoy permanece en tan lastimoso eslatlo sin es­
peranza de recuperar jamás ni 1111 átomo de su pertlida µrandt-za. 
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EL ALCÁZAR. 
------------. -------·--

(Artículo 11.) 

EL ALd.zA11 uE Toumo es un gran cuadrángulo, ílm1qucado por sus cuatro es­

quinas con otras tantas torres cuadradas, incluyendo un anchuroso patio. 

La fachada principal, que ocupa la mayor parte del cuadro en nuestra lámina 

titulada «Y1sTA IlSTEitIOR DEL ALd.ZAH,)) y fué construida por Alonso de Covarru­

bias, en el estilo arquitectónico llamado del Renacimiento, mira hácia el lado de 

norte. Consta de tres pisos, adornados, el inferior y medio con una elegante porta­

da y bellas ventanas, y el superior con una columnat:i con pedestales, en cuyos 

intercolumnios alternan arcos semicirculares y entrepaños de muro. Hemata con 

una balaustrada dividida en varias porciones por medio de obeliscos que se alzan á 

plomo sobre las columnas del último cuerpo.-La portada, construida por Enrique 

de Egas bajo la direccion de Covarrubias, se compone de dos cuerpos, de los cua­

les, el primero se forma por dos columnas y un cornisamento de órden jónico, 

sosteniendo, sobre los rnsaltos de la adornada cornisa, á dos heraldos ó reyes de 

armas, <: incluyendo el arco de ingreso. El friso presenta esta inscripcion: 

C:\H. Y. no. BIP. HIS. HEX.. MDLI. 

El cuerpo segundo, entre dos pilastras y entablamento cargado con un fronton 

triangular, encierra el escudo de armas de Espal1n soportado por et Aguiln Impe­

rial, y fianqucado por dos columnas en que se lee ((Pu1s ULTI\A:)) el fronton tiene 

en su tímpano una cabeza <le mármol blanco y termina en canclelabros.-Cada ven­

tana <le! primero y segundo piso se reduce á un Yano cuadrilongo enriquecido con 

dos pilastras, cornisamento, fronton, remates y adorno del tímpano análogos á 

los del segundo cuerpo de la porta<la. Las pilastras ele estas ventanas estan sosteni­

<las por 1111'nso/as.-En el piso superior tambien cargan lus pedestales sobrecarte­

la.,; y en él se ven repetidas Yeces los blasones españoles. 

En la fad1ada oriental, que en nuestro dibujo citado SLi obserYa al lado Lle! es­

pectador, hay ventanas algo semejantes ú las de la fachada principal, y una puerta 

que da pa',o ú las bóYedas subterráneas del ALC\ZAH, y está adornada con pilastras, 

cornisa, y relierns representando mascaroncillos y niños. 

La fachada del mediodía, diseñada y dirigida por Juan de Herrera, se dh ide en 

cuatro cuerpos que contienen, el L 0 diez arcos semicirculares almohadillados; el 2. 0 

un cornisa!llento de ónlen dórico, sostenido por doce pilastras, en cuyos interco­

lurnnios se abren ventanas y balcones con frontones triangulares de hien ejecutadas 

molduras; el :1- 0
, mas bajo que el anterior, otras doce pilastras; el '•··º y último 

diez arcos tamliien semicirculares, con otras doce pilastras.-Los cornisamentos, 

pilastras y dernas miembros arquitectónicos de esta fachada son de granito cárdeno 

ó z¡icdrn berroqucíia; pero los entrepaños son de ladri//o agramilado, diferencián­

dose en esta circunstancia de las tiernas fachadas r¡uc son tcHlas de piedra. 

La de poniente conserrn en su parte inferior un lienzo de muro 1lan<1ueado por 

tn•,; cubos, y coronado de matacanes. Esta pared y la de oriente, ambas de sólida 

cantería, parece que pertenecieron al antiguo alcázar. 

Las cuatro torres son mas elernclas que el resto del ediücio: tienen Yentanas de 

diversos tamaños y formas, y encierran escaleras de caracol, por las cuales se sube 

ú la cima ele aquellas. Sobre la del ángulo que da al noroeste se alza actualmente 

un telégrafo, segun se ve en nm·stra lámina. 

Penetrando por la puerta principal, es llecir, la de la fachada del norte, se atra-

Vega y Francisco Villalpanclo. Fórmanse con columnas corintias, que se parean en 

los ángulos del patio, y sostienen arcos cuyos tímpanos, en la inferior, contienen catla 

uno las armas ele una de las provincias ele la Península ó ele alguno de los dominiog 

que, á la sazon en que se ejecutaron los blasones, poseía la corona española, con ,·\ 

Aguila Imperial por soporte. Sobre la superior corre una cornisa cargada con un úticn. 

Enfrente del vestíbulo por que se entra en el patio, se presenta, del modo mani­

festado en el centro ele nuestra copia, la magníüca y espaciosísima escalera prinri­

pal, ele la cual se cuenta haber dicho Cárlos V ele Alemania y I ele España. qu,, 

solo se acordaba de ser emperador y rey cuando pisaba aquellos inmensos escr1/011u. 

Ocupa su estension tocia la largura ele la galería meridional en la forma que si­

gue: entrando por los tres arcos centrales de esta última, preséntase ele frente un 

tramo de 50 pies ele anchura con t'~ gradas de grandes piezas de granito cúrde1w. 

en la parte superior de este hay una meseta ó rellano, desde el cual se di,ide la 

escalera en dos ramales que lateralmente parten opuestos á terminar en las S'alerfo, 

superiores ele oriente y occidente: estos ramales tienen cada cual dos tramos de ::::.; 

pies de latitud con un total de 30 escalones ele una sola pieza cada uno.-La caja dP 

aquella vistosa escalinata se elevaba á tanta altura como el techo ele la galería alld. 

y estaba cubierta con nueve bóvedas seguidas, formando como una nave: sus muro, 

estan adornados con 2~ pilastras corintias, y con bien proporcionadas ventanas. 

A la capilla, de la cual solo subsisten las cuatro paredes, se entra por un arel, 

abierto en el centro del muro sobre la gran meseta de la escalera. Encima del are,, 

eslan las arma~ reales y una inscripcion, en una lápida ele mármol ó de alabastr0, 

manifestando el auo en que se terminó esta bella é importante dependencia del A 1 -

d.zAn, con las palabras siguientes: 

CAROLO IIL PIO. FEL. ACG[STO PP. A?\. :\lDCCLX.X.Y. 

Decóranla pilastras y entablamentos corintios. y atrevidos arcos que en otr,, 

tiempo sostenían la cúpula que cubría la capilla.-En esta parte del edific1L, se nuh 

por el interior el mismo género de construccion mencionado al hablar de la íach:1d,1 

esterior; es decir, que son de granito cárdeno los miembros arc¡uitcct,inicos. y de 

ladrillo agramilado lo restante. 

Solo se han conservado íntegras con sus techos algunas habitacionr,; en que ,,. 

diYisan reminiscencias de la arquitectura ojival, varios sótanos y difl'rcntr·s escale­

ras, siendo notable entre las de caracol una, ejecutadc1 de tal suerte, que en un cír­

culo, cuyo di.írnetro no pasa ele cinco pies, contiene dos escaleras de e~piiales pa­

ralelas tan independientes, que dos personas suben por ellas al par ,in enCL•ntrar,,, 

ni H'rse, saliendo y entrando por puntos distintos. 

Bajo la ,:rancie escalinata del patio hay otra, continuacion en ciertu rnc,.J,, de 

aqtwlla, por la cual se baja á los sótanos. Al corncmar la bajada tien,·. o¡;uc:ak, 

lateraln1ente. dos ramales de á dos tramos cada uno, de 2~-i pies de anchura. , c,·n 

2',. escalones en el primer tramo y 15 en el sc-,:und\•. 

Los dqiartarnentos subterráneos tienen la misma planta que la parte rnpni,,r 

del edilicio: estan muy bien construidos. embowdados y ,entiladL,,,:, ,e alumbr,rn 

por mt•dio de tragal11ccs ahiertos en el snelo del patio. Hay en ellus rec,>1Hlit,,s ca!a­

bozos y caballerizas tan estensas, que aun en las hoy existentes caben ma~ de :).000 

caballos. 

viesa un YcstílJ11lo de tres arcos, adornados en sus enjutas y dovelas con úngeles, El ALLÍ.ZAR DE ToLEno, grandioso en su conjunto, armonio,o en ,u;; prnporri,,-

Horones y escudos de armas, el cual conduce al ·hermoso patio reproducido en el nes, rico en la ornamentacion y delicatlo en los detalles. es uno de In;; ma: tire, ~ 

adjunto dibujo titulado «YISTA I\TEn10n nEL Au:.Í.ZAl\.ll El patio tiene dos galerías, mas elegantes monumentos erigidos en su época, y dignísinw por tan!t> de llamar 

haja y alta, ambas diseüadas por Alfonso de Co\'arrubias, y cuya ejecucion estu\'o la atencion de aquellos que pueden libcrt:n·le del ruinoso estado ú que, ú pc,ar dr 

primeramente :í cargo de llcrnan Gonzalez de Lara, y dcsp11e~ al de (;aspar de la sn fortaleza, ha venido ú parar. 
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de algunos términos técnicos pertenecientes á la Arquitectura y empleados en el ÁLBUM ARTÍSTICO DE Tm,Eno (1 

ÁBACO. El tablero que cobija á un capitel. 
A 

ABIERTO. Lo que da paso al aireó á la luz: dícese tambicn PERI'ORADO ó CALADO. 
ABRAZADERA. Parle de adorno figurando una cinta que liga ó abraza tallos ú otros objetos. 
ABRIR. Hacer en una pared calados ó vanos; en un terreno zanjas 6 escavaciones para poner 

los cimientns. 
ÁBSIDE. Parle semicircular ó de alguna otra forma que á esta se acerque, colocada general­

mente en la cabecera de una igle~ia.-nE TnEs PAÑOS. El que tiene exteriormente tres caras.-
01\IENTADO. El que está con toda exactitud en la parle oriental del lemplo.-POLÍGONO. Aquel 
cuya planta presenta varios ángulos.-SEM1cmcu1,An. El que tiene la forma de semicírculo. 

ACODILLADO. Hablándose de un pilar es aquel en que hay ángulos rectos entrantes, forman-
do como rincones. 

ACUEDUCTO. Fábrica construida para que pase el agua de un punto á otro. 
ADARBE. Pasadizo en lo alto de una muralla, generalmente protegido por almenas. 
ADENTELLAR UNA PARED. Dejar en sus lados piedras ó ladrillos salientes con vacíos en me-

dio para enlazar y ajustar otros cuando se haya de continuar la obra. 
AGRAMILADO. Revoco que imita la conslruccion de ladrillo ó la deja ver. 
AGUJA. Fábrica que en ocasiones está formada á manera de una pilastra caprichosa terminada 

con una pirámide esbelta adornada con follajes, y otras veces por sola la pirámide con sus ador­
nos. 

AGUJAS FLANQUEANTES. Las que estan una á cada lado de un arco. 
AJARACADO. Lo que cstú en forma de ajaraca ó adornado con ajaracas. 
AJARACAS. Labor de hojas y lacerías entretejidas entre sí. 
AJIMEZ. Voz tomada de la lengua árabe, en la cual significa literalmente« la que deja entrar 

al sol» (ventana); pero que en castellano se usa para designar no solo la ventana, sino tamhien 
la puerta cuyo vano está dividido en varios arcos, cobijados por otro, ó por un arrabbáa ó un 
lambel.-Donrn. Aquel en que dos arcos cobij~dos por otro cobijan lambien cada uno de ellos 
á otros dos. Dícese mas comunmente doble-ajimez. 

ALA. Cada uno de los lados de un edificio por su frente. 
ALMENAS. Fábrica que á manera de dientes coronaba las antiguas murallas. 
ALMENAJE. Conjunto de almenas. 
ALMENDR ,\S. Adornos que imitan al fruto del almendro. 
ALl\lOIIADILLADO. Hecho en forma de almohadillas. 
ANDANAS DE FIGURAS. Série de estas últimas colocadas unas mas arriba que otras, subien­

do por entre columnas ó molduras hasta la parle superior de un arco, y á veces desde la infe­
rior de las jambas de un,1 puerta ó vento na. 

ANFITE:'-TRO .. Edificio de planta circular ó cl(plica con grad_as alrededor, destinado á la repre­
scntac10n de ciertos espectáculos. Llámase as1 por tener la hgura de dos teatros unidos. 

ANGRELADO. Adorno formado con porciones de circulilos que se unen entre sí formando án­
gulos muy agudos. -Donrn. Aquel en que van marchando paralelas dos porciones de círculo. -
Dícese tambien doble-angrelado. 

ANTEPECHO. Balaustrada, pared baja ú otra cosa análoga que sirve de resguardo para que las 
personas no caigan de ciertos sitios. 

APEAR. Sostener. 
ÁPl,CE. La punta ó parle superior de una ojirn, de un gablete ó de otra cosa parecida á estas. 
APOFIJIS. La vuelta cóncarn que hace el fuste de una columna al unirse con la basa ó el ca-

pitel. 
APOYAR. Estar una cosa sobre otra. 
ARABESCOS. Propiamente dicho es el orna lo de la arquitectura árabe, que consiste en atauri­

qucs, lacerías, ajaracas, inscripciones, y algunas otras cosas de menos importancia, con exclu­
sion de las figuras de seres animados: pero tambien, aunque impropiamente, se aplica á un 
adorno que llena algunos tableros con hojas caprid10sas, figuras grotescas y cu,idros de acon­
tecimientos en que se representan hombres y animales. 

ARBOTANTE. Es como medio arco que por su cima se une á una pared para sostenerla. 
ARCATURA. Serie de arquitos pegados á nna pared sin columnas ni machones que los sosten-

gan, pero sí á veces apoyados en canecillos. 
~RCIIIVOLTA. Una ó mas molduras que adornan á un arco como guarneciéndole. 
ARCION. Adoruo á manera de red pequeña ó celosía. 
ARCO ABOCINADO. El que tiene sus dos frentes semejantes pero de distinto diámetro.-ANGRE­

LADO. Aquel cuya cara inferior tiene la figura del adorno así llamado.-APUNTADO. El que 
forma ángulo subiente en la parte superior. - CAIIPANEL. El compuesto de varias porcio­
nes de circulo unidas entre sí sin formar ángulos.-cnATO. Tt>do el mas bajo que el se­
micircular.-coNoI'IAL. Aquel cuya cara inferior es cónca,·a en los arranques y conrcxa en la 
parte superior, sin mas ángulos que uno subiente en la cima. - DE HEIIUADUIL\. El que 
se forma con una porcion de círculo ó de elipse mayor que la mitad de estas figuras, cer­
rándose por consiguiente algo mas por los arranques que por la porte inmediata á estos. - DE 
OJIVA TúMmA. El apuntado que está como hinchado hácia la mitad de su altura, por eslre­
charst• su vano en las rcca1das.-DE POIICION DE cíncu1,o. El de herradura, el semicircular, el 
escarzano, y aun el peraltado por no constar de otro género de línea curva que una de las que 
pu<'de trazar el compás desde un solo centro. -DÚPLICE. Dividido en dos de distinto diámetro y 
á veces de diYcrsa forma, los cuales se llaman incluyente el exterior, incluso el interior; su 
vano suele será veces tan estrecho que es una verdadera aspillera.-ENLAZADO. El que forma 
parte de una arquería cuyas archivoltas rnn recayendo cada una en el centro de los dos arcos 
inmedialos.-EsCAIIZANO. Formado con un segmento de círculo, siendo por consiguiente chato. 
ESTALACTÍT1co. De forma caprichosa como si en su cara inferior tuviera colgando estaláctilas á 
la manera que las rocas en el interior de algunas cavcrnas.-I'LOI\ENZADO. Aquel cuyo contor­
no está formado por un arco conopial, y ademas á cada lado inferior de este hay otra porcion 
de círculo formando con él ángulo saliente.-1Nc1,uso, INCLUYENTE. V. Dúplice. -LANCETAL El 
apuntado en forma de lanceta.-oJIYAL. Lo mismo que apuntario.-onNAlIENTAL. El que solo 
sirve para adornar un muro, no teniendo abierta la parte que dcbia eonstituir el vano.-PEA5.'o. 
El que está á los pies de una capilla, y contiene el ingreso ó cnlrada.- HEBAJADo. Aquel cuya 
altura no llega á ser la mitad de su diámetro. -sEmcmcuLAn. El que tiene la forma de un se­
micírculo justo.-SEPULCIIAL. El que está rehundido en un muro conteniendo un sepukro.­
TOIIAL. Cada uno de los cuatro sobre que carga una cúpula.-TUEBOLADO. El formado por tres 
porciones de círculo con sus partes cóncavas hácia el sucio y formando ángulos salientes. 

ARCOS GEMELOS. Los que se hallan tan unidos que forman realmente una sola puerta ó ven­
tana, pero sin estar cobijados ni por otro ni por un arrabbáa. 

ARGAMASA. Mezcla compuesta principalmente de arena y cal, que se emplea para unir las 
piedras. en los edificios, y para otros nsos. 

ARQUER,IA. , Conjunto de \'arios arcos. 
ARQUITE,CTONICO. Lo perteneciente á la Arquitectura. 
ARRABRAA. Especie de marco en que está como inscrito un arco uniéndose ambos. 
ARRANCAR el arco, la bóveda ó los nervios. Principiará formarse. 
ARRANQUE. El nacimiento ó parle inferior de un arco, de una bóveda ó de unos nervios. 
ARTESONADO. Techo adornado con relieves. 
ASENTAR. Poner ó estar una cosa sobre otra. 
ASPlq,ERA. Vano estrecho y largo colocado verticalmente. 
ASTRAGALO. Una ó mas molduras abrazando, á modo de anillo, el fuste de uno columna. 
ATAURIQUE. Labor de hojas que presentan de frente toda una cara, estando por la otra adhe-

ridas al fondo sobre el cual se hallan relevadas. 
ÁTICO. Piso ó cuerpo de poca altura que se levanta sobre otro principal. 

B 
BALAUSTRADA. Séric de balaustres. 
BASA. V. C0Lu11NA. 
BISEL. Orilla de follaje ú otra cosa, corlada de modo que forme un plano diagonal con la prin­

cipal cara. 
BÓVED 0\. Cubierta de un edificio hecha con dovclas.-LANCETAI:· La que tiene por generador 

una 0J1va de lanccla.-NEIIYIOSA. La que está cruzada por nerv1os.-0J1VAL. La que tiene por 
generador una ojiYa. -nEnAJADA. Aquella cuyo generador es un arco rebajado.-FLOI\ENZADA. 
La que tiene por generador un arco florenzado. 

BOVEDILLAS APIÑ.\DAS. Es una multitud de secciones de bóvedas pequeñas, de diYcrsas for­
mas y tamaños reunidas, formando grupo, en un techo, pechina ú otra parte. 

BULTO REDOl\'DO. Eslálua. 
BUSTO. Escultura que represen la la cabeza sola, ó cnn parle del cuerpo, á veces hasta las cade­

ras.-TEIUIINAr.. El que está rolocado sobre una pilastra, la cual regularmente va aumentando 
su grueso á medida que va subiendo. 

o 
CABECERA. La parle superior de una puerta ó ventana.¡: La extremidad principal de una iolc­

sia, que es donde se coloca el altar mayor.-Las partes opuestas á las citadas se llama1~ los 
,riies. 

CABRIO. Faja ele una ó mas molduras, que formando ángulo en un punto, corre en dcclil'e hácia 
los dos lados de este, á la manera que la cornisa superior de un l'runlon. 

CAJA DE ESCALERA. El hueco en que se incluye una escalera. 
CALADO. Lo mismo que AlllllllTO. 
CAl'iCEL. Armazon con que se impide la entrada del viento. 
CA.l'iDELABRO. Adorno á manera de balaustre que suele ponerse como remate en un cuerpo 

arquitecU,nico. 
CAl'iES. Cabezas de las vigas de los techos, quP. salen por fuera de los muros. 
CAl\'ECILLOS. Piedras que salen del muro, imitando en su colocacion á los canes. 
CA~TERIA. Obra de piedra labrada. 
CAl'iON DE BÓVEDA. Bóveda que tiene la forma de la mitad de un cilindro hueco. 
CAPITEL. v. Co1,n1:s-A.-1co:,,;ísT1co. Adornado con tiguras de seres racionales.-suELTO. El 

que está adherido á un muro ú otra cosa, pero separado de otros capiteles á diferencia del con-
tínuo. Tambien las basas en igual posicion se llaman sueltas ' 

CARGAR. Estar una cosa sobre otra. · 
CARL\ TIDES. Estátuas de mujeres puestas en lugar de columnas. 
CARTELA. Adorno saliente en forma de S. 
CA~CARON. , Especie de bóveda cuya superficie es la cuarta parte de una esfera hueca. 
CASCO DE BOVI,D,~. Cada parte de esta que queda encerrada y como separada ¡,ara la vista 

por medio de ncrv10s. 
CASETON. Tablero vaciado adornado con molduras á manera de marco en el cual suelen 

ental_larse florones. Hay casetones cuadrados, exágonos, octógonos y ctd otras fi"uras "CO-
métncas. 0 

" 

CA VETO. Moldura cóncava formando un cuarto de círculo. 
CENEFAS. Especie de fajas con un fondo rehundido y adornado con atauriqucs inscripciones ó 

algun otro ornato del estilo mahometano. ' 
CERRAMIEl\'TO. Pared, tabique, verja ú otra cosa análoga á estas. 
CERRAR. Poner un cerramiento, un techo ó un arco. 
CHAPITEL. Remate en forma piramidal, que se pone sobre torres almenas y otras cosas. -

crnnAno. El que no está calado ó abierto. ' 
CLARABOYA. Ventana circular ú ovalada. 
CLAVE. La piedra ú dovela mas elevada en un arco ó bóYeda.-CENTI\AL. En \as bóYedas 

ncn·!osas es la principal, por tener otras secundarias en los puntos en que se cruzan los 
nervios. 

COBIJAR. Estar un arco ú otra cosa encima de otra como para protegerla contra la IluYia ó el 
polvo. 

COLATERALES. Naves, capillas ó altares que estan á uno y otro lado de los mayores ó princi­
pales. 

COLUl\l!"A: Sosten gencral~ente_ vertical y mas largo que grueso. Consta á veces de tres par­
tes prrnc1palcs, que son: la 111fenor ó basa; la mediante, fuste J caña; y la superior ó capitel. 
-AllALAUSTllADA. La que ~slá hecha en forma de balaustre. -AISLAD~\. La que está separa­
da de todo otro cuerpo.-c1L1NnmcA. La de fuste redondo y de i"ual diámetro por arriba que 
por abajo.-co111NTIA. La del órden corintio.-DOHLEGADA. La"que se doblc"a ó tuerce.­
ENTll~GADA ó EllPOTI\ADA. La que i~tr?duce en otro cuerpo un tercio, mitad ú"' otra parte de 
su d1ametro. -JÓNICA. La del órden .16mco. -TEllCIADA. La que tiene dividido el tercio infe­
rior por medio de un astrágalo ó de otros ornatos. 

CO~Ul\INAS AGUUPADAS .. Las que estan re~nidas formando un solo cuerpo que se llama 
pilar.-PAllEADAS. Se dice cuando hay dos 111medialas, las cuales se llaman PAREADAS EN 
I'ONDO cuando la una está <letras de la otra, y DE FI\ENTE cuando una al lado de otra. 

COLUl\11"ATA. Fila ó série de columnas. 
COMPARTIMENTO. Disposicion de figuras regulares hechas de líneas rectas ó curvas pero pa-

ralelas y repartidas con eurílmia. ' 
CO~lf ARTIR. Hacer compartimentos. 
CONOPIO. Especie de fronlon currilinco colocado sobre un arco. -SENCILLO. El que se compone 

de cuatro porciones de círculo, cuyos cuatro centros es tan, sobre poco mas ó menos, dos á la 
altura de los arranques, y los otros dos á la del ápice del mismo con6pio.-FLOllENZADO. El 
qne tiene á mas que el sencillo otra porcion de círculo á cada lado inferior, haciendo en este un 
ángulo saliente. 

CONSTRUCCION. La materia y disposicion con que está ejecutada una fábrica; así se dice: 
cuns,truccion de ladrillo, construccion de mamposteria, etc. La cosa construida ó edificada. 

CONTARIO. Adorno que imita á una sarta de cucntas.-I'ACETADO. Aquel en que las cuentas. 
en vez de ser como bolitas, tienen (acetas, ó sea caras planas y ángulos. , 

CONTRACENEFA. Cenefa secundaria que corre paralela á otra principal. 
CONTRAFUERTE. Estribo, machon ó muro pegado á ci'cuadra en una pared para arndarla á 

conlrarcstar algun empuje, ó á sostenerla cuando se desploma. • 
CONTRAPOSTAS. Adorno en forma da dos SS reunidas y puestas la una en sentido imerso de 

la otra. 
CORil\'TIO. Todo lo perteneciente al órden corintio. 
CORNl',A. Miembro voladizo ó saliente, formado por una ó mas molduras para proteger contra 

l'.1 lluvia á las dema,s partes gue se hallan ba)o de ~1.-ATALl.'SADA . ..\quella_cu_ra parte ;,upe­
nor es un gran talus; es decir, que sale en linea diagonal bacia afuera del cd1fino.-EN DECLI­
VE. Aquella cuyas molduras corren en plano inclinado, v.g., las superiores de un fronton. 

CORNISAMENTO. l\Iiembro superior de un órden que corre por encima de las columas carITan­
do sobre los ca pi le les de estas. Consta de tres parles, que son: AIIQt:l'fn.\llE, la inferior: ~nr­
so, la de enmcdio, y COll:-ilSA la mas alta.-lNTEllllUllPIUO. El que tiene resallos.-ONDCLAN­
TE. El que corre subiendo y bajando varias veces en línea cuna. 

CORONACIO.l'i ó CORO.l'iAl\IIENTO. Colecrion de remates. 
CORONA R. Formar{¡ componer el coronamiento. 
CORREDERA. Canal ita y abertura verticales en un muro, por las cuales bajaba y subía el ras-

trillo de una fortificacion. 
CORREDOR. Pasadizo. 
CORRER. Alargarse, reproduciéndose sin discontinuidad una moldura, un adorno ú otra cosa. 
CORTl~A. La parle de muralla flanqueada por dos baluartes, torreones ú otras cosas que la 

protrpn_. 
CRESTERIA. V. TnACERÍA. 
CRUCERO. l\'aYe que atravesando por la principal forma con ella una cni;;. La parte en que se 

cru:an las dos naves se llama 1:-iTEHSEccrn:s- DEL cnucEno; el espacio cuadrado que resulta en 
esta se dice E~CRUCIJ.\DA: las cuatro restantes se denominan nnAzos cuando son todos de iITual 
lar¡(ura, y cuando de diversa, CAllECERA, nnAzos y PIES. La cnuz que trazan las dos nave~ se 
apellida GI\IEGA cuando es de cuatro brazos, y LATINA la otra. 

CUADRIFÓLIO. Adorno calado ó relerndo que parece imitar el contorno de cuatro hojas reuni­
das en Yerlicilo.-c111cu:-.scn1To. El que está incluido en un drculo. 

CUAJADO. Se dice de lo que está completamente lleno (como si dijéramos, atestado) de 
adorno. 

CUBOS DE l\lURALLA. Torreones que tienen una forma casi cilíndrica. 
C::líENTAS. Las bolitas de un coNTAIIIO. 
CUERPO. Conjunto de parles que componen una fábrirn ú obra hasta la cornisa; y cuando so­

bre un coruisamcnto se levanta otro análogo agregado de partes, es otro cuer¡w.-DE t·N.-1. IGLE­
/HA. La parle constituida por las na Yes sin coniarse las cabeceras. 

CUPULA. Uóveda que tiene la forma de tJ1edia esfera ó media esferoide huecas, apellidándose en 
el primer caso SElllESFÉIIICA' y en el segundo ELÍPTICA. 

CUPULINO. Cuerpccito que se pune en la parte superior de una cúpula generalmente para dejar 
pasar la luz. 

D 
DECORACION. Lo que adorna. 
DENTELLONES. Ornato á manera de dados de jugar, que se pone en algunas cornisas. 
DERRAME. Declive hecho para que corra el agua. 
DESBASTAR. Quitar las parles mas toscas á una piedra, madera, etc. 
DINTEL. La parte superior ó que cubre el vano de una puerta ó ventana en línea horizontal, 

cargando sobre las jambas, que son las partes laterales ó Yerticales de la misma nntana ó 
puerta. 

DISEÑAR. Delinear, dibujar. 
DJSPOSICION. Colocacion. 
DÓRICO. Todo lo que pertenece al órden así denominado. 
DOSELETES. Cucrpecilo que á manera de dosel pequeño se coloca sobre una ó mas estátuas. 

muy inmediato á ellas, como para libertarlas del agua, del poll'o y del sol. Cuando remata en 
pin\midc se llama ~IAIIQUESINA; cuando en plano llllllllLL 

DOVELAS. Piedras á manera de cuñas, con las cuales se forman los arrns. 
E 

EN.JALUEGAR. Blanquear las paredes con cal, tierra ó yeso blanco. 
E.l'i.JUTA. Cada uno de los triángulos que dej,1 el círculo inscrito en un cuadrado. 
ENTABLAJ\IEl\'TO. Lo mismo que CORl\'ISAl\lEl\'TO. V. co11:s-1SAllE:'iTO. 
El\'TALLAR. Hacer alguna cosa de relieve. 
ENTERRAMIE.l'iTO. Sepulcro. 
El'iTREAHCO. El espacio que queda dentro del arco desde la altura en línea horizontal de los ar­

ranques hasta la cima. Cuando el arco es ojirnl, el entrearco se llama tambien ESTnEOJIYA. 
ENTREPAÑO. Espacio 'de muro que media entre dos cosas, como columnas, nntanas, 

arcos, etc. 
EQUl:'iO. Cierta moldura convexa. 
ESBELTO. Se dice de todo lo que es delicado, elegante y ligero. 
ESCALERA DE CARACOL. La que sube dando rneltas en linea espiral. 
ESPADAÑA. Campanario de una sola pared. que generalmente remata apunt1índose. 
ESTATUARIA. El orle de hacl'r estáluas.¡;La coh,t·cion de estas en una fábrica. 
ESTRIAS. Canales t\ medias caiías que se rehunden á lo largo del fuste de una columna. Las 

hav verticales, espirales ó que suben dando vueltas, y de otras maneras. 
ESTllIBO. Lo mismo que COl\'TRAFFEHTE. 

F 
F,\BRlCA. Edilicio, obra. 
FABRICAR. Jlact•r. rnn,lruir un edificio. 
FACHADA. Cara exterior de un edificio. 
FESTO~. ,\domo (Jlll\ figura (lüres, frutos y follages colgado:-. 
FILETE. ~Ioldura plana y estrecha 
FI~.\LIZA!l. Arahar una fóbrira por su parte.superior. , , , . , . . 
FL\~(.ll'l·:,\R. Se dice de las cosas que cslan a 103 lados o ¡foucos dt• otras.[¡l,n forl1hrac1on ,;1g-

(0 ;Yo tratamos de dar aqui definiciones exactas ni dit'i'iionPs completa.~. sino ¡,¡o[o de decir Jo indispnuwblt• ¡iara /rna,· com¡irtnder ti nw·slr()S ledorcs la .sianiftci1cion qw' oa el ALnr:11 A.RTÍSTlCl1 nE TúLElh) 

damos rí ctf'rlas voces propias del nrt" arquítertónico. 



nílica rle(enrler, porque los lados de las torres que estaban colocados perpendiculares al recinto, 
sírvicudo para ver y molestar de llaneo á los sitiadores cuando estos atacaban á la cortina, to­
maron el nombre de flancos; dt> aquí se dijeron {la11r¡11eadas las partes dd recinto que los llan­
cos defoudian; y por consiguiente flanquear j dcfeuder vinieron á ser en este arte com¡;lcta­
mentc sinóuimos. 

PLORON. Pollajes reunidos en verticilo (como en meda.) 
PóLIA. Parte de tracería que figura el coutorno de uno huja.-crnct:LAR, La que está formada 

con una porcion de círculo.-co:-1m•1A1.. La que licne forma de conopio.- FALCADA, Corva ó 
en figura de lwz.-111snLÍ:-1EA. La que est.í hecha run líneas rectas y currns. 

POLL\rn. Conjunto de hojas con llnl'e~ 6 siu ellas. 
POHFICEAIH). OrnarnN1t" qtH! parece un papd ó ¡iergamino recortado con ligeras y arrollado 

con tenacillas. 
I'HANJA. Sérír, de follajes muy n•leva,fos, que corren por una moldura cóncava. 
l'R,\N.IAllO. Adornado con fraujas. 
J?HENTE. Fr1d1ada, lado. 
f'IIISO. V. Co11s1s,urnNTO. 
J<'(H}(,ON. Fábrica de alhaí1íl1!ría. 
FHO:'<l>,\HIO. Série de fro11das que 1•orrnn por encima de un gablete, conopio ó ángulo de cha­

pitel, desde la parte infcríor hasta la cima de ellos, y rematando á veces con tope, ó grumo, ó 
arnt,as cosas. 

FHO'.'IDAS, Uojas surdtas y ,le bullo redondo, r¡uc adornan la parle superior de los gablete~, 
conr,pios y /w~ulm, de los drn¡,ilf•les. 

FIIO'.'i ro:-.. IJ••roraci,m arquitectó11irn di, díforenl!•s formas, cuyo perímetro suele estar for-
11rn,Jo por cornisas, y que pr,ne en la parte superior de 1111 cuerpo ó de una puerta ó ventana: 
,d es¡H1!'.iu encerrado 1•11lre sus eurni;,as ,e llama tímp:rno. -sK111c111cu1,A11, El que tiene In fi­
¡¡ura dr, un semicírculn,•-·TIIIASr.C1,A11. El r¡ue forma un tríá11,;ulr, :. c:;te t\S el mas ¡¡enuino, 
por ser el primitivo, rnrno dimanado d,: la, tres corní,as 1una horizontal y dos en declive), que 

hacían en la ¡rnrl.e superior dr1 la focha·la prinr;,pal de un templo griego, siendo la cornisa 
horiwntal la rll, 1rntahlrH11<:nto di,l cu:,rp" arquíte!'tú11irn y la,; dus en declive las de la eslre­
mirlad del tejado. -AlllJ!Hl. El triangular en que el ,ingulo superior c:s ayudo. 

PIJNICULAIL Lo q1rn tí1,11c la forma de (,rnintlo. 
Fll'.'iÍClíLO, Adorno 1¡ue imita una cuerda retorcida. 
FUSTE. V. 1:m,t;MSA, 

G 
O,~ 111.líTI•:. Fronton a1511:lo colrwarh1 i11111Pdíatn1rn•nlc s1,hrc un arco. 
H,\1\1,0L \, l"i¡;ura 1¡11c arroja PI agua por la hr,rn. 
OHCMO. Cr1,10ll0 di: frumla.,. 
UHUTES(;O. Adorn<J en que el rrino ouinrnl y el v1,jctal s1• hallan reunidos rn un mismo oh­

jelo, lí,pmrnrlo, por ejemplo, 1111 pí1jaro i(IH! en I ez de pico, pies ú cola tiene follajes; una planta 
1¡ue en lugar rlc llon,; presenta 11111,nirone,; cte. etc. 

B 
IIEMICH'.1.0 IJE CAPILLAS. El conjunto de la; capillas ,¡uc rodean exteriormente á 1111 ábside 

(¡ fl llll!l jíroln. 
IIOL\, Tabl,.ro rnn q1w se cierra una puerta<, venlana. 
IIOJ,\S. Ornatr, ,¡1111 ligurn hoja~ t11, planta;;. 1m ACAsro. Las <¡ue imitan á las de la planta 

rrni llnmarln. se111RNTHS. 1.ns q1w van di: abajo nrr,ha, IH'ro toma111lo vuelos y rebajos, y por 
1·01hiMUitnte si11 pt•garsc mucho II la co•rn 1¡1H, adornan. -TIIEl'ANTES. Las que suben pcgAn-
d<1,i, tan lo al nwrpo .,11lir1< q1w hallan, que apenas se relevan, ni toman vuelos ni rebajos. 

11011'.'i,\CINA. Arw rehunditlot•n una pari•,l. 
I 

IMA,l•'I\O'.'iTlt F,1ch11,la tle los pi,,s de la i¡;lc,ia. (;!'11cral111cnlc, aunque no siempre, es la ima­
frnnte 111 fad111rla principal. 

IMl'OS l'A, li,pccic de cornisa ó faja Hohrc la cual asienta un arco, b6rn1la ú otra parle <le un 
1•ddlrío, 

INTlmCoUIMNIO, 1,:,pado 1¡m• exi~te entre dos rnlumnas. 
INTlmSllCCION. V. C1wc1rno. 
INTIIAIHHI. La cara cú11cav11 dü urcr1, b6vcda, dornla, ele. 

J 
JA~IIIAS. Latl"s vntirnlr,s di, una puerta ó vcntann.-SESGADAS, Las que {1 medida que el vano 

tmtra por el muro vun accrr;'indo,n una IÍ otra. 
JIIIOLA, La parle d1, las naves lat,~ralr·s que da vtwlta en el /ihsidc pasando asi desde una á 

otra rnlaler11l, Kllfll'rlllm1rnt1, por entre la capilla mayor y las del hcmicido. 
L 

L.\IIIL\11. Erlilirn,·, construir. 
LACEIIIA. Adorno co11stitui<lo por lill'lP, 1111n rnrn•n gcncrnlrncntc en línea recta y en <lireccio, 

111•, e11ro111rn1l11s formrrnilo /111~11los, crnz{1111l1rne y sohreponi(,ntlose m11d1as veces unos ÍI otros. 
I.Alll!ONlm,\8, Aherturns rnlornda, horiw11t11l1111•11te 1•11 una parle voladiza del muro, de tal 

mrnlo <¡ti!' tl1•stl1• ellas sr, dr•sr11bri<'s1, t•l pii• <11, In pan·,!, y pudieran la11l1nse ¡¡randcs piedras, 
nrPit,, hirvi1•111lo, plomo ,lnn-tirlo II otros proy1•rtili·s an/tlogos sobre el enemigo cuando seor­
< i 1 ,ha /1 la 11111rnll11 ü l'nr1alr•111. l.l/1111a11:;I' lamhien ,LITACA:-1ES. 

LA~llll(I.. l•'.sprde d11 man·o q111• 1•s1{1 ;;olm· 111111 pu!ll'la, vt•nlana ÍI otra cosa; pero sin a<lhefir,:c 
al muo, 1111li•s lrn•u hast1111tl' Sl'llllflldo do él y sostl'nido por repisas. , 

LINTEl\'.'IA, t:11p11lín11 tia pn,o /1 111 luz. 
Llll:11.1.0. 1'.rnu (, rnj,1 pii,ilrn, rnyo interior sirve d~ sqn1ltura. 
Lll.N,\. l'ntio dP 11111'11111,lro. 

M 
1\1.\CIION. En un rlnnslro ti!' ¡,stilo ojivnl ,., <'I ntl'rpo ,fo f11hrira r¡uo por la parle de la luna es 

1,atrilw, y poi 1•1 /11/llrinr i/11/ fll11 l'S pilar de rol1111rnns agrupn,las, todo reunido. 
!IIACOl.t..\, (,rupo ti<• foll11J1' r!'levndo 1¡tu• pr,•,;i•111n i¡¡ual 1·011torno al lado derecho que al iz-

qui,•rdo. 
MAIJEII \~l!<N. t:1111j1111to ti!' lllllílt,i·us 1'111pll'lldos 1•11 11110 ohm. 
MAll()lll':Sl '.'i ,\S. V. llnSHLRTt,s. 
1\1\TAC\Nl'.S. V. L.111110:-.1m,1s. 
111 A 1:soLEO. Sq111lrro m1i¡odtlrn. 
MEIL\1.1.A, MEIL\LLO'.'i. H<'ii1•rn <•nrrrrado <'n 1111 marco de molduras, pudiendo este ser cua-

1lr11n¡.¡11l11r, rir, 11l11r 11 oval, l'lipliro <'1 d1• otrns formas. 
1\11-:'.'ISOI. \. ,\,lorno <'11 l\1rtn11 ti,· r,·pisa, tpll' sirvt• pnrn sostpn¡•r oigo. 
MESET,\. Plauo n111ho 1'11 1p11• r1•11111l11 1111 tramo dr ,·srnll'rn. 
METOl'.\S, Esp111·i11s nrndrnd11s r¡ut• ,1• 1'1'11 ti!' lrl'rhn en trl'cho <'11 los frirns <lMicos, y que suc­

lt)n ndonuu-.1• ru11 n•l!cn1 ~. 

MIE,IIIIUL Cu,111 111111 ,1,, las pnrt1•s dt• 1111 t'>rtl1•11. 
l\lllllll.LON. MH•rnhrn dn ron11s11 qm• part•rc la <•strí'midud que tlc uno viga snlc del interior al 

1•,!i•rínr di• 111 f1\hril'll, 
1'1101.lll!IL\S, F11j11s ,I,• rrli¡,ve, plnntrn, 1·011v1•,11s, c,ínrnrns ,1 e,',ncnvo-convcxas. Vulgarmente 

11pltrn mal 1•l 11<1111hn• <111 molrl11rrt• 1l1\111loln 1\ los rt•IH'l'l'S que los nrtist.ns llaman (ldvrnos ú 
11r1111tns. ,,,,,ttsAS. 1.11, 1p11• no tir•nl'n nrnatns. 

MONU:\IENT!l. Tml11 ron,tru,·rion s1111t11os11. l'll'f!llnlr ,\ nnti!(un. 
1\11,'.I\O. 1'1m•tl, 11111rnll11.-1111, c1m11.rnrn:-.n1. El que rl'rrn e1tt•riormc11le unn coso. 
l\lll rlil.O. l.11 mismo qu11 MOlllLt.ON. 

N 
N.\ \'li, Es¡rneio ¡,rolonµnrlu y rnhit•rto pnr 111111 ,,.·,vpda !'orridn. ltAYOR. La que en unn iglesia 

~ti ,1 .. s,lt• t•I alllll' mayor,\ los pit•s del lrmplo, -cnLAT!mAI .. Ln que está á 1111 lado de In mnyor 
o t't•ntrnl, y rn rl lndn o¡,ursto d,· olrn, 1,,n11u1 .. t:11alquH'rn p,·1111<'illl que corre al lado de la 
mayor. 11\.\Ns\1:11,,\1. Lo 111isn111 ']ti<' Cl\l't:EIIO. 

NEI\VIOS. Arros rr•nllan 1·11 la purl1• rú11,·a1a d" 1111n h1\vrda rnmo \lnl'll darla mnyor flr-. 
llll'lll , y l:i <1111rl,·11 p11rn 111 nsla 1•11 varia., pnrtt•s llnma1 ns c11scos. Lliíornnsp 
1•111Nrtl'AI "" los ,¡111• rnn dr•,d,• !ns ¡nlan-.s ni n•11lrn ,lt• la bú1Nln; y los tl1•mas SECU:-11JAI\IOS. 

NlCIIU. ll11<To rrhu11,l1Jln l'll 111111 l'ahrírn ptHll rolocar t'II rl nnn r•slátun ú otro objeto nnúlogo. 
o 

OBELISCO, Es¡i1•d11 dr pinlmi,h• rnyns rnrns elt'van rnsi vrrti,·nhm•ntc rrsullando tener mu, 
rh11 11lturn lula!, qu,• andiurn r11 la l111St' ti part,• inft>r111r. EirnoLAllo. El que rematn eu 
U1\ll ú bnltt. 

OCII,\ V\, ('.ual,¡ui,•rn ti" los ln,lns 1·11 una fahrirn tlr• planta ort,liznnn 1'1 oc/1111:ada. 
O,ll\',\, Lo 1ms11w ,¡u,• ,\lll:U \l'l'YL\IHI. rÍJllllA, Lo niismo !Jllt' AHCU DE 0.JIVA TÚ­

M\ll,\. -n muo ,ro:-1nl'L\1,, ,\,p1l'iln qrn• tirm• ""m" hind1nd11 In partt• tlt• rn 111,·dio de su al­
turn. y la p11rl1• ,upnior muy fl~\llln por tomnr sus linra~ runas la din•ccíon contraria dl• la 
<¡lll' trnin1t ti,· 

OJIV.\t ... Tt1dll In <J\11' li1•1H• íorm11 tlt• njít•11 ,\ JlM'tenHe al l'Slilo ojival impropiamente llama• 
dn qtJt it:1. 

Úl\llli'.'IES CL\S1t:ns. Snn los rinrn np,•lli,lad,1, dárito, jónico, corintio, com¡J11esto y tosccmo. 
01\N,\MENT.\t:lll'.'i. Cnl\'ITi<Hl th• ornolos ll ad<!rnos. 
01\'.'i,\~IENT,\l.. Lo t¡llt' pHl<'nt'l'l\ al ornato ú solo sirve lle adorno. 
01\N,\TO, A,lurnn. 

p 
l',\N.\LES ,, l'.\Nl'LES, Y. t:1u:snmLL 
I' \:'<TEU:'<, St•¡mlrrn Slllllll!lSll. 
\',\:\U. Ln par11• ti,• pan•d qu,, rdl'rt' dr• 1111 r\nguln 
l',\l\TEIXZ, Marhnnrilln rnlonHlo dí'<d,• la p irt1• hastn la su¡wrior rn rl rnno de una Yen-

lana ti pt1Httl dí11tliemln ú la tle l'lla. 
l'EClll'.'i,\. P,,rdon v ni,larla por ,lns latl<!s, ti,• una r11pula, 
PEllES L\ L, Fs un soltdn p,,rnlelipip,•tln, vece~ de molduras, 1¡tH' sine para sos-

lf'IH't' ynlun11u1~. P~taluu~, jnrrnne~ ú tilrn:,, 
PEUL\'.\\l, Esr,1lnn. 
l'EIIFUl\,\Clll'.\ La part,• ralatln H llllrn,lnt!a d,, unn parr,l, ,k una lrnrerín, rlr. 
l'EI\FOl\,\11. (nltn, hnrndnr. 
l'll:,\lHl. llt•eortr ,b,ln In, hoja~ ú otrns rosa,, tle n111tlo t¡tH' hagan rnlratlas y salidas sus 

1n:H~t·n1•-:-- ~ nn\ln..; ú liinhu::-. 
l'IC,\I\. llnrN pi,·atln,. 
Pll:oTE,\lHl. ,\ilnrnn ,¡1u• li¡:urn una séri1• tl,• piros. 
l'IES. Ln parte i11f,·rinr ú upu,·,ta ,\ la rnht'n'rn ,•n una i~l,•;;in, rapilla, arro, rte. 
l'IL,\lL ,sostt'n ruyn plnnln un ,•s nudrnda rirrulnr, .,rou11 t.Ann, El <Jlll' lit'11e rnrio, rodi-

llos,, n1w~mnt,t1,, IH\ cn1 nt:-1,\S ,\Gl\l'l',\ll\S o n1n!lluo i;:,; cotDIS,\S, El qur tiene rn drr­
n•tlor dt• s1 rnrras rolumnas, mas" m1•1ws unidas n 1'L-E,11•on1.1m1. Aquel que líenr mrtido 

en la pared parle de su cuerpo.-TonAL, Cualquiera de los cuatro que sostienen una cúpula. 
PILASTRA. Sosten á manera de columna, pero de planta cuadrada. -VACIADA, La que tiene 

rehundidos en sus fustes. 
PINACULOS. Lo mismo que AGt:JAS. 
PLANTA. La figura que trazan en el suelo los cimientos, paredes ó caras de una fábrica. 
PLANTAR. Estar ona cosa sobre otra. 
PLATABANDA. Moldura plana y ancha. 
l'O!\IETADO. Adorno constituido por una série <le bolitas llamadas pomas, y adheridas á un 

muro, moldura ú otra cosa. 
PORTADA. Cuerpo ú ornato de arquitectura con que se decora ó adorna la entrada de un edi­

ficio. -TIIIPLE. La que rnntiene tres ingresos ó entradas. 
POSAR. Estar una cosa sobre otra. 
POSTAS. Adornos de escultura en líneas espirales formando SS que corren enlazadas pié con 

caheza.-DOBLES. Aquellas en que las espirales en vez de formar SS van separándose alter­
nativamente á uno y otro lado de un tallo ó vástago que marcha ondeando. 

PRETIL. Antepecho ó vallado de piedra ú otra materia. 

QUINQUEFOLIO. Adorno que imita el contar& de cinco hojas colocadas en verticilo ( corno en 
rueda). 

QUITA LLUVIAS. Una ó mas molduras bastante voladizas, colocadas sobre un arco y separadas 
de él, corno para protejerle contra las lluvias. 

R 
HAI\IAL. Una de dos ó mas parles de una escalera, que suben á reunirse en cierto punto, ó por 

el crrntrario, separándose. 
RASTRILLO. Puerta enrrja<la que se abría subiendo, y se cerraba bajando por una muesca ó 

canal llamada connEDEIIA y practicada en los muros. 
REALZAR. Relevar una cosa sobre un fondo de hojas ú otra cosa que tambienes de reliet•e. 
REllA.10. Parte que está hundida. 
RECAE!\. Terminar su vuelta por la parte inferior los arcos, bóvedas y nérvios. 
HECAlDA. Lo mismo que ARRANQUE. 
RECIBIH. Sostener. 
BECUADRO. Compartimento pequeño y cuadrado ó cuadrilongo. 
REHUNDIDO. Lo que tiene el fondo remetido en otra cosa ó hundido. 
RELEVAR. Hacer ó ser una cosa de relieve. 
RELIEVE. Laboró figura que se levan la sobre un plano. Se dice BAJO-RELIEVE cuando sobre­

sale del fondo menos de la mitad del diámetro natural del objeto representado; !IEDIO-RELIEVE 
cuando la mitad justa; y ALTO-RELIEVE ó TODO-RELillVE cuando mas de la mitad, pero que­
dando bastante parte adherida al plano, porque si no se llamaría BULTO-REDONDO. 

RELLANO. Lo mismo que MESETA. 
REMATAR. Concluir, tcminar una cosa por la parle superior. 
REMA TE. Aquello con que termina ó concluye una cosa por la parle superior; esceplo si es re-

pisa t111e remata tambien por la inferior. 
REPICAR. Hacer un segundo picado á las hojas ú otros objetos. 
REPISA. Cuerpecito voladizo que sirve para sostener una estátua ú otra cosa. 
RESALTE. Lo qne un resalto sobresale del plano.[ILo mismo que RESALTO. 
RESALTO. La fábrica que sobresale de la línea principal de un edilicio. 
RESPALDAR. La parte de una silla que queda junto á las espaldas del que se sienta en esta. 
RESPALDO. La parle posterior de un altar aislado.[[Todas las caras exteriores de un coro si-

tuado en medio de las naves de una iglesia. 
RESTAURAR. Reparar, componer, renovar. 
RETABLO. Cuerpo ó cuerpos adheridos á un muro que, en un altar del culto católico, contienen 

las santas imágenes detrás de la mesa en que está el aro. 
RETROPILASTHA. Pilastra unida al muro, y colornda detrás de otra ó de una columna. 
REVUELTO. Pollaje ú otra cosa que da vueltas en espiral. 
REVUELTAS. Las mnlliplica<las vueltns de un follaje ó de otro objeto. 
lllNGLA. Série de estátuas colocadas en línea horizontal á lo largo de un muro, jamba ú otra 

parte. 
ROMPIMIENTO. Abertura, perforacion grande. 
ROSETA. Figura de una rosa en relieve. 
IlOSETON. Adorno calado que llena el vano de una ventana circular. 

s 
SEMBRADOS. Coleccion <le adornos esparcidos lodos sobre un mismo plano.\lLos mismos ob­

jetos ,esparcidos. 
SEMICUl'.llLA. Lo mismo que CASCARON. 
SEMITREBOL. Adorno que ti;5ura el contorno de una hoja y de dos medias hojas formando to-

das un arco. 
SILLAR. Piedra labrada y cuadrada. 
SILLERIA. El conjunto de sillares: la obra hecha con ellos. 
SJMPLEOJIVA. Ojiva compuesta de <los solas porciones de círculo. 
SOBHECONOPIO. Conopio que se pone á plomo de otro, mas arriba, en el mismo muro. 
SOSTEN. Cuerpo prolonga<lu l!ilcia arriba que sirve para soslencr un cornisamento, un tec-ho, 

un arco, una bóveda ú otra cosa análoga: tales son, por ejemplo, el poste, el machon, la co­
lumna, la pilastra, el pilar, etc. 

SOTAHASA. Cuerpo que está debajo de una basa. 

. T 
TAilERNACULO. Templete que se pone delante de la parle baja de un retablo en frente del ara 

de un altar, para guardar en él y manifestar en tiempo oportuno al Santísimo Sacramento co­
locado en el viril. 

TABLERO. Plano cuadrado ó cuadrilongo, resaltado ó rehundido, liso ó con molduras, puesto 
para ornato en alguna parte. 

TAIILETA. Plancha ú hoja gruesa de piedra. . 
TALLA. Obra de escultura en madera ó piedra, formando varias figuras que sobresalen del fondo. 
TALLADO. Lo ,¡uc cstú hecho ó adornado con talla. 
TEJAROZ. Cornisa de un tejado. 
TEMPLETE. Cuerpo arquitectónico que generalmente imíla un templo antiguo. 
TESTERO. El frente, cahecera ó extremidad principal de una iglesia, <le una capilla, de una 

nave, de una sala, ele. y ambos extremos <le un crucero, de un corredor, ó de una ala de 
C'lauslro. 

TÍMPANO. Espacio encerrado entre la, cornisas que forman el perímetro de un fronton ó de 
un f(abletc; y larnbien el que qurdn enlrc cada arco y su inmediato en una arquería. 

TIRANTE. Viga que atraviesa de una pared á ntra para mantenerlas firmes. ·, 
TOPE. Una ó ma5 molduras que horizontalmente abrazan en un ápice, á las de un gablete, co­

nopio ú ojiva. 
TORHE. l~áhrica estrecha y muy elernda.-ACUARIA, La que sirve para contener, á cierta al­

tura elevada, una arca de agua.-AUIENADA. La que remata en alrnenas.-DE CllUCERO, La 
que se alza en el punto ele la interseccion ele una nave con un crucero. 

TORRE.ION. Torre pequeña y voladiza en un punto alto de muralla, castillo ú otra fortaleza. 
TOHIIEON. Torre unida ÍI la parte exterior de una muralla para defender ó llanquear una ó dos 

cortinas de muro inmediatos á ella. 
TRACERÍA. Labor <le trazos á regla y compás. Unas veces es CALADA y se llama CRESTERÍA, 

y otras solarnrnte RELEVADA y se denomina PANALES ó PANELES. En ambos casos puede 
ser, á causa de su colncacion, C.\IRELAnA cuando cuelga á modo de lleco ó cairel, CIMERA cuan­
do por el contrario sube corno coronando la cima de una cosa, I.ATERAL cuando ni sube ni baja 
sino que sale hácia los lados, y finalmente ENTREVllRAnA cuando está encerrada dentro de un 
mareo cuadrangular, circular ó de otra forma. Por razon de sus figuras tiene varios nombres 
de los <·11:iles solo mrncionarnos en rsta ohm la FLABllLAR que imita á un abanico (llamado en 
latín flnbella ó /labellum), y la ONDEANTE que forma ondas. 

THAGALUZ. Vano que se abre en los techos ó pnrccles en lugar de ventana. 
THAMO, En las escaleras el conjunto de escalones que median entre una meseta baja y la alta 

llHlS Íllffil'diata. 
TRAZA. Disrño ó plano de una obra. 
TIL\SCORO. La parle que estú detras del coro. 
TllEIIOL. Adurno qui" imita rl contorno de tres hojas colocadas en verticilo.-DE FÓLIAS MIST1-

us1us. Aquel cuyas fólias eslan trazadas ó delineadas con líneas curvas y rectas.-FLORENZA­
no. El que tiene la figura dí' un arco f1orenz11do. 

TRIBFNA. Todo vano con balaustrada, pretil ó antepecho que da al interior de un templo ú 
otro lora!. 

TUMIDEZ. El aumento de anchura qur á rnaner~ de hinchazon presenta hácia el medio de su 
altura un arco ó bóveda sea de ojiva lúrnida, sea túmirlo-cono¡iial. 

u 
rMBELA. V. DOSELETE, 

V 
VAi'iO. Cualquier espacio abierto en una fábrica. 
VENTANA. Vano que sirve para <lar luz al interior de un edificio.-crncuLAR, Aquella cuyo va­

no tiene la forma de un círculo. 
YENT.\NON. Aumentativo de ventana usado para designar cualquiera de los grandes espacios 

abiertos, que en un claustro estan entre machon y machon en el cerramiento que da á la luna 
ó palío. 

VESTÍBl'I.O. Za¡;uan ó portal que con;;tituye la entrada de un edificio :;untuoso. 
\'ICII.\. Figura captichosa compuesta de partes lomadas de diferentes seres animados y á veces 

aun del reino y¡•gdal. 
YOL\DIZO. Lo q\1e sale al aire del macizo de una pared ú otra fábrica; es decir, que no tiene 

aporn ,crtíral ninguno, y lateral 110 por lodos los lados. 
VOi.AH. Salir ó re,allar del macizo de una fábrica. 
YOLTE.\R. Dar la vuelta ó hacer la concavidad un arco ó bóveda: formarse. 
, 01.l'L\. Ornato á manera de caracol ó línea rspiral que decora y caracteriza al capitel jónico. 

z 
Z.\GL\;'(. Espacio cubierto dentro de un edificio, é inmediato á la pnerla exterior de este. 
Z.\i'iJ.\. Hoyo largo y angosto que se hace en la tierra para poner los cimientos. 
Z1)CALO. Cuerpo de planta rna<lrangnlnr mas ancho que alto sobre el cual se asienta olro.-

1sTER11n1Pmo. El que <le trecho en trecho tiene resallos. 
ZONA. , En los edilicios de la Edad-media Yiene á significar lo que en los demas cuerpo: es 

un cl'Q1partimrnto horizontal. 
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lateral de la Capilla mayor.>> (Texto.) 

«SAN JUAN DE LOS llEYEs.-Dctallcs. Hoja 1.•)) (Lámina.) 

«SAN JUAN nE LOS IlEYES.-Dctalles. Hoja '2.ª>> (Lámina.) 

«SAN JUAN DE LOS REYEs.-llornacina lateral dt? la Capilla mayor.)> (Lámina_\ 

<(SAN JUAN DE LOS REYEs.-Franjas de la iglesia.>> (Lámina.) 

«PORTADA DE LA CASA DE NIÑOS EXPÓSI'roS.)) (Texto.) 

«PORTADA DE LA CASA llE NIÑOS EXPÓSITOS.)) (Lámina.) 

«DETALLES l)E LA BALAUSTHADA DE LA ESCALERA E:'\'. EL HOSPITAL llE SANTA 

Cnuz.» (Lámina.) 

«EL ALd.ZAR.-Artículo [.>) (Texto.) 

«VISTA EXTERIOR DEL ALd.ZAR DE ToLEDO.l) (Lámina.' 

«EL ALC,\ZAn.-Arlículo Jl.JJ (Texto.) 

i «VISTA I'.'l'.TERIOn DEL ALd.zAR.l> (Lámina.) 

«YOCABULAI\10 DE ALGUNOS TÍmlllNOS TÍ,CNICOS PERTENECIENTES Á LA ARQrITEC1T­

l\A y Efü'LEADOS EN EL A LBU~r ARTÍSTICO DE TOLEDO.)) (Texto.) 

(<INDICE Y GUIA DEL ENCL\DE!\:'íAD0!I PARA LA COL0CACI{)'.'\'. llE LAS L.Í.m:'í.\S Y 

HO.lAS l)E TEXTO EN EL ALBmI ARTÍSTICO DE TOLEDO.)) (Texto.) 

l~IN. 
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